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iri mi querido ^adre^^ que^ con tanto in- 
terés^ y tanto cariño me^ ha segujido con el 
pensamiento á todas^ partes^; á la memoria 
de^ mi buena y santa 3^Iadre^j que^ si hu- 
biera- vivido hubiera compartido con él las* 
penas* de^ la ausencia y la alegría del regre- 
so, dedico la narración de mi viaje alrededor^ 
del mundo. 
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El 28 de Abril de 1873 salí de Madrid por la 
Estación de Atocha para ir á ocupar un puesto de 
Secretario de Legación en un país tan distante, 
que todo paso que de él se aleja, acerca al punto 
de partida. Después de haber permanecido dos 
años en el Japón, que es el país á que hago refe- 
rencia, emprendí el viaje de regreso, y sin aban- 
donar la marcha hacia el Este, que tomé al dejar 
España, el 5 de Agosto de 1875 llegué á Madrid 
por la Estación del Norte^ habiendo dado la vuelta 
al mundo. 

Con mis recuerdos y con algunas de las cartas 
que bondadosamente ha publicado en su ilustra- 
do diario mi distinguido amigo el Sr. Escobar, á 
quien me complazco en dar público testimonio de 
agradecimiento, he hecho este li¿ro, al que he 
puesto el título que han visto mis lectores, por- 
que Madrid es el punto de partida y la meta de 
mi largo viaje. 



8 PRÓLOGO. 

- 

Surcar los mares que dividen los continentes, 
atravesar éstos ó costearlos; estudiar las razas 
que los pueblan , ver las maravillas que ha reali- 
zado el genio del hombre y las maravillas que 
han salido de la mano del Creador, habia sido mi 
ilusión desde que salí de las aulas, en las que sólo 
habia aprendido que era tanto lo que me queda- 
ba por aprender, que la vida bastaba apenas para 
leer el catálogo de los conocimientos que han acu- 
mulado el estudio y la experiencia de los hom- 
bres desde que es mundo el mundo. Viajando, me 
decia, comprenderé misterios y fenómenos que 
me costarán años de trabajo para estudiarlos por 
deducción. Viendo los mares por donde han sur- 
cado los navegantes, comprenderé sus descubri- 
mientos. Veré claramente el por qué del cambio 
de horas y la diferencia de estaciones; formaré 
idea de las corrientes y de los vientos, que eran, 
8egun los antiguos , dioses enemigos de los hom- 
bres, y hoy decimos que son poderoso auxilio 
para su actividad. Recorriendo los países en que 
han vivido las razas cuyos movimientos han pro- 
ducido las naciones , el velo que cubre misterio- 
samente los orígenes de la Historia se descorrerá 
ante mis ojos, sobre todo después de haber visto 
el fatalismo musulmán, el quietismo chino y la 
actividad norte-americana, y de haber visto los 
países en que han nacido las religiones y las gen- 
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tes que las siguen. También esperaba entender la 
política que no está sólo comprendida en el peda- 
cito de tierra encerrado de Este á Oeste entre los 
Urales y el Atlántico, viendo la rivalidad de Ru- 
sia é Inglaterra, viendo á Italia y á Alemania pa- 
sear por todas partes sus banderas recien com- 
pradas, y viendo á España desperdiciar las con- 
diciones de grandeza y poderío que Dios le ha 
dado. 

Muchas cosas he visto, algunas he aprendida 
en mis viajes, pero sobre todo he traído de ellos 
un gran desengaño, porque veo á la vuelta que 
me queda por aprender más de lo que creía cuando 
me marché. 

Sin embargo, he traído un consuelo, porque he 
comprendido, al ver al mundo y al ver al hombre, 
que en la tierra somos todos obreros, y que en la 
medida de nuestras fuerzas y de nuestra inteli- 
gencia debemos todos coadyuvar al progreso y al 
bienestar generales. 

Sin ninguna pretensión, y en cumplimiento de 
ese deber, he escrito estas páginas, que no tie- 
nen más mérito que ser la verídica relación de 
lo* que he visto y he pensado en países muy cu- 
riosos. 

Los veloces medios de comunicación modernos 
han convertido á la tierra en un caleidoscopio, 
en el que dan vueltas con vertiginosa rapidez figu- 
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ras y paisajes que , no sólo no pueden ser esta- 
diados , sino que muchas veces no pueden ni si- 
quiera ser vistos: sirva esto de excusa á los 
errores en qu? involuntariamente haya incur- 
rido. 



I. 



DE MADRID A MARSELLA. 



Marsella , 6 de Junio de 1873. 

AI marchar al extremo Oriente, dejaba á España en 
circunstancias horribles. La corte de nuestros reyes era 
la capital interina de una República recien proclamada, 
que iba en pocos meses, con bus errores, á ver la flota 
en manos del extranjero; á entregar á los carlistas me- 
dia España, y la otra media á la más feroz anarquía. 

Difícilmente se borrará de mi memoria la tarde del 28 
de Abril de 1873, en que dejé á Madrid y me separé de 
mi padre y de dos de mis hermanos. La separación era 
penosísima, porque la ausencia iba á ser muy larga; 
ellos temían los peligros que pudiera arrostrar; yo sentia 
que iba á verme solo, y sobre todo sentia dejarlos en las 
circunstancias en que quedaban. Un hermano mió, que 
acababa de salir del colegio, tenia que batirse en esa 
maldita guerra que ha desgarrado á España; otro, que 
empezaba á estudiar, tenía vacaciones forzosas , porque 
las tropas del Gobierno de cuando en cuando bombar- 
deaban á Valencia. 
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España estaba desgarrada por dos guerras civiles , y 
todos safrian á causa de ellas; á mi padre , los republi- 
canos le quemaban sus casas en Valencia, los carlistas 
atravesaban sus tierras , y el Gobierno repartía contri- 
buciones forzosas y quintas extraordinarias. 

£n esa situación salí de Madrid hacia Valencia á las 
ocho de la noche. ¡Qué mal consuela la Mancha al que 
tiene tristes pensamientos! Siempre árida, siempre 
igual, sin tener un punto en que la vista pu3da reponer- 
se, esa llanura melancólica y monótona que parece un 
alma sin sentimiento; ese paisaje frió que no deja á la 
mente apartarse del pensamiento constante que la em- 
barga, es la imagen del dolor. ¡Qué noche aquélla en la 
que me separaba de cuanto queria y marchaba hacia lo 
desconocido, dejando tras mi un porvenir cargado de nu- 
bes , que poco tiempo después desencadenaron horrible 
tempestad ! 

Al amanecer, en Almansa, el primer sol de mi viaje 
me mostró aquella llanura que decidió el comienzo en 
España del reinado de los Borbones. ¡ Cuántas reflexio- 
nes nacian al buscar con la vista el monumento que 
conmemoraba la batalla y que en 1868 habia caido con 
nuestros reyes ! ¡ Cuántas y cuan tristes ideas hacia na- 
cer esa falta , justamente cuando empezaba la última fase 
de la fatal revolución ! Después de Almansa, por dos tú- 
neles que son como las puertas de Valencia, entré en esa 
provincia y pasé por Montesa, cuyo arqueológico casti- 
llo nos recuerda los gloriosos siglos de la Reconquista y 
los hechos de los bravos descendientes de los Templarios. 
Mas allá atravesé la Ribera con sus naranjales, sus bos- 
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qnes de palmeras, las iglesias cuyos brillantes minare- 
tes de azulejos reflejan un sol purísimo, y vi vagar por 
aquellas hermosas vegas a mis ardientes paisanos, vesti- 
dos, casi como sus abuelos los moriscos , con blancos sa- 
ragüellSy pintadas mantas al homl)ro, y pañuelos á la 
cabeza, conservando en el traje el culto del recuerdo 
hacia la raza á quien deben su riqueza. Todo allí es 
hermoso, todo es alegre: el cielo, la vegetación, los pue- 
blos construidos en las montañas, las fortalezas levanta- 
das por los moros. 

Costas del Mediterráneo, ¡ qué bellas sois en mi tier- 
ra ! Si nuestra patria tuviera paz y los ferro-carriles an- 
duviesen más deprisa, tuviesen mejores coches y más 
bajos precios, y en las ciudades hubiese buenas fondas, 
también vendrían los extranjeros aqui á miles, como á 
Italia, á respirar el templado ambiente de Málaga, á re- 
correr los palmerales de Elche y los naranjales de Sueca 
y de Játiva, y á ver á la reina de la huerta, á la ciudad 
de las flores, á la hermosa Valencia, que si duerme hoy 
dia embriagada por el azahar y los claveles, despertaría 
entonces para enseñarles sus hermosas mujeres , su Es- 
cuela de Pintura , sus andanas y sus fábricas de seda. 
También vendrian los extranjeros á ver en Sagunto las 
ruinas de un pueblo heroico, y en Tarragona los muros 
ciclópeos y los monumentos de la capital de una provin- 
cia romana. Pero el estado de nuestro país no era á pro- 
pósito para eso. 

Al salir de Valencia tenía que viajar despacio, de dia, 
comer de cualquier modo en barracas de madera, porque 
los carlistas habian incendiado las estaciones y destruido 
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por vandálico placer las mejores y más costosas obras de 
fábrica. 

En Barcelona, sobre todo, era de lamentar el estada 
de nuestro país al ver su ensanche y los penachos de 
humo de sos fábricas y el bullicio y movimiento de esa 
Bambla que conduce á un mar que debia estar surcado 
por barcos que llevasen en su popa la bandera española 
y en el palo mayor el gallardete de la matricula de Bar- 
celona. 

A ver de nuevo los progresos de la ciudad me llevó el 
Sr. D. Manuel Duran y Bas, consecuente y buen amigo 
de mi padre, que me quiere como á hijo suyo y á quien 
quiero yo tanto como respeto. 

Con él recorrí la Universidad nueva, que es tal vea 
el edificio de más importancia que se ha construido 
en España en estos últimos tiempos. También ese edifi- 
cio mostraba la triste situación de España, porque en 
lugar de albergar estudiantes albergaba soldados, y sus 
claustros, convertidos en cuadras, resonaban con el 
ruido de los arreos de guerra en vez de resonar con el 
grave y acompasado andar de un maestro dirigiéndose 
al aula. En el vestíbulo hay cinco magnificas estatuas 
representando á San Isidoro, Alfonso el SabiOj Luis de 
Vives, Raimundo Lulio y Aberrees. Los representantes 
de la sabiduría estaban albergados en el patio de un cuar- 
tel , en una ciudad en la que se bailaba en las iglesias y 
en la que los soldados desobedecían y despreciaban á sus 
oficiales. 

Con mi amigo visité el taller de los autores de dichas 
estatuas, los dos hermanos Yalmitjana, en los que el mé- 
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rito iguala sólo á sn amabilidad 7 á su modestia, 7 que 
me enseñaron las obras maestras que estaban saliendo 
de su cincel, 7 que han sido después premiadas en va- 
rias Exposiciones. 

Las pocas horas que estuve en la Ciudad Condal ob- 
sequiado por tantos amigos como allí conservo, fueron 
mu7 bien aprovechadas, 7 me dieron ocasión de asistir d 
los juegos florales que se celebraron el primero de Ma7o, 
7 que con el Sr. Duran fui también á presenciar. Tenian 
lugar en el salón grande de la Lonja. 

La Lonja de Barcelona es un edificio construido por 
aquellos comerciantes que dieron con los Usatges 7 el 
Consulado de mar paso inmenso en el derecho mercan- 
til. Bajo los arcos de su salón gótico se han podido pen- 
sar las atrevidas empresas de los navegantes catalanes» 

La fiesta que se celebra todos los años el primero de 
Ma70 tiene un carácter especial: en ella se estrechan la 
mano los que hablan lenguas derivadas del catalán ó le- 
mosin. En ella se reúnen 7 recuerdan sus glorias lo» 
pueblos bañados por la parte Noroeste del Mediterráneo 
7 que hablaban esa lengua cuando Europa estaba sumi- 
da en la barbarie 7 ellos solos se lanzaban al mar en 
busca de aventuras 7 cantaban sus dulces trovas al pié 
de los castillos feudales. 

Hace pocos años ha sido resucitada la costumbre de 
dar un premio á la mejor poesía catalana, 7 á esa fecha le 
llaman el comienzo del renacimiento de la lengua. 

Dirán muchos que es un mal se resucite un idioma 
que ha de dividir, cuando en España lo que es preciso 
es aunar voluntades: 70 creo que eso es verdad; pero al 
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prender, si me era posible, la lucha de intereses y de ra- 
zas que se conoce con jel nombre de Cuestión de Oriente: 
ver de lejos el Archipiélago griego, que ha sido al prin- 
cipio de los tiempos históricos centro del mundo, y visi- 
tar después en Egipto los monumentos más antiguos 
que existen, viendo un pueblo por el que han pasado to- 
das las razas que han influido en la vida de la huma- 
nidad. 

El homhre propone jij,.. los refranes siempre tienen ra- 
zón: á causa de la Exposición y por temor al cólera ha- 
bíase cerrado el Danubio, cuyas azules aguas no pude 
surcar, contentándome con oirías celebrar en el inspira- 
do vals de Juan Strauss. Tuve que contentarme, pues, 
con ir á Viena para regresar á Marsella á tomar el va- 
por, pero hice al ir y al volver un delicioso viaje por el 
norte de Italia. Con uno de esos billetes circulares, que 
son la perfección en el modo de viajar, y con una ma- 
leta en una mano y la Guía de Bíedeker en la otra, 
me metí en el tren , dispuesto á disfrutar de los dias 
que me quedaban de Europa. Para viajar hay que 
imitar á los ingleses, constantes viajeros y maestros por 
experiencia. Nada más incómodo que ponerse en camino 
con esa multitud de voluminosas inutilidades con que 
algunos viajan. Al entrar en el coche, todo el mundo 
pone mala cara al que va á ocupar un local que es de to- 
dos. La dignidad personal padece horriblemente, porque 
es muy ridículo el espectáculo que da un infeliz que por 
temor de perder el tren corre cargado como un buhonero 
de un lado á otro y no puede meterse por las puertas, 
que obstruye con los bultos y fiaxdos que por todas par- 
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tes le cuelgan. En los cambios llega siempre tarde, pasa 
sustos atroces y crueles afanes para coger el peor sitio. 
Para moverse debe llevarse poco ó nada de equipaje. Asi 
hice entonces, y bien me plugo; pero desgraciadamente 
no siempre sigo esos saludables consejos. Teniendo que 
emprender á menudo viajes largos, por necesidad tengo 
que cargar con mucho equipaje, y al ir á pagar exceso de 
peso me entra avaricia y suprimo muchos bultos que me 
hacen pasar las desazones de que hablo arriba. Ademas, 
y sea dicho esto entre nosotros, tengo la manía de com- 
prar cuantos libros puedo , y trescientas páginas impre- 
sas son á veces ligeras de ideas, pero pesan dos libras y 
aumentan los suplementos que hay que pagar por el equi- 
paje. 

Todo el que ha viajado un poco conoce el camino de 
Francia á Italia por la costa. En ese hermosísimo tra- 
yecto, el tren se desliza majestuosamente por la comisa 
del gran edificio de los Alpes. La vegetación es magní- 
fica; las orillas del camino, ¡parece imposible!, están 
sembradas de rosas que, en todo su esplendor en el mes 
de Mayo, cuando yo pasaba, perfuman el ambiente mez- 
clando su aroma con el que de los montes plantados de 
naranjos y olivos nos traia el viento. El camino va por 
el lado del mar, resbala por las montañas recorriendo to- 
das las entradas y salidas de esa inmensa muralla que 
separaba á Boma de los bárbaros, que han tenido que 
atravesar por un prodigio de audacia Aníbal y Napoleón, 
y que los ingenieros hoy han perforado y allanado. 

Cada promontorio que se dobla produce una nueva 
impresión; á la salida de cada túnel se ve un nuevo y 
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hermoso panorama; cada vez que se mira al mar, refle- 
jan sus trasparentes aguas nuevos y brillantes colores. 

Pasé por Niza: vi allí ls.pramenade des anilláis, y subí 
al Montdu Chateau^ en el que me sentí triste y solo, no 
pudiendo hacer observar sus bellezas á quien soñando 
conmigo pudiera comprenderlas. Ese monte es el de los 
enamorados, y en la meseta de la cúspide se leen mil 
nombres enlazados, de personas cuyos corazones han la- 
tido á una al ver el mar á sus pies y los Alpes por hori- 
zonte. 

De Niza fui á Monaco, y vi el castillo del Príncipe 
que ha vendido su microscópico principado á M. Blanc, 
y ha puesto en su bandera blanca dos craupiera en vez 
de los dos monjes que sostenían sus armas. 

He estado en Genova la soberbia, y he visto los pa- 
lacios de la Strada-nuova^ en donde vivían los Proceres, 
y las covachas de la Strada Carlos Alberto^ en donde los 
comerciantes genoveses meditaban las arriesgadas em- 
presas que debían enriquecerlos y humillar á sus riva- 
les los venecianos y písanos. 

Renuncio á enumerar las grandezas, los palacios, las 
estatuas que tiene Genova. Sólo de una me ocuparé , de 
la estatua del gran genovés, de la estatua del gran ma- 
rino, de la estatua de Cristóbal Colon. Cuando veo un 
recuerdo al descubridor de América, no puedo menos de 
sonrojarme. Genova no debe á Colon más que el recuer- 
do de una vergüenza; el no haberle comprendido. El 
descubrimiento de América arruinó por completo su co- 
mercio, herido de muerte por el descubrimiento de las 
Indias, y sin embargo, Genova olvida que la grandeza 
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de Colon le quitó la vida, y sólo se acuerda de que es 
madre y tributa un recuerdo a su grande hijo. Nosotros 
en cambio, que sacamos todo el fruto del descubrimiento, 
no tenemos más recuerdo de Colon que las cadenas que 
le puso la discordia que siempre ha reinado en España. 

De Genova la soberbia pasé á Milán la grande , y re- 
corrí esa ciudad con el respeto que se merece la que ha 
encerrado en sus muros tantos recuerdos históricos y 
tiene en su nombre tantas enseñanzas. Me figuraba ver 
en ella á San Ambrosio, prohibiendo la entrada en el 
templo al emperador Theodosio, á los Beyes lombardos 
con la frente ceñida con la corona de hierro; recordaba 
las luchas de las investiduras , las guerras de güelfos y 
gibelinos, las guerras de España y Francia, y las luchas 
por la independencia y la unidad de Italia. Al recorrer 
esa ciudad recordando su historia, vi todo lo que puede 
ver en ella un viajero tan curioso como yo. La catedral, 
la Pinacoteca, la Gralería, los Museos. 

En las orillas de los lagos Mayor, de Como y Luga- 
no, gocé viendo soüreir á la naturaleza. De allí fui a Ve- 
necia, y en la Perla del Adriático paseé por el Gran Ca- 
nal admirando las hermosas mansiones que se elevan en 
sus orillas, y vi el Puente del RicUto y la Piazetta y la 
Plaza de San Marcos, á la que yo llamo la Plaza de los 
Recuerdos, porque en cada una de sus piedras hay escri- 
ta una página de historia, en cada monumento un perío- 
do, y en el conjunto las glorias y los desastres de Vene- 
cia. Allí está la iglesia de San Marcos con sus mosaicos 
que parecen cuadros; allí el palacio de los Dux con sus 
bellas columnatas, con sus paredes de mármol blanco y 
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rosa, con la escalera de los Gigantes y sus magníficos 
salones, donde evocaba á aquel Marqués de Bedmar que 
allí había hablado con altivez y firmeza en nombre de 
unos reyes y de una patria que entonces no teniamos; 
allí está el león alado de San Marcos y el dragón de San 
Teodoro y los tres mástiles en que hoy se izan las ban- 
deras de la Italia unida y en tiempo de la grandeza de 
la Bepública se izaban en señal de vasallaje las bande- 
ras de Chipre, Candía y Morea. 

En Venecia he visto las góndolas que semejan cisnes 
negros, y cuyas tétricas y poéticas formas parece que no 
pueden albergar más que enamorados ó conspiradores. 
En ellas me he deslizado por los riis y por los canales; 
de día para ver la ciudad, de noche para soñar en las glo- 
rias de esa Bepública, terror un dia de turcos y bere- 
beres. 

Sólo debajo Añífelse de una góndola, después de ha- 
ber estado todo un dia con los ojos deslumhrados por el 
brillante sol de Venecia, y la mente deslumbrada por los 
ricos colores de los cuadros de los pintores de la escuela 
veneciana, es cuando acuden los recuerdos de esa fantás- 
tica república cuya historia parece una novela; y el Dux 
sobre el Bucentauro, yendo á echar su anillo nupcial á 
las olas del Adriático; y los Plomos; y el Puente de los 
Suspiros; y el sanguinario Consejo de los Diez; y las 
galeras volviendo vencedoras de Lepante ó trayendo los 
tributos de Chipre y de Candía, se presentan á la mente 
en bullicioso y confuso tropel, en el que resaltan los dos 
colores de Venecia: el oro y la sangre. 

De las grandezas de la historia he pasado á las mará- 
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villas de la naturaleza y del arte, al atravesar el Semme- 
ring, en el que los Alpes se muestran lo que son , y en el 
que el hombre muestra lo que es, atreviéndose á gastar se- 
tenta millones de florines para franquear esos montes y 
á llevar la locomotora por donde sólo iban antes los ga- 
mos ó anidaban las águilas. 

Así llegué á Viena, á la Ciudad Imperial, que daba 
entonces hospitalidad al mundo entero. No voy á decir 
nna palabra de la Exposición Universal de 1873, ahora 
que es ya antigua la de Filadelfia y se prepara la de Pa- 
rís. Lo más notable que habia en el Prater era el signo 
de la vitalidad de España. Mientras en montes, campos 
y ciudades se desgarraban sus hijos, unos cuantos espa- 
ñoles, á cuya cabeza estaba mi respetable amigo D. José 
Emilio de Santos , luchaban y vencían, primero para de- 
cir al mundo «aún hay España», después para decir á 
los españoles <raún tenéis patria», con la victoria que 
consiguieron haciendo dar á una nación, que entonces 
merecía, y con razón, la antipatía universal , un gran nú- 
mero de recompensas. Nada diré de la Exposición : quien 
pretenda conocerla, quien quiera, ilustrándose, pasar 
agradabilísimos momentos, lea el precioso* libro titulado 
Del Turia al Danubio^ que sobre ella ha escrito mi 
paisano el Sr. Navarro Reverter. 

Haber estado en Viena y no hablar del Imperio de los 
Hapsburgos sería faltar á los deberes de fiel narrador 
de mis impresiones, que me he impuesto, pues nadie quer- 
rá creer que he estado á orillas del Danubio sin pensar 
en los problemas que encierra el abigarrado Imperio aus- 
tríaco y las dificultades á que da lugar el estado de^ los 
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pueblos que bañan las orillas del caudaloso rio que pasa 
por Viena. 

La época actual tiene por principal carácter el tender 
4 la unidad, y todo lo que en el mundo se opone á esa 
tendencia es arrollado por la fuerza de las ideas, que en 
cuanto se manifiestan lógicas y justas son irresistibles. 

El Imperio austriaco es el representante de las tradi- 
ciones antiguas de la política, que consistia en reunir y 
disgregar á los pueblos en la mesa de un Congreso, en 
que el vencedor dictaba las leyes sin consultar para nada 
la afinidad de intereses y la paridad de orígenes. 

No nos ocupemos para nada de la historia antigua , y 
tomemos por punto de partida los tratados de 1815. 
Austria estaba formada de pueblos distintos que se ha- 
blan reunido por las vicisitudes por que habia pasado el 
Sacro Romano Imperio, por la política matrimonial de 
los Hapsbiu-gos, ó por los repartos y despojos de Polo- 
nia y de Venecia. 

La reacción producida en Europa por las victorias de 
los aliados contra el Imperio francés que representaba 
la revolución, tuvo por consecuencia la Santa Alianza, 
y mientras ella subsistió, el elemento germano dominó 
en Austria; pero en el año de 1848 el movimiento gene- 
ral de Europa empezó á desquiciar el Imperio. Verdad 
es que la política tradicional de Austria triunfó entón* 
ees, que el príncipe de Schwartzenberg humilló á los 
prusianos, y los revolucionarios de Francfort fueron ven- 
cidos; verdad es que los italianos fueron derrotados en 
Novara, y los magyares de nuevo aherrojados; el pro- 
blema austriaco comenzó entonces, y entonces co- 
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ménzó una variación completa en el estado de Eu- 
ropa. 

Hungría se ha separado de Austria; la unidad de Ale- 
mania y de Italia ha hecho dos potencias de primer or- 
den de países divididos, y la razón que les dio el ser 
llama á formar con ellos á los países de su misma raza. 
El Archiducado quiere unirse a la gran patria alemana; 
el Tirol y el Trentino desean ir como el reino Lombardo- 
Véneto á unirse á Italia , que con su buen Gobierno y su 
buena suerte atrae, en lugar de repeler, como le sucede á 
nuestra pobre España, que aún no está hecha. 

Tres razas principales claman el derecho de gobernar 
á Europa y civilizar al mundo, y las tres están agrega- 
das, ya que no podemos decir unidas , al Imperio aus- 
tríaco. Los celtas, los germanos y los eslavos. Estos úl- 
timos son los que más influencia han de ejercer en el 
porvenir de Austria, porque á ellos no se les ha hecho 
justicia todavía. La raza eslava es la última que ha ve- 
nido en Europa á ejercer la influencia que legítimamen- 
te le corresponde. Colocada entre los germanos y los 
asiáticos, ha sido dominada y tiranizada por unos y 
otros, y no ha podido tener la independencia, sin la cual 
es imposible el desarrollo de las naciones. 

lío es lugar un libro de viajes para discutir el pans- 
lavismo, pero sí para indicar, al hablar del Imperio aus- 
tríaco, que polacos, bohemios y eslavones, á quien se ha 
quitado toda vida propia , empiezan á tener aspiraciones 
4 la libertad y á la autonomía , y quieren, después de re- 
construir su historia y su lengua, como lo están hacien- 
do, reconstruir su nacionalidad. 
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No es extraño, pues, que al salir de Europa meditase 
sobre los móviles que la gobiernan, porque al ir á ver 
prácticamente en las otras partes del mundo cuál era el 
movimiento de la humanidad, debia llevar impreso en 
mí cuál era el movimiento de este continente, que, aun- 
que es el más pequeño, es el que más puede y más pesa 
en el mundo. 

Sin detenerme más que un dia en Trieste para ver á 
Miramar, el palacio del desgraciado Maximiliano, muer- 
to por haber querido imponerse como emperador en un 
país que no podía sufrir extranjeros, volví a Marsella, á 
donde llegué el 6, y empleé todo el dia en los necesa- 
rios preparativos para el viaje. No es cosa de poco más 
ó menos el prepararse para tan larga travesía. Si el tiem- 
po nos era favorable, habíamos de estar cuarenta y cinco 
dias á bordo, y pasar tales calores, que para combatirlos 
toda precaución había de ser pequeña. La primera con- 
dición para embarcarse para tanto tiempo es la de te- 
ner un sillón muy cómodo en donde dormir la siesta y leer 
ó departir formando corro, alumbrados por las estrellas. 
Yo había tenido la suerte de ser bien aconsejado por per- 
sona de experiencia, y me eché á buscar por Marsella lo 
que no había podido adquirir durante el viaje que aca- 
baba de hacer. 

Es opinión que largas meditaciones me han hecho 
adoptar, que debe darse al cuerpo saludable ejercicio, y 
después debe permanecer éste sentado solamente el tiem- 
po en que decentemente no se pueda estar tendido; y 
como por convenio tácito la posición de las posiciones, 
que es la horizontal, está admitida por la sociedad á bor- 
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do, busqué una silla que en beata posición me tuviese 
cuarenta y cinco dias. 

Los chinos, que en tantas cosas son maestros, han in- 
ventado y construyen unos sillones-camas deliciosos, y 
para los países cálidos, inapreciables. Son de bejuco pri- 
morosamente trenzado: su respaldo puede tener á volun- 
tad la inclinación que se le quiera dar; para los brazos 
tienen dos apoyos que sirven al mismo tiempo para co- 
locar un vaso de refresco en un agujero hecho al efecto, 
y para colocar libros, el abanico, el pañuelo ó cuantas 
cosas quieran tenerse á manoi bajo de los riñoDCS hace 
una ligera curva que los sostiene, y lo mismo en las cor- 
vas, y los pies se ponen juntos en un bambú que com- 
pleta tan delicioso mueble, ó se separan poniéndolos en 
unos apoyos que hay á cada lado. 

En la mañana temprano del ocho de Junio estaba mi 
sillón sobre cubierta: en mi camarote lo que me hablan 
recomendado, y en la bodega mi equipaje para el Japón, 
adonde como indumentaria debe llevarse todo lo que se 
pueda y de la misma clase y género que en Europa, pues 
ni el invierno es más templado ni el verano más caluro-, 
80 que el de Madrid. 

Lo que tenía en el camarote para la travesía eran ca- 
misas de seda cruda, trajes de hilo, abrigo para el estó- 
mago, y un sombrero de médula de saúco, en forma de 
casco, para libertarme de los rayos del sol. Con eso y con 
la ayuda de Dios contaba hacer un feliz viaje, y así ha 
sido, como verá el curioso lector en los capítulos si- 
guientes. 



IL 



EL HUGLT. 



A bordo, 8 de Junio de 1873. 

La hora de la marcha estaba anunciada para las diez : 
á las nueve me hallaba ya á bordo para instalarme có- 
modamente. Cuando billete en mano fui al mayordomo 
para que me indicase mi camarote, me dijo que el agen- 
te de la Compañía tenía que hablar conmigo , y este se- 
ñor me dio una carta de recomendación circular para to- 
dos los agentes y capitanes de la Compañía, y me dijo 
que se me habia destinado un camarote para mi solo, 
favor muy grande, que comprenderán y apreciarán en lo 
que vale cuantos hayan viajado por mar. 

Tamaña prueba de consideración no se me daba á mí, 
sino á mi nombre, y la debia á mi cercano parentesco 
con el ilustre ingeniero monsieur Dupuy de Lome , á 
quien tanto deben las Mensajerías. 

La navegación no podia empezar bajo mejores auspi- 
cios, así es que miraba con menos terror los cuarenta 
y cinco dias que tenia que pasar á bordo, cuando en el 
vapor veia mi excepcional instalación. 
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Es un espectáculo curiosísimo el aspecto de uno de 
estos barcos momentos antes de la salida. Encajonado 
entredós muelles flotantes, no se sube escalera , sino 
que la inmensa porta de la batería da entrada á bordo 
como á una casa particular ; si para entrar en él necesa- 
rio fuese, podría irse en coche hasta el mismo camarote. 
En el salón de popa se ve ir y venir á los viajeros, á los 
camareros blancos que los distribuyen en las que han de 
ser sus casas por mucho tiempo, y á los camareros chi- 
nos , que, con la seriedad y puntualidad de su raza, acu- 
den á todas partes donde son necesarios. Sobre cubierta 
se toman disposiciones para la marcha; los oficiales, to- 
dos de gran uniforme, dan órdenes cumplidas inmedia- 
tamente ; los pasajeros se sitúan convenientemente , se- 
gún sus gustos, colocando los sillones-camas, de que 
han tenido buen cuidado de proveerse. 

Toca la campana; llega el momento decisivo; el vapor 
se escapa dejando oír un rumor de impaciencia, que es 
el piafar de estos caballos marinos ; la maniobra avanza; 
el pito del contramaestre marca los movimientos por los 
minutos del cercano reloj de la Aduana. ¡ Qué diferentes 
fisonomías se ven I Pocas alegres ; las de los once japo- 
neses que vienen á bordo : algunas indiferentes; las de 
los que nada dejamos en Marsella : muchas tristes ; las 
que tienen cerca de sí una persona querida, las que es- 
trechan una mano amiga , las que saben que hay un co- 
razón en que queda su recuerdo. 

¡ Cuántos poemas hemos descubierto los que nos con- 
solábamos viendo cuan general era la pena I El grumete 
que emprende su primer viaje, y el viejo lobo de mar; el 
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que va á buscar fortuna ó á encontrarla ya hecha; el que 
viaja para divertirse ó instruirse y el que viaja para no 
fastidiarse, todos tienen en el semblante diferentes im- 
presiones; todos miden la distancia y miran con tristeza 
á Europa, su patria común. 

Por fin, son las diez ; ya no queda á bordo ninguna 
persona extraña; el Hngbj comienza á moverse; la hélice 
levanta montones de espuma; nos alejamos del puerto. 

Al pasar por la punta de la farola, un espectáculo 
conmovedor nos espera : todos los amigos, todas las far 
milias de más de cien tripulantes y de cerca de cien pa- 
sajeros, unidos 4 una infinidad de curiosos, están api- 
ñados en número de más de mil en torno del faro; al pa- 
sar el barco, todo? los sombreros se agitan, todas las 
bocas prorumpen en un adiós ; nosotros les contestamos, 
la bandera les saluda, y nos alejamos, tal vez , con la 
última muestra de simpatía que tendremos en nuestro 
viaje. 

El Mediterráneo es bellísimo visto desde el ferro-car- 
lil, al pasar por la cornisa de los Alpes ó desde el con- 
tramuelle de Valencia, en una noche de luna; pero no 
me gusta navegar en él; su oleaje es pequeño y raquíti- 
co, y cuando se enfada, sus tempestades, más que cóleras 
masculinas como las del Océano, parecen impertinencias 
de una vieja regañona , y como ellas es fastidioso. 

Afortunadamente, el Hugbj es un carácter entero y 
no hace caso de alfilerazos, ni pueden mover su mole las 
olitas de los golfos de Lyon y de Genova. Eso dio gran 
confianza á los viajeros , y siempre hace falta al princi- 
pio de un viaje por mar , porque las caras se alargan y 
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los colores se van en cuanto comienza un barco á dar 
tumbos. 

El aspecto del vapor en que iba á hacer la travesía 
me gustó mucho desde el primer momento ; era el ma- 
yor de los que habia visto, con ciento veinte metros de 
eslora (1) y diez y seis de manga (2) ; el puente á popa 
parecia un boulevard^ y el salón no cedia en nada al co- 
medor de un hotel de primer orden. Sin embargo el Hun 
gly , que asi se llama, tomando su nombre del rio que 
pasa por Calcuta, se ha quedado un poco atrás , y en la 
magnífica flota de las Mensajerías, el Tigre^ el Me-Kong^ 
el PeikOy el SindAyj sobre todo el Irawddy y el Dehjemma^ 
que son los mejores barcos de pasajeros que andan 
por los mares, le aventajan, y algunos de ellos tienen 
ciento treinta y seis metros de eslora. El Hugly tiene la 
fama de ser el más veloz , y esa cualidad es inapreciable 
para el que tiene delante de sí mes y medio de encierro. 

El primer dia pasó entre recelos y desconfianza : aun 
los más fuertes temiamos marearnos , más aún que por 
la molestia del mareo, que es una verdadera enferme- 
dad, por el ridículo que , no sé por qué, cae sobre el que 
no puede resistir que le zarandeen el estómago y le den 
olor de cocina y de aceite rancio para fortificárselo. La 
noche fué muy hermosa : dormí bien, y encontré al dia 
siguiente que muchos de mis compañeros estaban en mi 
mismo caso ; así es que, después de almorzar con pru- 
dencia, pero con apetito, dispusimos una visita de ins- 



(1) Medida de proa á popa. 

(2) ídem de babor á estribor. 
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pecccion por el barco. El salón de popa es , como he di- 
cho, el comedor, y está rodeado de camarotes. Estos son 
muy espaciosos y tienen dos literas : una paralela y otra 
perpendicular á la dirección del barco, de modo que no 
se está en un nicho con un semejante pocos palmos más 
arriba, como sucede en la mayor parte de los barcos. 
Debajo de las literas, que son de hierro y no tienen, por 
lo tanto , más habitante que el que ha pagado billete, 
cabe perfectamente una maleta, así es que puede te- 
nerse á mano bastante rop£t, hay ademas dias fijados 
para subir los equipajes de la bodega y tomar de ellos 
cuanto haga falta ; un buen lavabo con dos jofainas com- 
pleta el cuarto de que dispongo yo en totalidad , y está 
ventilado por una gran ventana, que en los dias de cal- 
ma deja entrar la fresca y saludable brisa del mar. Las 
paredes no son macizas, sino de persianas muy juntas 
que mantienen una continua corriente de aire. Todos los 
camarotes son iguales , menos los iiltimos , que son ma- 
yores de uno y otro lado; á la derecha está la Adminis- 
tración de Correos, y á la izquierda un saloncito para las 
señoras y el cuarto de baño de las mismas. Después del 
salón viene la batería, en la cual hay también camaro- 
tes de primera á la derecha; á la izquierda esta el Eco- 
Tiomey el Office^ el botiquín y el cuarto del doctor de á 
bordo y en el centro de la batería una mesa donde comen 
los niños. Sigue la máquina, que tiene un balcón desde 
donde se puede admirar la facilidad y la regularidad con 
que funciona. A uno y otro lado de esta están los baños. 
Después está el salon-comedor de segunda clase, con sus 
camarotes alrededor ; á la proa no hay más que una bo- 
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dega para mercancias. La primera y la segunda cámara 
tienen unas escaleras por las que se baja á la lingerie^ 
cuartos de mozo, etc. 

En el puente, y empezando por la popa, se encuentra 
primero la distancia que hay entre el timón y el sitio 
ocupado por la vivienda del capitán y la escalera princi- 
pal, en ese espacio están ordinariamente los pasajeros de 
primera y segunda clase ; no se permite fumar^ y allí se 
forman los corros, se organizan los juegos, se mata el 
tiempo, en fin. £ia cámara del capitán (comandante dicen 
los franceses) forma con las bandas dos anchos corredores 
á babor y estribor, en donde están siempre, extendién- 
dose á veces hasta el palo mayor, los fumadores empeder- 
nidos ; al pió del arbero maestro se encuentra el salon- 
comedor de los oficiales, y, siguiendo por el orden que 
los voy enumerando, la cocina, los fogones de la máqui- 
na, el trinquete y un gran rellano donde están los mari- 
neros que no se hallan de cuarto. 

En sentido longitudinal y sobre cubierta, entre los 
camarotes de tercera clase y perpendicular á la dirección 
del barco, las cuadras de la tripulación donde están col- 
gadas sus hamacas, lo cual forma el castillo de proa, á 
donde se sube por una escalerilla. Lo verdaderamente 
curioso á bordo es lo que hay entre el palo mayor y el 
bauprés : primero , en la máquina, una colección de ne- 
gros y negritos y de árabes de Aden, que hacen el oficio 
dé fogoneros. Cuando no están de servicio duermen , en 
unas especies de parrillas, sobre el fuego ó sobre la má- 
quina, y cantan y bailan de la manera más rara y me- 
nos civilizada posible, acompañándose con sus instru- 
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mentos indígenas ; segundo, los chinos, que forman el 
Estado Mayor del cocinero, y que ríen y disfrutan cum- 
pliendo admirablemente con su obligación. Después del 
palo trinquete, á derecha é izquierda, una colección de 
jaulas y jaulones con todo lo que sostiene la fama de la 
cocina de las Mensajerías á grande altura. Aquello pa- 
rece el arca de Noé ; gallinas, pavos, patos, ocas, picho- 
nes, conejos, cerdazos y cerditos, terneras, toros, car- 
neros, etc., etc., esperan el sacrificio. 

Es admirable el orden que en todos los servicios rei- 
na, y el número de gente empleada á bordo, que, salvo 
error de pluma ó suma, es : 

La oficialidad, que se compone de un comandante, te- 
niente de navio de la Armada ; un segundo, capitainCy y 
cuatro tenientes, un Ingeniero, dos mecánicos de prime- 
ra clase y no sé cuántos inferiores; un doctor, un prac- 
ticante y un enfermero. 

La parte administrativa: un Comisario y un eleve Co^ 
misaire. 

A todo eso hay que añadir dos mattres cC hótel^ un re- 
gimiento de mozos, peluquero, dos doncellas. Ademas 
de los oficiales de pito y contramaestres, carpinteros y 
demás , cincuenta hombres de tripulación y los negros 
y chinos., que son muy numerosos, y todo marcha con 
un orden y con una regularidad admirable. 

El menor deseo de los pasajeros se ve cumplido al 
instante; la menor orden se ejecuta con una precisión y 
una puntualidad pasmosas. El Comandante, que lo di- 
rige todo y que tanta responsabilidad tiene, parece que 
no se ocupa de nada; los movimientos más complicados 
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Be ejecutan sin una voz, sin un grito. Con un silbato se 
cambia de ruta, se plegan ó largan velas , sin que el pa- 
sajero se entere ni se incomode. 

Ya he dicho que el comedor es muy grande: en la ex- 
tremidad á popa hay un gran diván, una biblioteca con 
un centenar de obras interesantes, y el piano. Tienecua- 
tro grandes mesas en las que pueden fácilmente comer 
ciento cincuenta personas. Una de ellas está siempre 
presidida por el Comandante , y la otra por el Comisario. 
Yo me he colocado en el extremo de la mesa que pre- 
side el Comandante : á mi derecha está un inglés, por 
cuyas venas corre la sangre italiana de su padre; asi es 
que une á la seriedad de una raza la vivacidad de la 
otra; va á la Isla de Mauricio como representante de 
una gran sociedad; á mi izquierda, un alemán que , lleno 
de esperanza, se dirige á Hong-Kong; enfrente un ja- 
ponés , estudiante imperial de marina , y que va á en- 
trar en la de su país. En los primeros momentos su in- 
terés en enterarse de todo, su movilidad, nos hacen creer 
en su inteligencia , y nos dedicamos á todo género de 
elucubraciones en favor de ese gran pueblo que en el ex- 
tremo Oriente, dando una mano á América, tiende la 
otra á Europa, para dar la vuelta al muudo con la civi- 
lización; pronto vendrá, desgraciadamente , el desencan- 
to; para perder las ilusiones que en los japoneses pue- 
dan fundarse , basta conocerlos un poco , y la falta de 
conocimiento ha hecho sólo que haya habido quien los 
tome por un pueblo serio. A su lado habia un señor fran- 
cés, dueño de una Compañía de vapores que viaja entre 
Egipto y la costa de Siria , y que en Port-Said tomará 
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uno de los suyos; carácter alegre y expansivo, pronto nos 
ha puesto á todos en relación á unos con otros. Añadamos 
á éstos un matrimonio español que va a Filipinas, dos 
holandeses que se dirigen á Batavia; una parisiense re- 
cien casada con un inglés , y que pasará el primer cuar- 
to de la luna de miel á bordo; tres franceses que van á 
Saigon; tres españoles más, que son los únicos que no 
han cambiado el billete de primera clase que les da el Mi" 
nutro de Ultramar por uno de segunda : tal es la compo- 
sición de la mesa en que me encuentro; en la de al lado, 
presidida por el Comisario, están divididos en cuatro 
grupos, los ingleses, los anglo-americanos, los italia- 
nos y los japoneses, y perdidos entre ellos un suizo y uu 
colono de Mauricio con su hijo. 

Como acabo de decir, la mayor parte de nuestros com- 
patriotas , de los que habia treinta y seis á bordo, ha- 
bian cambiado ó vendido por una pequeña indemniza- 
ción el billete oficial de primera clase por uno de segun- 
da, y se daba el escándalo de ir empleados de alta cate- 
goría mezclados con los de categoría muy inferiores ex- 
tranjeros. 

Verdad es que estábamos en lo más fuerte del año de 
desgracia de mil ochocientos setenta y tres , y la Repú- 
blica, para premiar servicios prestados en las barrica- 
das, mandaba á Ultramar gentes peores aún de las que 
gobernaban en la Península. Con honrosas y contadas 
excepciones , eran vergonzosas las acciones y las pala- 
bras de aquellos señores : la oficialidad los comparaba 
con lo que habían oído referir á sus compañeros de otros 
barcos , y decían que todos los españoles que viajaban 
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en aquella época eran poco más ó menos lo mismo. Era 
doloroso poner en parangón dos ó tres ingleses y otros 
tantos franceses, que iban á ricas y prósperas colonias, con 
los que iban á nuestro hermoso y abandonado archipié- 
lago filipino á representar a la madre patria, y lo era 
mucho más cuando se estaba impresionado por las últi- 
mas noticias que se recibian de España, viendo que cre- 
cia la marea de nuestras desgracias, que las ideas iban 
siendo un caos, y la Patria estaba en la anarquía, 

¡ Cuántas veces hemos hablado de eso con el Coman- 
dante Asnero y con los tres ó cuatro españoles más que 
apartándonos de los otros nos reuníamos ! 

Unos veian , como yo , que era preciso volver al úni- 
co régimen racional en España; otros tenían ilusión en 
las nuevas ideas, pero todos nos conducíamos con la 
educación que habíamos recibido, y no hacíamos como 
nuestros paisanos, que fumaban en donde estaba pro- 
hibido, gritaban en todas partes , hacían que cada dos o 
tres días fuera preciso recordarles que á bordo hay que 
ir decentemente vestidos , y anunciaban públicamente 
propósitos de lucro castigados por el Código penal y por 
los Mandamientos de la Ley de Dios. 

El grupo que en número seguía al español era al ja- 
ponés. No conociendo muy íntimamente la historia con- 
temporánea del Imperio á donde me dirigía , no se da 
importancia á los señores Ito y Kído (1), embajadores 



(1) A 8u vuelta al Japón el primero ha sido nombrado Minis- 
tro de Trabajos públicos, y el segundo Presidente del Consejo de 
£8tado. 
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extraordinarios , subordinados al Sr. Iwakura (1), que 
han recorrido casi todas las costas de Europa; con nos- 
otros venian acompañados de nueve personas entre Se- 
cretarios y sirvientes. Dichos personajes han ejercido de- 
cisiva influencia en su país en la última trasformacion 
que ha variado por completo su estado. 

Cansada la oficialidad á bordo de los muchos orienta- 
les que titulándose principes sin serlo, van y vienen con- 
tinuamente, no hacian gran caso á los embajadores ja- 
poneses, y nosotros no nos hubiéramos ocupado casi de 
ellos si no se les hubiese ocurrido todas las noches em- 
pezar á hablar con voz estridente y chillona cuando to- 
dos teniamos ganas de dormir. Pasaban el tiempo ju- 
gando al aljedrez y al asalto, á su manera, sin molestar á 
nadie. 

No pudiendo hablar con los japoneses por no saber 
aún una palabra de su lengua, hice amistad y trabé con- 
versación con los italianos , que casi todos habian estado' 
varias veces en el Japón para ir á buscar simiente de 
gusanos de seda. Todos ellos eran entusiastas del país 
á donde me dirigia, y no tenian más que elogios para 
él , aunque se quejaban , como hacen siempre los comer- 
ciantes, de que sus negocios no iban del todo bien. Des- 
de que la enfermedad del Bomhix Mari ha puesto en 
peligro la riqueza del Mediodía de Francia y de la Lom- 
bardia, la atención de esos países se ha dirigido prefe- 
rentemente á combatirla , y cuando se han convencido 



(1) Nombrado primer Ministro á bu vaelta á su pais. 
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de SU impotencia para ello, han procurado buscar en tier- 
ras lejanas simientes nuevas. Durante algún tiempo han 
estado tanteando, hasta que se han fijado en el Japón; 
pero antes ha habido exploradores que han recorrido 
Persia, China, los Principados Danubianos, Asia Me- 
nor 7 hasta Corea en busca de simientes sanas. En esos 
experimentos los italianos han aventajado siempre á los 
franceses, y entre los que venian con nosotros habia los 
señores Palavicino y de Cristoforis, que representaban á 
la Sociedad Agraria de Milán y que tenian créditos has- 
ta un millón de francos, el Sr. Ferreri, cuyo padre esta- 
ba en Persia y cuyo hermano recorria los Balcanes, un 
señor cuyo nombre no recuerdo y que era uno de los mil 
de Marsala, que habia llevado cajas con simiente como 
experimento de Pekín á Milán por tierra, y otros que 
tenian orden de sus comitentes de llevarlas por los Es- 
tados-Unidos para ensayar esa vía. 

La simple enumeración de esos grupitos que compo- 
nían el pasaje^ hace comprender que, no habiendo mas 
que dos ó tres señoras, y habiendo en cambio tantas na- 
cionalidades, era imposible que reinase á bordo anima- 
ción necesaria para hacer comedias , organizar bailes y 
grandes conciertos, como sucede muchas veces en otros 
barcos. 

Nuestro Comandante, el teniente de navio de la ma- 
rina de guerra señor V.**, excelente marino , hombre 
muy fino y muy cortés , pasaba el tiempo dibujando ó 
en sus devociones, y no excitaba y embullaba ¿ sus pasa- 
jeros como hacen muchos. Eso no quiere decir que se 
estuviese mal: el buen humor no ha faltado nunca, y la 
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mayor parte de los viajeros habían surcado tantos mares 
y recorrido tantas tierras, que la narración de sus aven- 
turas nos tenia siempre á los que no habiamos salido de 
Europa pendientes de sus labios. 

Sin peripecia de ninguna clase pasaron los dias 8 
y 9 de Junio: unas veces seguíamos las costas de Ita- 
lia, otras las abandonábamos y navegábamos por alta 
mar. A la una de la madrugada del diez llegamos á Ña- 
póles. 

Nadie podia dormir en aquella hermosa bahía, frente 
á aquella hermosa ciudad ilusión de los poetas, ensueño 
de los artistas. 

El mar tranquilo y plácido, surcado por multitud de 
lanchas pescadoras, cuyo farol les hacía parecer luciér- 
nagas que dejaban al resbalarse por las aguas un surco de 
plata y fuego; la ciudad , sumida en el silencio del sueño 
interrumpido sólo de cuando en cuando por la veloz car- 
rera de algún corricolo; en el puerto, el qui va Id y el alerta 
de los centinelas de los barcos de guerra aumentaban 
nuestra ansiedad por desembarcar, aumentando, si cabe, 
los pensamientos poéticos que Ñapóles despierta. 

¡ Qué hermoso es visto desde el mar, cuando á esa in- 
finidad de luces que cubren toda ciudad de noche seña- 
lando donde hay almas que piensan, aman y lloran, su- 
ceden el sol espléndido de Junio! ¡Qué hermoso se ve al 
Vesubio con su penacho de humo! ¡ Qué poéticos son to- 
dos los pueblecitos cantados por Virgilio ! 

§ 

A las cuatro saltamos en tierra saludados por la 
alegre diana de los barcos y de los cuarteles , y recorri- 
mos la Chiaja y la gruta de Fausilipio, admiramos las 
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estatuas de la Villa-Reale y dimos na paseo por la fa- 
mosa calle de Toledo, á la que hoy han tenido la pue- 
rilidad de dar el nombre de « Roma, d Siempre los revo- 
lucionarios son los mismos , pero en Italia se ven al lado 
de un monumento á la unidad italiana, los reyes y los 
santos erigidos por los antiguos soberanos : el arte ante 
todo. No sucede como en un pueblo que todos conoce- 
mos. Decir que la visita á Ñapóles ha sido agradable, 
seria faltar á lo exacto. Ñapóles me ha producido el efec- 
to de una gota de agua á un sediento; estar en Ñapóles y 
no subir al Vesubio; estar en Ñapóles y no ver sus 
museos; estar en Ñapóles y no ir á las ruinas de Her- 
culano y Pompeya, es el suplicio de Tántalo. 

A las nueve estábamos de vuelta á bordo, y vimos du- 
rante una hora desfilar delante de nuestra vista , coral, 
camafeos de lava, guantes de é peseta el par, copias de 
los mejores maestros, que los japoneses compraban con 
avidez y que dirán con el sansjagon que les caracteriza, 
que son los modelos del arte europeo. 

A las diez de la mañana levamos ancla, y todo el dia 
dimos un paseo delicioso , porque el mar, terso y tran- 
quilo, se veia apenas rizado por la brisa, y la costa se des- 
arrollaba á nuestra vista con su infinidad de pintorecos 
pueblecitos y de elegantes villas. La puesta del sol fué 
magnifica, y la noche se vio decuando en cuando alumbra- 
da por los rojizos resplandores de la erupción del Strombo- 
li. En la madrugada pasamos entre Scila y Caríbdis sin 
caer en ninguno de ellos, y al despertarnos vimos á lo 
lejos la costa de Calabria y la magnifica y majestuosa 
forma del Etna, que al perderse en lontananza entre las 
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nubes nos hizo perder de vista la última tierra de Eu- 
ropa. Eq la mañana del 11 cambió el tiempo: el mar^ 
balanceando nuestro barco y haciéndole dar continuas 
cabezadas , que es el movimiento peor para los estóma- 
gos terrestres , hizo muchas víctimas del mareo. 

Yo he sido una de ellas, por haberme acobardado: fal- 
to de experiencia, al sentirme un poco malo al desper- 
tar, en lugar de tomar alimento y de ir á dar un paseo 
sobre cubierta, me he quedado en la cama y he pasado 
un dia horrible, y lo mismo la mañana del 12, y sabe 
Dios hasta cuando hubiera durado , si el sonido de la 
guitarra y las sentimentales canciones patrias no me hu- 
biesen hecho salir de mi letargo : era el dia del Corpus, 
y los españoles celebraban la gran fiesta. 

Por fin se serenó el tiempo y volvieron los pasajeros , 
otra vez sobre cubierta. El 14, dia señalado para llegar 
á Port-Said, desde la mañana el aire abrasador del Áfri- 
ca reemplazó al frió que hemos tenido desde la salida de 
Marsella. Todos sacamos y endosamos los trajes que á 
prevención traiamos para pasar la zona tórrida, y salie- 
ron á relucir esos espantosos cascos indios que todos ha- 
biamos comprado, y que son, no á prueba de bala, sino 
del sol más ardiente. 

Mientras esperábamos con nataral impaciencia el mo- 
mento de la llegada , se organizó una lotería muy cu- 
riosa, que se saca del modo siguiente: Se escriben los 
números 1 al 60 y se reparten entre los que quieren pa- 
gar el precio convenido, y el que tiene el número del 
minuto del reloj de á bordo en que pone el piloto la mano 
en la escala , aquel gana. 
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Por fin se presentó á nuestros ojos la desolada costa 
de África; nuestros anteojos se clavan en ella: poco á 
poco descubrimos palmeras, camellos, árabes y arena. 
¡ Oriente ! 

Son las cuatro: el calor es inmenso; ya llegamos; se 
cumplen las formalidades de costumbre; estábamos en 
otra parte del mundo. 



III. 



EL CANAL DE SUEZ. 



En el canal j 15 de Junio de 1873. 

Al atracar al muelle de Port-Said, los cañones de un 
buque de guerra egipcio que teníamos á estribor atrona- 
ban los aires para celebrar la puesta del sol del viernes, 
dia santo páralos musulmanes. Saludados por esa salva 
saltamos en tierra. Fácil será figurarse la emoción que 
experimenté ; no era por hallarme en un arenal rodeado 
de multitud de chiquillos que se empeñaban en que ca- 
balgase en diminuto asno, ni por ver unas cuantas casas 
á la europea y una plaza en la que trabajosamente cre- 
cian unos cuantos árboles, sino por pisar el Egipto, la 
madre del mundo, la tierra de los Faraones, de los per- 
sas, de los romanos, de los árabes, de los turcos y de 
los mamelucos. Por hallarme en la tierra por donde ha- 
bian pasado todas las razas y en la que habian luchado 
todos los pueblos. Es imposible hollar la arena de Egip- 
to sin pensar en sus reyes y en sus sacerdotes , sin evocar 
á José y á Moisés, y con ellos al pueblo judío ; sin evo- 
car á la virgen María y á Jos ermitaños de la Tebaida, 
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y con ellos al pueblo cristiano ; sin pensar en Amrú y en 
Saladino , y con ellos en los árabes ; sin soñar con Cleo- 
patra, la reina cortesana, y con los tres más grandes ca- 
pitanes que han existido : Alejandro, César y Napoleón, 
que no han creido que conquistarían jamas el mundo 
si no poseían un país que por el Nilo es dueño del Áfri- 
ca y por el Mediterráneo y el Mar Rojo puede ser dueño 
de Europa y Asia. En Port-Said estaba en Egipto, y en 
él debia pensar ; pero estaba también en el canal de 
Suez, el proyecto más atrevido, la obra más grande de 
nuestra época, y al ver en la plaza de Lesseps árboles, 
tiendas, fuentes y fondas, debia pensar que pocos años 
antes no habia alli más que una playa arenisca y panta- 
nosa , «n la que no crecia nada, y en la que los hombres 
morian de la fiebre sin poder apagar la sed porque no 
habia agua potable. 

El genio y la constancia de Lesseps le han dado fuer- 
zas para fundar la ciudad, buscar y traer aguas, y cons- 
truir un puerto para el q)ie era preciso hacer hasta las 
piedras. En 1867, en la Exposición de París, uno de 
los pabellones más visitados era el del canal de Suez; en 
él entré muchas veces para estudiar los planos de los ca- 
nales y proyectos de canales antiguos, y el plano de las 
obras en construcción ; recuerdo haber visto y haber ad- 
mirado los esfuerzos que era preciso hacer para dar al 
canal digna entrada por el Mediterráneo. Con esos pen- 
samientos habia que mirar á esa ciudad de ayer y no 
con los de algunos de mis compañeros que la criticaban 
porque no respondía á la idea que se hablan formado de 
una ciudad de Oriente que debia tener brillantes mina- 
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retes, ricos bazares y vistosa muchedumbre para mere- 
cer sus alabanzas, sin pensar que si ese puerto no estu- 
viera hecho, en vez de atracar en él, hubiéramos tenido 
que ir á Alejandría y atravesar el abrasador desierto en 
ferro-carril, y el Ilugly hubiera tenido desde Port-Said 
que doblar el cabo.de las Tormentas y recorrer tres mil 
leguas para llegar á Suez á donde se va ahora en veinti- 
cuatro horas. 

Port-Said no es la ciudad en donde viven de mala 
manera unos cuantos griegos y árabes ; no es sólo un 
depósito de carbón para las escalas de la India; es el 
principio de ese grande canal que mañana vamos a atra- 
vesar, deciamos los que pensábamos en la importancia 
de esa obra á los que, no queriendo pensar, preferían 
reir de todo. 

Al dar después de puesto el sol la vuelta al buque^ 
túmbeme sobre cubierta, y ¿ la escasa luz del farolillo 
de popa púseme á leer la Novela del Egipto. 

En los dias de la apertura del Canal había seguido en 
La Época las admirables correspondencias que todos 
creían habían sido escritas inspiradas por la tierra de 
los Faraones y por el espectáculo de las maravillas del 
genio y de la industria. Volví á leer esas bellas páginas 
cuando Castro y Serrano las publicó en un volímien y 
nos dijo : <rNada hay en esta Novela del Egipto que sea 
novelesco más que el asunto ; todo lo que en él hay está 
libado en flor de Oriente, y quise volverlas á leer en ese 
Oriente que tan elocuentemente había descrito y que 
presentía que había comprendido admirablemente. Ador- 
mecido por el calor, casi aletargado por el sueño, excita- 
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do por el aire que respiraba, entusiasmado por hallarme 
en un país en el que podia resumir la historia de la 
humanidad, recordaba la sucesión de siglos que están 
comprendidos entre la obra antigua, las Pirámides, y la 
obra moderna, la unión de los mares. 

Los buenos libros son nuestros mejores compañeros; 
ellos nos consuelan, ellos nos enseñan, ellos nos acom- 
pañan y nos distraen. Siempre que á ellos nos dirigimos, 
responden perfectamente ; pero cuando se les consulta en 
circunstancias dadas , cuando se les interroga ante las 
cosas que describen ó en los lugares en que han aconte- 
cido los hechos que narran, entonces son completos, 
porque se entienden perfectamente , y el alma vive, 
siente y piensa con ellos. 

Con la Novela de Egipto sentia y pensaba en la histo- 
ria, en la lucha para la construcción del canal, en los 
triunfos del dia del éxito. Con ese bellísimo libro y con 
los interesantes Études sur V Orient et rEgipte de Lu- 
cien Davesies de Pontés , que tomé en la biblioteca de á 
bordo, ayudaba á mis recuerdos para comprender al 
Egipto. Estos estudios tenían un gran ínteres ; estaban 
escritos en 1838 cuando Mehemet-Alí luchaba con la 
Puerta en los campos de batalla, y protegido por Fran- 
cia luchaba con las diplomacias rusa é inglesa en los 
gabinetes de Europa ; en ellos se presenta al gran Bajá 
de Egipto en los días de su gloría, se defienden ó se ex- 
cusan sus actos y se habla de sus proyectos, que después 
han realizado en gran parte sus sucesores Saíd é Ismaíl. 

La historia de Egipto tiene que dividirse en grandes 
épocas ; la antigua no tiene para nosotros más interés 
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que el de los grandes recuerdos ; una colonia etíope des- 
ciende el Nilo y funda á Tébas ; una colonia tebana funda 
¿ Mémfís ; se suceden dinastías ; los Faraones ganan la 
civilización al ñiismo tiempo que el Nilo gana el Delta, 
y una casta de esclavos dirigida por una casta de sacer- 
dotes tarda siglos en construir obras colosales que resis- 
ten y resistirán al tiempo. 

Cambises, primer conquistador extranjero, mata el 
buey Apis para dominar , es decir, suprime la religión y 
destruye las castas que con su inflexibilidad se oponían 
al progreso. Alejandro lleva á la desembocadura del Nilo 
la falange que había vencido á Darío y conquistado hasta 
el Indus , y funda la ciudad que hizo decir á Napoleón 
que el héroe macedonio era más grande por la fundación 
de Alejandría que por todas sus victorias. Después de 
los funerales del grande hombre , que fueron sangrien- 
tos, según su predicción, viene Ptolomeo y reina su 
raza desde Soter hasta Cleopatra, que lleva el cetro 
del Egipto del lecho de César al de Antonio, y mue- 
re por no haber podido triunfar de la frialdad de Au- 
gusto, haciéndose acariciar por un áspid ya que no ha 
podido hacerse acariciar por el primer emperador ro- 
mano. 

Egipto sigue á Roma hasta que el Imperio se divide 
y pasa á Oriente , y en el año diez y nueve de la Egira, 
Amrú, durante el califato de Omar, lo conquista y so- 
mete. Este valiente general tomó á Alejandría, después 
de catorce meses de sitio, y fundó el Cairo, acompañan- 
do á BU fundación circunstancias poéticas que merecen 
referirse. 
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En el sitio en que hoy está situada la bella capital de 
Egipto habia el jefe árabe plantado sus reales , y en los 
pliegues de su tienda una paloma hizo su nido. A fin de 
cumplir la ley del Profeta , que prohibe derramar sangre 
durante el mes de Moharrem, mandó fijar sólidamente 
su tienda para que no se destruyese el nido, y á su 
vuelta fundó á Masr-Forthah , llamado hoy el viejo 
Cairo. 

. Egipto es dominado por los califas ; sirve de campo 
de batalla á los omniadas y á los abasidas ; se apoderan 
de él los mamelucos, que lo conservan trescientos años, 
y cae bajo la dominación de Selim I, que hizo colgar en 
una puerta del Cairo al último sultán circasiano y dio el 
gobierno de Egipto á un Pacha. 

Ese es el fin de la historia antigua, que no tiene más 
interés que el de los grandes recuerdos. La historia mo- 
derna de Egipto comienza el dia en que el hijo del oficial 
de policía de Cávala deja la tienda de tabaco en donde 
vegetaba y va como voluntario á combatir con Napoleón 
al pié de las Pirámides , y puede terminar el diez y siete 
de Noviembre de 1869, en el que su nieto pasa del Me- 
diterráneo al Mar Rojo escoltado por reyes y principes y 
acompañado por las aclamaciones del mundo entero. 
Esta época es la más interesante para nosotros , porque 
en ella se plantea el gravísimo problema de la cuestión 
de Oriente, y en él se realiza la obra más grande en la 
moderna industria. 

La cuestión de Oriente es el problema político de más 
importancia que se ha presentado en Europa desde que 
en 1815 se firmó en Vieua la paz general. Todas las 
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cnestiones han tenido solución ; Italia se ha unido. Ale* 
mania se ha formado, Austria ha bajado, Rusia ha su- 
bido, Francia ha cambiado sus sistemas de Gobierno, j 
España sus sistemas de desgobierno (1); sólo la cuestión 
de Oriente sigue en Europa tan entera como cuando se 
planteó por primera vez (2). 

Para la cuestión de Oriente no hay más que una so- 
loción, y es la que sintetiza Castro y Serrano en nna 
sola frase ; Europa para los europeos. La doctrina de 
Monroe, aplicada al continente más civilizado y más 
digno de gobernarse á si mismo, no puede parecer a na- 
die extraña, y como dice muy bien mi querido amigo, 
los turcos se irán donde haga más calor, y se irán pron- 
to; pero en este siglo, acostumbrados á llevar el cuerpo 
en ferro-carril y el pensamiento en telégrafo eléctrico, 
queremos que los acontecimientos vayan tan de prisa 
como nuestros deseos. Bastante correrán, y estamos de 
ello seguros, los que consideramos la cuestión de Orien- 
te filosóficamente y no bajo el aspecto de los intereses 
del momento presente, no pudiendo menos de reimos 
con lástima de cuantos se empeñan en hacer europeos á 
los turcos. Eso no ha podido hacerse jamas, y ahora, so- 
bre todo, es ya tarde. 

La cuestión de Oriente no tiene más que una solución 
y á ella la conducirá la mano de la Providencia que 
desde arriba y sin parecer ocuparse de nada, dirige todos 



(1) Escrito en 1873. 

(2) Nuestras ideas sobre la cuestión de Oriente las hemos ex- 
puesto en una obrita recientemente publicada con el titulo de 
Lo$ EslavoB y Turquía, 
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los acontecimientos históricos al fin que deben tener. 

Esa marcha providencial de los sucesos podemos es- 
tudiarla también en Egipto. Como he indicado rapidísi- 
mámente y por esta nación han pasado todos los conquis- 
tadores y todas las razas , j por fin los turcos han veni- 
do á esterilizar una tierra fértil , y á destruir ó á dejar 
cegar maravillosas obras de otras edades. Cuando ha sido 
preciso que en el mundo pesara otra vez el Egipto, ha 
venido Mehemet-Alí, lo ha galvanizado y lo ha vuelto 
á la vida. 

El afio mil ciento cincuenta y uno de la Egira (1773), 
un pobre empleado de policía murió en Cávala, puerto 
sin importancia de la provincia de Eum-Ili, dejando un 
hijo de cuatro años sin pan ni asilo , y lo que es peor, 
sin parientes y sin amigos. El Ága (1) del pueblo, com- 
padecido de él , lo recogió en su harem y allí creció y 
aprendió por toda educación el manejo de las armas. El 
niño ese era Mehemet-Ali, destinado como Mahoma á 
ejercer gran influencia en la madurez de su vida. Los pri- 
meros años suyos pasaron tras el mostrador de una tienda 
de tabaco, en la cual, sin conocimientos de ninguna espe- 
cie y sólo por su instinto, hizo una fortuna bastante con- 
siderable. Alli hubiera concluido oscuramente su vida, 
si el general Bonaparte no hubiera ido, como Alejandro 
y como César, á conquistar el Egipto para que le sirviese 
de base para la conquista del mundo. Mehemet-Ali fué 
como voluntario á combatir contra los soldados de la Re- 
pública francesa, y desde los rangos inferiores del ejército 



(1) Gobernador. 



DAKDO LA VUELTA AL MUNDO. 53 



pudo observar que unos pocos occidentales vencían siem- 
pre á las huestes del Gran Señor, á pesar de su número 
y á pesar del valor indomable de su caballería. Esa ob- 
servación fué un rayo de luz , y desde que la hizo y des- 
de que, poseyéndose de las atrevidas concepciones de 
Napoleón , se persuadió de que con ellas el Egipto po- 
día ser centro de un gran imperio, aguardó una ocasión 
para plantearlas y hacerse dueño de las orillas del Nilo. 

Esa ocasión vinieron á dársela las disensiones de la 
Puerta con los mamelucos. 

En el siglo xiv , el sultán Malek-Sala compró cierto 
número de circasianos é hizo de eUos su Guardia de 
Gorps. Esos esclavos en el reinado siguiente asesinaron 
al Sultán y se apoderaron del trono y lo conservaron, 
como he dicho, trescientos años, hasta que, gracias á sus 
disensiones, cayeron en 1527 en poder del Sultán de 
Turquía , que puso en el Cairo un visir para que le sir- 
viera de contrapeso ; y para tener á éste siempre bajo 
sú dependencia, dividió el gobierno del Egipto entre 
veinticuatro beys mamelucos. 

Este sistema ha dado origen á cerca de tres siglos de 
anarquía. 

Los mamelucos que, por un fenómeno fisiológico al 
que no se ha dado completa explicación, no pudieron 
nunca reproducirse en Egipto , establecieron como ley y 
regla que no pudiera ser bey el que no hubiera sido com- 
prado en Circasia, es decir, el que no hubiera sido es-» 
clavo ; y faltos de familia y de los lazos de la sangre, vi- 
vieron durante todo el tiempo en que estuvieron en 
Egipto , de las violencias y de la rapiñas. 
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A eso quiso oponerse destruyéndolos el sultán Se- 
Km III. Este es el verdadero reformador turco, y ha sido 
el precursor de Maliamud y de Mehemet-Ali, á quienes 
ha enseñado el camino. Mientras en Egipto tramaba la 
destrucción de los mamelucos , en Serbia protegía la in- 
surrección de los reías y les ayudaba á destruir á los 
sphais y á los dahis de la república de Belgrado, hacien- 
do posible para pocos años más tarde la destrnccion de 
los genizaros. 

Para conseguir su objeto en Egipto reunió un ejérci- 
to de quince mil hombres, con el que hizo abierta guer- 
ra á los mamelucos. El Bajá que lo mandaba encargó á 
Mehemet-Alí, que habia servido bajo sus órdenes contra 
Napoleón, de una de sus banderas, es decir, de un cuer- 
po de ejército, pero le ofendió al poco tiempo, y Mehe- 
met-Alí hizo la paz con los enemigos y atacó al Bajá, 
dando principio entonces su influencia, que tan grande 
llegó á ser en pocos años. 

Diñcil es contenerme en los límites que me he im- 
pnesto y no hablar dejando correr la pluma con mis pen- 
samientos, del reinado entero del fundador de la actual 
dinastía egipcia; de las intrigas que le dieron el poder; 
de las expediciones de Ibrahin contra los Wahahitas 
y contra los griegos; de la tarde en que cayeron en la 
cindadela del Cairo los mamelucos ofrecidos en holo- 
causto para la tranqulidad de Egipto. Mehemet-Alí es 
una de las figuras más grandes de nuestro siglo. Si 
no hubiera tenido que disputar sus conquistas contra 
los ejércitos de la Puerta y contra las intrigas de Ingla- 
terra y de Busia; si hubiera podido dedicar su aten- 
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ciou al mejoramento material de Egipto, por quien 
tanto ha hecho, el recuerdo de Mehemet-Ali hubiera 
sido más útil y más provechoso todavía de lo que ha 
sido. 

Muchos años de guerra, trescientos años de embrutece- 
dor gobierno turco y de tiranía de los beys, habían con- 
cluido con todas las grandes obras que inmortalizaron 
¿ las antiguas dinastías egipcias. Mehemet-Alí, no sólo 
destruyó todos los gérmenes de desorden y dio unidad al 
gobierno, sino que empleó todo el tiempo que las guer- 
ras le dejaron en hacer obras considerables y en asentar 
la base del Canal de Suez. 

Con esos pensamientos me dormí el 14 de Junio. En 
la mañana del 15, cuando al rayar el alba empezó á an- 
dar el vapor y subí sobre cubierta para ver el canal, sólo 
en él pude pensar. 

Toda su historia antigua, todo lo que los hombres, 
desde los Faraones hasta Mehemet-Alí, han hecho 
para unir el Mar Rojo con el Mediterráneo y destruir 
ese obstáculo geológico que se llama Istmo de Suez, lo 
tenia presente, gracias á los libros, á los mapas y á los 
planos que la Compañía del Canal ó la Compañía de los 
vapores han puesto á bordo á la disposición de los via- 
jeros. 

El primero era, naturalmente, el canal empezado por 
Necon, penúltimo egipcio que ha gobernado á su país. 
Para apoderarse de las colonias fenicias y con ellas del 
comercio del mundo, quiso establecer un canal tomando 
por base el Nilo y que partiendo de Suez fuese á termi- 
nar en Pelusa, es decir, hacia donde está hoy el puerto 
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de Said, ó lo que es lo mismo, siguiendo casi el traza- 
do del Canal de Lesseps. 

Necon murió sin concluir su canal, y sesenta años 
más tarde, Darío, hijo y sucesor del conquistador persa, 
lo terminó para que los trigos de Egipto pudieran ir 
más rápidamente ^ sus estados de Asia. 

Al lado de las obras de los egipcios y de los persas es- 
taban las de los griegos. Alejandro intentó hacer trabajos 
dignos de él en Egipto, mas la muerte vino á sorpren- 
derle, y los Ptolomeos sólo realizaron parte de sus pro- 
yectos. Lo más notable que hicieron fueron canales que 
desembocasen en Alejandría, tomando por base el lago 
Maréotia y establecer una comunicación entre el Nilo y 
el golfo Arábico para suplir el canal de Necon y Darío 
que se habia cegado. Sea porque los canales de los Pto- 
lomeos fuesen desde un principio sólo accesibles á las 
embarcaciones de poco calado, ó porque se hubiesen obs-i 
truido por las arenas del Nilo, en tiempo de Cleopatra 
casi no eran ya navegables , y la hermosa reina no pudo 
después de la batalla de Actium retirarse al Mar Rojo, 
como quería, y tuvo que matarse por no adornar el triun- 
fo de Augusto. Trajano ó Adriano, que en esto no están 
de acuerdo los historiadores , unieron también el Nilo 
con el Océano, siguiendo también , como vemos , los ro- 
manos el pensamiento de todos los conquistadores del 
Egipto, de establecer comunicaciones rápidas entre Eu- 
ropa y Asia. 

Los árabes fueron los que más hicieron y los que más 
se aprovecharon de la canalización, y durante ciento 
cincuenta años Arabia recibió por el canal del Príncipe 
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de los Creyentes los ricos frutos del Egipto. Este canal 
desapareció como los demás. Dicen unos que fué cega- 
do por Almanzor, segundo califa abasida, para privar 
de trigo á Arabia, que pertenecia á los omniadas, y dicen 
otros que el estado de guerra impidió las obras de repa- 
ración y sostenimiento , y las arenas invadieron el ca- 
nal. Cuando los mamelucos se apoderaron del gobierno 
de Egipto ya no existia, y. ni ellos ni los turcos hicieron 
nada por aumentar ó por conservar las obras hidráulicas 
del país que les estaba sometido. Su incuria las dejó per- 
der todas ; dejó que las arenas del Nilo invadiesen el 
delta, que el lago Menzaleh invadiese la costa, y que 
los lagos de Burles , Madieh y Maréotis aumentasen é 
invadiesen los territorios que ocupaban antes de las 
obras de los Faraones. En ese estado encontró Mehemet- 
Ali á Egipto, y á pesar de las guerras que tuvo que sos- 
tener, de ese estado lo sacó. Su obra más importante ha 
sido el Mahamudieh ó canal de Mahamud , que une á 
Alejandría con el Nilo y que llamó así en honor del Sul- 
taa cuyos ejércitos derrotaba en Siria. 

Mientras los fellahs morian á miles en ese canal ca- 
vando la tierra con las manos, en la cabeza del gran Vi- 
rey bullía el proyecto gigantesco de unir el Mediterrá- 
neo con el Mar Hojo. 

He citado la Novela del Egipto y he citado los Estu- 
dios de Davesiés de Pon tés, y debo hacer nuevamente 
referencia á dichos libros. Uno está escrito para reseñar 
el éxito; en el otro se habla de los proyectos de Mehe- 
met-Alí allá por los tiempos en que estaba arrraticando 
el Egipto al poder de los mamelucos y á la dominación 
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del Gran Señor. Castro y Serrano nos pinttt con elocuen- 
tes frases á Lesseps vitoreado de Port-Said á Suez por 
multitud entusiasta que no veia más que á él entre re- 
yes y emperadores, y el Oficial de la marina francesa 
dice que algunos de los datos que apunta los debe ti la 
amabilidad de un señor Lesseps, empleado en el Consu- 
lado en el Cairo. Ese contraste entre el hombre de 1838 y 
el hombre de 1869, hace su apología. La vida entera de 
Lesseps ha pasado en predicar al mundo entero , en con- 
vencer á pueblos y gobiernos que era posible y realizable 
la canalización del Istmo de Suez. Lesseps pasa los años 
de su juventud en Egipto, estudia las obras de los Farao- 
nes, de los persas, de los griegos, de los romanos y de 
loa árabes; ve como vuelven las aguas del Hilo á Alejan- 
dría, á donde no iban desde que Ganimédes, eunuco del 
liltimo Rey Lagida, cortó los canales para sitiar á César, 
medita los proyectos de Lepére y de Enfantin, las con- 
cepciones de Napoleón y de Mehemet-Alí, y convencido de 
que para ir á las Indias no hay más camino que un canal 
á través del Istmo, lleva el convencimiento al ánimo del 
virey Said, que le otorga la concesión de las obras. Era 
éste digno hijo de Mehemet,y habia recibido varonil 
educación : mientras su hermano Ibraim combatía en 
Grecia y en Arabia, él, de cortos años aún, servia de 
grumete en un buque de guerra y nadaba con los fellahs 
y con ellos subia á las vergas á cargar y á largar velas. 
No voy á repetir lo que dice Castro y Serrano en su 
libro: no necesito hablar de Mongel, de Linant ni de 
Borel, nombres ilustres que irán siempre unidos al de 
Lesseps; ni de las intrigas de Inglaterra, que quería pri-^ 
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mero hacer que fuese imposible ir rápidamente á las In- 
dias , y que cuando construyó el ferro-carril de Alejan- 
dría á Suez j después del viaje del teniente Waghom y no 
quería perder el monopolio que ejercía. 

Al empezar este capitulo, y muchas veces mientras lo 
iba escribiendo, se me ha ocurrido no decir nada del Ca- 
nal de Suez , y aconsejar á mis lectores que para conocer 
á Egipto lean lo que Castro llama su Novela; pero como 
lo que aquí hago es consignar las impresiones que he te- 
nido en un viaje que necesariamente ha de hacer época 
en mi vida, me ha faltado valor para dejarlas , porque si 

Dios lo consiente, cuando ya no pueda moverme de vie- 

• 

jo he de volver á dar muchas veces la vuelta al mundo 
con el pensamiento, y entonces me faltarían mis recuer- 
dos del Canal. Lean los que no lo hayan hecho la Nove- 
la del Egipto, y asi lo conocerán. Si no hubiese escrito 
esto y olvídase lo que he visto, no podría pensar en el 
respeto quehe sentido al atravesar el Canal hacia la épo- 
ca en que se han separado las ardientes arenas del de- 
sierto y se han puesto en directa comunicación Asia y 
Europa; no podría recordar la indigDacion que he senti- 
do al pensar que esa grande obra , esa mano tendida de 
Occidente á Oriente, esperanza del comercio , esperanza 
de la industria, esperanza de la filantropía, de la reli- 
gión, de la civilización, en una palabra, tiene contra- 
rios, ha tenido escépticos, ha encontrado detractores. 

El proyecto del Canal , su realización, sus consecuen- 
cias han sido acogidos por muchos con la estúpida son- 
risa de la ignorancia : con esa sonrisa que acompañaba 
á las carabelas de Colon, con esa sonrisa que veía desli- 
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zarse los primeros ferro-carriles y que no ha impedida 
que Colon descubra á América, que el vapor dé la vuel- 
ta al mundo por mar y tierra, y que Mr. de Lesseps una 
el mar Rojo con el Mediterráneo. 

Cuando se proyectaba el Canal, se decia: «No se po- 
drá formar una Compañía capaz de realizarlo. j> Cuanda 
se comenzaron los trabajos , se hablaba del desnivel do 
las aguas, de catástrofes seg uras , de falta de agua pota* 
ble; hoy que está hecho, los tnismos de siempre dicen que 
el Canal no sirve más que para los buques de poco ca- 
lado; que el excesivo peaje , tanto para los viajeros coma 
para las mercancias, hace que no sea práctico, que las 
arenas lo cegarán en un breve plazo. Pero negar no e& 
probar. 

¿Saben los escépticos que por el Canal ha pasado úl- 
timamente el Malabar y trasporte inglés de cuatro mil 
cuatrocientas catorce toneladas ? ¿ Saben que por el Ca- 
nal pasan vapores de las Mensajerias marítimas que tie- 
nen ciento treinta metros de eslora y veinte de manga? 
¿ Saben que esos vapores calan siete metros ? ¿ Saben lo& 
precios y las ventajas que el Canal procura? 

Algunos datos oficiales valdrán más que mis argu- 
mentos y demostrarán cuál es el presente y cuál el por- 
venir de esa vía. En el pasado año de 1872 (1), el Ca- 
nal ha producido un beneficio neto de dos millones se- 
tenta y un mil doscientos setenta y nueve francos, que 
se han repartido entre los accionistas y obligacionistas; 
ese beneficio se debe á aumento en el tránsito de buques 



(1) Cada año aumentan los réditos y se mejoran las obras. 
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y de pasajeros. La proporción en que aumentan estos 
últimos es rapidísima ^ y de veinte y seis mil setecientos 
cincuenta y ocho que hubo en 1870, ha subido á cua- 
renta y ocho mil cuatrocientos veinte y uno en 1871, y á 
sesenta y siete mil seiscientos cuarenta en 1872, y de 
seguro aumenta y aumentará todos los años. Hoy dia 
hay establecidas líneas regulares de Europa con el ex- 
tremo Oriente, y las Mensajerías sólo dan al Canal un 
millón de francos, que es el cuatro por ciento de los in- 
gresos. Ademas de esta línea de vapores-correos, que es 
bimensual, hay la inglesa, también bimensual, muy 
considerable, llamada Peninsular y Oriental ó P. et O. 
(Pi and O.) como se le conoce por abreviación. España 
tiene la de Olano, Larrinaga y Compañía, que es de es- 
perar que, ayudada por el Gobierno, aumente y perfeccio- 
ne su servicio , lo ponga al nivel del de la Empresa An- 
tonio López y Compañía, y evite á nuestro país el bo- 
chorno de que una colonia tan importante y de tanto 
porvenir como Filipinas reciba el correo con pabellón 
extranjero. Italia tiene la de Rubatino; Austria, el Lloyd; 
Alemania é Inglaterra se hacen competencia con sus lí- 
neas regulares de vapores mercantes , y Holanda es casi 
dueña del comercio de Java, gracias á los derechos di- 
ferenciales. Eso forma, por decirlo así, el ejército per- 
manente; ademas de esos, hay continuamente á la car- 
ga infinidad de barcos. El término medio de la capaci- 
dad de éstos ha ido aumentando cada dia, y ha llegado 
á ser de mil setecientas toneladas. 

Sólo un argumento serio puede hacerse contra el por- 
venir del Canal; por él no pueden pasar los buques de 
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vela. Desde Port-Saíd á Aden hay una zona de calmas 
tau completa, qne machas veces hay personas que se as- 
fixian. A la salida del estrecho de Bab-el-Mandeb reinan 
las monzones, que son seis meses favorables y seis adver- 
sas. La marina de vela tomará siempre por el cabo de 
Buena Esperanza. Ha habido nn momento en qne se 
creyó poder obviar á ese inconveniente por el sistema de 
barcos mixtos que navegaran con vapor en las calmas, y 
con vela caando habiese viento, pero ese sistema se ha 
abandonado para el viaje por el Canal, é Inglaterra, para 
aprovecharse de las ventajas del viaje rápido, está cons- 
truyendo gran número de vapores de hierro , muy velo- 
ces y casi sin arboladura, 'Segun el sistema norte-ame- 
ricano. Esas han sido verdaderas revoluciones en la ma- 
rina y consecuencias del Canal de Suez, dignas de ser 
tenidas en cuenta. Las naciones que quieran conservar 
su marina mercante y hacer competencia á las demás, 
sobre todo en Asia, deben construir buques de vapor, y 
construirlos de muchas toneladas de cabida. Eso tiene 
explicación muy sencilla. Desde que se ha cortado el ist- 
mo y se han establecido comunicaciones telegráficas con 
la India , la China y el Japón , ya no se hacen en esos 
países los grandes negocios de otras épocas. El telégrafo 
anuncia diariamente las necesidades del mercado, y la 
competencia reduce los precios al iiltimo límite. En el 
dia, Shanghay y Yokohama son dos mercados como otro 
cualquiera, en cuanto á los beneficios; pero como las 
necesidades de chinos y japoneses son poco conocidas y 
aumentan ó disminuyen de un dia á otro sin saber por 
qué, nadie quiere exponerse á pedir telas, por ejemplo, 
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que tarden cuatro ó cinco meses por el Cabo, y que el 
vecino de enfrente se entere de que pueden dejar benefi- 
cio y las pida por telégrafo, las venda á los cuarenta y 
cinco dias, y cuando lleguen las otras, ya nadie las 
quiera. 

Hoy el Cabo, con respecto al Canal, es como las car- 
retas con respecto á los trenes, y aunque en España 
aquéllas puedan fácilmente competir con éstos, la ex- 
cepción confirma la regla. 

De toda!^ estas razones parece desprenderse que los 
detractores del Canal están plenamente convencidos. 
Sin embargo, no es asi; últimamente se ha suscitada 
una grave cuestión por la reforma de las tarifas de lo 
Compañía , que ha aumentado el precio del pasaje por el 
Canal , lo que aumentando considerablemente sus ren- 
tas, le permitirá compensar á los accionistas que con su 
atrevimiento han dotado al mundo de este gran progre- 
so. Los argumentos que presenta la Compañía en su de- 
fensa son concluyentes. Antes de la apertura del Canal, 
el precio del flete de una tonelada de Europa á las In- 
dias era de ochocientos francos: al dia siguiente de la 
apertura bajó á doscientos, y hoy es ya mucho más bara- 
to; primera ventaja. Segunda: la prima de seguro por el 
Canal es uno por ciento, por el Cabo dos y medio , y co- 
mo los diez francos que exigen las nuevas tarifas por to- 
nelada es el uno por ciento aproximadamente del precio 
medio del valor de la tonelada de mercancía , resulta 
que con sólo la diferencia de seguro paga el peaje y gana 
medio por ciento, ganando ademas el tiempo, que dis- 
minuye considerablemente el interés del dinero. 
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La coustraccion del Canal de Suez comenzó el 25 de 
Abril de 1859 , y como he dicho, fué inaugurado oficial- 
mente el 17 de Noviembre de 1869; tiene ciento sesenta 
kilómetros de largo, y ha habido que mover en él para 
formarlo, setenta y cuatro tnillones de metros cúbicos de 
tierra y piedra. El haber osado acometer tamaña empre- 
sa es lo que constituye la gloria de Lesseps: el haberla 
realizado en tan poco tiempo constituye la gloria de la 
industria moderna. Con los procedimientos faraónicos 
se hubiera necesitado un siglo, y hubieran peVecido cien 
mil hombres. Con los procedimientos de Borel se han 
necesitado diez años y ha muerto muy poca gente. 
He visto un cálculo hecho en 1838, que de seguro 
debió impresionar vivamente á Mr. Ferdinand de Lesseps, 
y debió contribuir á darle ánimo. 

Dice que para construir la gran pirámide cien mil 
hombres tardaron veinte años, y que todas las máquinas 
de Inglaterra (en 1838), movidas por treinta mil hom- 
bres, hubieran construido la pirámide de Cheops en diez 
y ocho horas. Decir que las máquinas que hay hoy en 
Inglaterra tienen diez y ocho veces más poder que hace 
cuarenta años no creo sea exagerado, pues en ellas entran 
todas las locomotoras y la marina de vapor que apenas 
existia entonces ; y si admitimos este cálculo, los esfuer- 
zos de una sola nación de Europa pueden construir en 
una hora lo que los antiguos hacian en veinte años. 

Al lado de los recuerdos y de las grandezas del pasar 
do pueden ponerse las grandezas de la época presente; 
ésos son los pensamientos que se llevan al Canal. Por lo 
demás , éste es triste y monótono ; por él se anda muy 
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despacio y y se puede ir contemplando sus áridas riberas, 
^ue son dos grandes taludes de arena; no hay en ellas 
ui un árbol ni una hierba; el que haya visto nuestros 
campos de pan llevar en verano, en el pleno del dia, 
puede hacerse la ilusión de ese silencio, de ese calor y 
de esa tristeza. 

Nuestra única distracción ha sido ver alguna carava- 
na que nos miraba con una curiosidad que le devolvíamos 
nosotros con usura, ó algún europeo que nos seguia 
montado sobre esos valientes caballitos del desierto, que 
son los únicos que pueden galopar sobre la arena con 
el sol que desde las primeras horas de la mañana lan- 
zaba rayos abrasadores. 

La parte cómica, y siempre hay una en lo melancólico 
ó en lo sublime, la forman los pescadores que corren al 
lado del barco. Con su volumen el buque aumenta la al- 
tura de las aguas, y al retirarse éstas después de pasar 
se quedan en seco infinidad de pececillos que diminutos 
fellahs pinchan con un tridente y arrojan lejos para que 
no vuelvan á entrar en las aguas : cuando están satisfe- 
chos de su pesca, deshacen el camino andado y recogen 
su botin, que de seguro está ya frito. 

Nos hemos fijado, por el recuerdo de los esfuerzos que 
han costado, en la trinchera del Guisr, en las curvas 
del Ferdane y de Tussum y en Ismailia , preciosa ciudad 
que ha nacido con el Canal , y en donde hay árboles y 
elegantes chalets. Esta ciudad adquirirá una gran im- 
portancia el día que esté terminado el canal de agua 
dulce entre üady y el Cairo, y el día en que, ha- 
ciendo uu canal lateral al marítimo, se lleven las aguas 



66 DE MADRID X MADRID, 

del Nilo á Port-Said para qne fecanden esos arenales. 

En Ismailia nos dieron ana mala noticia ; nn vapor de 
la compañía Peninsular y Oriental habia cometido la 
torpeza de encallar, y no podiamos pasar hasta que vot- 
vieran á ponerlo á flote. A esperar noticias fuimos á los 
Lagos Amargos, y en ese mar artificial, abrasados por 
el ardiente sol de Junio, con el silencio de la muerte es- 
tuvimos hasta las cuatro de la tarde, hora en la que una 
mouche de vapor de las Mensajerías vino á damos per- 
miso para continuar. 

A las seis nos cruzamos con el Zambesi , así se lla- 
maba el vapor, culpa de nuestra detención , que estaba 
parado en una de las estaciones. Todos nos abalanzamos 
al costado, para llenar de improperios al capitán, pero en 
lugar de éste apareció sobre el puente una inglesita lin-r 
dísíma , hija ó mujer de aquel señor, y que, mirándonos 
con la impertinencia con que lo hacen siempre las mujeres 
cuando no tienen razón, nos aplacó porque comprendí- 
mos por qué causa no sabía su camino el capitán del 2üzm- 
besi. Nuestro viaje no continuó mucho tiempo, porque 
por el Canal no se pasa de noche, y como la Compañía 
de los vapores está de pleito con Mr. de Lesseps por la 
cuestión de las tarifas, le aplicaron los reglamentos con 
todo rigor, y á las siete anclamos en un apartadero á dos 
horas de Suez. 

Después de la comida bajamos unos cuantos á tierra 
para tener el gusto de poner el pié en el desierto ; pero 
el calor y la dificultad de andar con arena hasta la rodi- 
lla nos obligó á volver á bordo, y nos tumbamos sobre 
cubierta para esperar el día siguiente. 
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Al rayar el alba movióse la hélice , y al cabo de una 
hora llegamos al sitio por el que los israelitas pasaron 
en seco el Mar Bojo aprovechando las bajas mareas del 
equinoccio. La noche anterior, después de haberlo leido 
en el libro de Castro, dije que debiamos cantar al pasar 
por frente á ese lugar memorable la sublime plegaria del 
Moisés. Ya no me acordaba de mi consejo, cuando llegó 
á mis oidos, entonado por sonoras voces, aquel majestuo- 
so andante que dice: 

(xDel iuo celeste eolio 
Signar vi guarda pietoeo 
Pietá deifigli tuoi 
Delpopol tuo pietá.)) 

La música ; el sol, que salia del mar ; Europa, que 
quedaba detras ; Asia, que teniamos delante ; África, que 
dejábamos á un lado ; Suez, que se iba apareciendo á mi 
vista como si se levantase del suefio. ¡ Qué cuadro y qué 
recuerdos ! 



IV. 



EL MAR ROJO. 



Era de ver la cara de los pasajeros en la rada de Snez 
cuando corrió de proa á popa j de babor á estribor la 
noticia de que no se nos permitiría desembarcar. Por 
poco curioso y poco instruido que sea un viajero, Egipto 
es un país clásico que debe desearse conocer, j los que 
no habiamos podido, yendo á las Pirámides , ver y estu- 
diar el Egipto de los Faraones, queriamos al menos, re- 
corriendo las calles de la pintoresca ciudad del Mar 
Rojo, echar una ojeada sobre el Egipto de los Khedives. 
De él no habiamos visto más que los cafés franceses y 
los arrierillos de Port-Said, que no dan gran idea de un 
pueblo, y preparábamos toda nuestra atención para 
Suez , que no pudimos ver á causa del accidente de Zam- 
besi. Cada uno por su estilo exhalaba amargas quejas 
por no poder ir á tierra, uno porque le faltaba un som- 
brero para el sol, otro porque no tenia abanico, quién 
porque queria comprar tabaco para un narghilé ó para 
un chibuch , creyendo que en Oriente no se puede fumar 
más que como fuman los Pachas en sus Selamliks; otros 
querían bajar á tierra para ver bailar á las almés el paso 
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de la avispa, ó para ver si merced al aire que hacía aquel 
dia podia verse levantar el velo de alguna hurí. 

Los que querian comprar, pronto vieron satisfechos 
sus deseos, porque en cuanto fondeamos, la cubierta se 
llenó de judíos que traian toda clase de baratijas que á 
precios espantosos cedían por pura filantropía, según 
me aseguró repetidas veces un descendiente de los judíos 
españoles que me hablaba en el castellano que debió 
oirse por las calles de Granada el dia que entró triun- 
fante en la Alhambra la reina Isabel I. 

El Bazar improvisado sobre la cubierta se parecía la- 
mentablemente á esos bazares que se ven en París , y en 
los que un turco de Belleville vende pastillas del Serra- 
llo, aguas de olor y pipas de ámbar que salen de las fá- 
bricas francesas. De ellas habían salido, sin duda, ma- 
chas de las cosas legítimas que nos vendían, y que al- 
gunos incautos compraban como joyas sin precio. 

Mientras unos miraban las baratijas , mirábamos otros 
al Oriente, que se nos aparecía en los barcos que venían 
al costado del Hugly para descargar las mercaderías 
que la civilización de Europa cambia por los frutos que 
el Khedive hace brotar en el privilegiado suelo que go- 
bierna y posee. Tripulados por gentes de diversas razas 
y de aspecto feroz en apariencia, más que como pacíficos 
transportes, se nos representaban como cazadores de es- 
clavos. 

Egipto es una de las naciones más antiguas de la hu- 
manidad, colocada entre Europa y Asia, y siendo la úni- 
ca nación de África que, aparte de la corta vida de Car- 
tago, ha tenido una civilización propia, ha sido siempre 
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una reunión de pueblos distintos venidos de los tres con- 
tinentes , y que han vivido al lado unos de otros sin fu- 
sionarse. 

Hoy dia viven juntos en Egipto nubios^ abisinios, ne- 
gros, griegos y sirios, armenios, judios, georgianos, cir- 
casianos , copktos , turcos, beduinos y árabes, sin con- 
tar en esa enumeración los francos ni las razas subyu- 
gadas que habitan al Sud del Sudan y en las orillas del 
Nilo Blanco y de los lagos ecuatoriales. 

Problema dificilísimo de resolver es la averiguación 
del origen y de la procedencia de la raza indigena de 
Egipto. ¿ Son de origen negro, como quiere Volney ? ¿Son 
puramente indios como pretenden Wil Jones, Heeren 
y tantos otros, fundándose en que Asia es la cuna de la 
humanidad , y en que las antiguap instituciones de los 
Egipoios son muy parecidas á las Indias? En el orden 
religioso el pantheismo, la trasmigración y las encarna- 
ciones de los dioses , bajo el aspecto de la organización 
social la división en castas y el gobierno de la teocracia, 
en el orden arquitectónico, sus monumentos, sus Pirá- 
mides , sus construcciones subterráneas que se parecen 
á las de la India y que hoy dia pueden compararse con 
ellas, parecen dar lugar á esa teoría. ¿Son, por el contrario, 
como, pretende Davesiés de Pon tés, y no cito más autores 
para no parecer prolijo, uu producto de la raza india y de 
una mezcla de etíopes y de árabes? Esta opinión parece 
más racional, porque los árabes y los etíopes han debido 
salir de los desiertos del Sudan y de Arabia en que vi- 
vían, en busca de las fértiles orillas del Kilo, y huyendo 
de las inundaciones han debido ir hacia sus fuentes hasta 
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que el crecimiento de la raza y la formación del Delta le» 
ha permitido y obligado á bajar á la desembocadura deí 
gran rio, y allí se han puesto en contacto con loa. indios. 

En la época moderna los descubrimientos etnográfi- 
cos, auxiliados por los adelantos filológicos, han hecho 
progresar mucho á la humanidad en el conocimiento de 
sus orígenes; pero según humilde opinión que me atre- 
vo a emitir, á pesar de las decisiones de las lumbreras de 
la ciencia, el deseo de generalizar y de formar sistemas 
ha llevado á casi todos los sabios mucho más allá de lo 
que hubiera sido preciso, y la averiguación de la verdad 
sufre mucho del deseo exclusivo que tiene cada uno de 
ellos de darla á conocer. En este caso concreto, por ejem- 
plo, dicen unos que los antiguos egipcios eran negros, y 
que la Esfinge lo prueba porque tiene la nariz chata y 
los labios abultados , y otros dicen que la Esfinge no prue- 
ba nada, porque tiene la nariz rota, y si los labios es- 
tán abultados no están caidos, y si parecen abultados e» 
porque no se observan desde el pié de la cabeza, sino 
desde los accidentes del terreno que acercan a ella al es- 
pectador. 

Lo único que parece probado concluyentcmente eí^ 
que los antiguos egipcio? no eran exclusivamente ne- 
gros, porque el pelo quemado de las momias huele a 
cuerno como, el de todas las razas, con excepción del pelo 
de los negros , que es sabido que quemado huele á lana^ 
y este descubrimiento ha echado por tierra las filantró- 
picas teorías de los que pretenden que habiendo dado 
una nación de raza negra los gérmenes de la civiliza- 
ción y enseñado sus artes á Europa , los negros son sus- 
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ceptibles de civilizarse y vivir vida igual á la de las de- 
más razas. Este descubrimiento deja en pié una grave 
cnestion que tiene gran importancia en el continente 
qae estaba mirando desde el barco. ¿Qué hacen los ne- 
gros en el mundo si no pueden presentar en la sucesión 
de los siglos nna civilización propia? Si cuando están 
solos no prosperan , ¿podrán subsistir en África al con- 
tacto de. las razas perfectibles, ó están destinados á des- 
aparecer como los indígenas del Norte-América y de las 
islas de los mares del Sud? Las aficiones modernas dan 
lagar á estadios y meditaciones sobre tan importante 
problema; pero, como hemos dicho, si la verdad ha de 
ser conocida alguna vez , aun falta mucho que andar para 
llegar á ella. 

El origen de la población del mundo no ha podido 
dilacidarse todavía. En las naciones en que hay con- 
flicto de razas, sobre todo en Oriente, donde no se han 
amalgamado, todas las teorías hallan ancho campo, y 
por más que digan los forjadores de sistemas, no han 
logrado convencer á nadie. Todos dan argumentos, pero 
argumentos que se destruyen mutuamente y dejan la 
duda que se tenia al consultar sus teorías. Unos dicen 
que las razas son espontánea producción del suelo; otros, 
que descendemos de los animales; otros hablan de las 
inflaencias climatológicas y sostienen la teoría bíblica 
de la creación y de la unidad de la raza. Pero entre tan- 
tos autores como de esto se ocupan no hay uno solo que 
no deje en los orígenes lugar á dudas, ó que pueda dar 
explicaciones racionales sin acudir á un poder sobrena- 
tural: á Dios. Esos pensamientos hacian nacer en mí la 
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vista de hombres de tantos razas y de tan distintos co- 
lores; pero una idea práctica me hizo muy prcnto aban- 
donar mis cavilaciones. 

Por ambos costados del buque, sacados por una grúa 
de vapor, iban 4 parar a los lanchones de que he hecho 
mención toda clase de cosas útiles traidas de Europa, y 
que habian de hacer más por la civilización de Egipto 
y por el bienestar de sus razas que todas las teorías de 
los que hacen descender al hombre del mono ó le hacen 
salir de la tierra como una col ó una lechuga. Imposible 
parecerá que tan temprano me hallase tan filósofo; pero 
como no tenia ocupación, me empleaba en eso que los 
españoles decimos que <ses hacer tiempo ]> y las demás 
naciones dicen que es perderlo. Por fin á las diez la 
campana nos llamó al almuerzo, y mientras comiendo 
nos consolábamos de no ver el Egipto, el ya tan conocido 
ruido de la hélice nos avisó que habiamos levado anclas 
y continuábamos nuestra marcha. 

No sin desconfianza, mejor dicho, no sin cierto temor 
empezaba á navegar por un mar en el que cuéntase que 
han acaecido tantas desgracias por el calor y la falta de 
aire. He dicho ya cuántas precauciones sé toman á bordo 
para luchar contra tan terribles inconvenientes; todas 
son necesarias, todas son pocas j porque el calor es exce- 
sivo y estábamos atravesando en Junio un mar cuyas 
orillas son dos abrasados desiertos y cuyas auras y brisas 
se han enrarecido al pasar por sus ardientes arenas. En 
las horas de más calor, de doce á tres de la tarde, es casi 
imposible resistir. En los camarotes, á la sombra, bajo 
la linea de flotación del barco, la pomada, los objetos de 
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caoutchuc se convierten en liquido; en mi cartera, dos 
barras de lacre se han pegado , y asi las conservo en re- 
cuerdo del paso del Mar Bojo. Sobre cubierta es aun 
peor; delante de mi se ha roto un termómetro que ha- 
bían puesto al sol para medir la temperatura; si algún 
descuidado apoya la mano sobre las placas de cobre de 
que estén forradas las bandas del buque , se las desuella 
como si hubiesen tocado un hierro ardiendo; el humo de 
un fósforo subia perpendicularmente porque teníamos 
por desgracia un poco de viento, consecuencia de la 
monzón, y neutralizábala salida que producía la marcha 
del barco. En esas horas del dia todo el mundo está 
consternado, y yo me he visto en la precisión de tener 
en una bolsa de goma una esponja para remojarme la 
cabeza y la frente que parecian querer romperse dilata- 
das por el calor. Afortunadamente no han sucedido des- 
gracias; algunos pasajeros que venian enfermos han 
visto agravarse sus padecimientos, otros han enferma- 
do; pero ni de ellos, ni en la cocina ni en las calderas ha 
muerto nadie , como acontece muchas veces. Sin embar- 
go, á pesar del calor, á bordo se hace una vida muy 
agradable. 

Voy á detallar hora por hora cómo lo paso, para que 
se vean las inmensas penalidades que sufren los que dan 
la vuelta al mundo. Como para ello es lo mismo empe- 
zar por una hora que por otra, empezaré por las nueve 
déla noche, cuando después de haber tomado el té subo 
al castillo de popa con la esperanza de respirar un aire 
menos abrasador que el que se respira durante el dia. El 
fresco relativo que hace produce alegría, y sobre cubierta 
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se forman infinidad de corrilloe que hablan en todas las 
lenguas imaginables. El Reglamento^ comprendiendo 
perfectamente que un hombre puede sufrir de dia, pero 
debe reparar sus fuerzas- de noche, permite desde las 
diez de ésta hasta las ocho de la mañana libertad com- 
pleta en el modo de vestir. Es cosa de ver cómo se apro- 
vecha todo el mundo del permiso. En cuanto pican la 
hora reglamentaria, se ven en la popa los trajes más 
pintorescos del mundo. Casi todos adoptan una de las 
variedades del traje asiático; unos se ponen el kimono 
japonés, que no es más que una bata cruzada sobre el 
pecho; los que han estado ttn Batavia llevan el traje ma- 
layo, que consiste sencillamente en una banda de tela 
arrollada á la cintura y que cae hasta los pies; la mayor 
parte de los que han estado en Asia ó los que han teni- 
do un amigo para aconsejarles, y yo con ellos, habíamos 
hecho provisión de packamas (trajes chinos) , que con- 
sisten en una chaquetilla de algodón ó seda y un anchí- 
simo calzón de lo mismo. Los que no pueden hacer otra 
cosa, adoptan las prendas ménós incómodas del ridículo 
traje europeo. De las señoras, triste es decirlo, se pres- 
cinde por completo en esa hora; las novicias se meten en 
sus camarotes huyendo de tan inmodesta mascarada; las 
que han estado ya en Oriente y han tenido por necesidad 
que acostumbrarse á ver á los indígenas al natural, en- 
dosan un peinador y van junto al hombre que las acompa- 
ña, padre, hermano ó marido, á colocare en un rincón, 
procurando ver lo menos posible esas sombras chinescas. 
Mientras tanto nosotros continuamos riendo y cantan- 
do en las reuniones, que duran hasta que Morfeo nos 
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reclama^ j entonces nos escurrimos en demanda de un 
hijo del Celeste Imperio^ (¿ue sube á la cubierta un col- 
chón de frescas hierbas que para los calores tiene prepa- 
rada la Compañía. Poco á poco las conversaciones van 
cesando, y todo queda sumido en el más profundo silen- 
cio. To coloco mi colchón sobre la chaiase longue^ y alli^ 
después de haberme ceñido un gran cinturou de franela 
para precaverme de la disentería, y de haberme puesto 
un pañuelo de seda en la cara para no pillar una oftal- 
mía, me duermo como un bendito, y no pueden desper- 
tarme ni la campana que auuncia las horas, ni los pasos 
ni las voces de los hombres que echan la corredera. 

Mas en este mundo no hay bien que dure, y lo mismo 
sucede en el Mar Rojo que á orillas del Manzanares , la 
felicidad no es nunca completa; ese sueño, dichosamente 
comenzado á las once ó á las doce de la noche, se ve 
bruscamente interrumpido por los hombres de á bordo, 
que á las cuatro en punto de la mañana empiezan 4 hacer 
el baldeo. El que tiene la suerte de atrapar un banco se 
duerme sobre él, que á bordo no hay cama dura ni sueño 
ligero, pero el que no puede pescarlo, no tiene más re- 
medio, para huir del chorro de las mangas, que bajar á 
8U litera, donde se convertirá de seguro en líquido, á pe- 
sar de Idk porta y de la puerta^ que por muy abiertas que 
estén no establecerán nunca corriente, porque no puede 
encontrarse aire donde no le hay. 

A las seis de la mañana bien pocos son los que duer- 
men. El primer cuidado de cada uno es desayunarse, 
porque nada es peor á bordo que un estómago vacío. So- 
bre la mesa hay t¿, café, chocolace y otra porción de co- 
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sas. Yo tomo diariamente una taza de té y una limo* 
nada. De la mesa me voy al baño, pero esa cuestión , de 
cómoda y agradable que era al principio , se ha conver- 
tido en el Mar Rojo en un verdadero asalto. Con los 
grandes calores todo el mundo quiere usar de su dere- 
cho, y los que nos bañamos todos los dias comparamos 
con disgusto las facilidades que teníamos antes, con esas 
esperas á la puarta formando oola junto á la máquina, 
donde el calor es espantoso, y todo ¿para qué? para 
tomar un baño, cuya temperatura es tan alta, que no 
hubiera creido fuese agua acabada de salir del mar si 
no me hubiera convencido de ello viendo una bomba 
que la está sacando continuamente. 

Como compensación, no faltan ni el buen humor ni 
las bromas, y las conversaciones son tan picantes en el 
corredor de la máquina como en el puente después de 
cenar. Los que han despachado pronto el baño tienen 
aún libertad de pasear un rato con los trajes que los fran- 
ceses llaman mauresqueSj y todos juntos á las ocho, de 
acuerdo con el Reglamento , nos vestimos y esperamos 
que den las nueve y media, hora en que nos llaman á 
almorzar. 

El que ha viajado en los vapores de las Mensajerías 
conoce perfectamente su cocina, que es tan buena como 
la de una fonda de primer orden. Los jefes son excelen- 
tes : en los puertos compran lo mejor, que se conserva en 
una inmensa nevera ó vivo en la proa; los barcos llevan 
gran repuesto de comestibles. Los bebestibles son tam- 
bién muy buenos. 

En la mesa dan vino tinto, Jerez, Marsala y coffnacy 
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7 el que qaiere pagarlo, tiene , á precios módicos, vinos 
7 licores de las primeras marcas del mnndo. 

Sin duda para entretener á los viajeros, las comidas 
son mn7 largas 7 son muy frecaentes para saciar el ape- 
tito qne con el aire del mar se tiene siempre , á pesar del 
sol 7 del calor. De seis á ocho sirven, como he dicho, té^ 
café 7 chocolate con tostadas 7 pastas; alas nueve 7 me- 
dia nn suculento almuerzo; á las doce lo que, tomándo- 
lo del inglés , de la India llaman Tifjin , 7 que debieran 
llamar luneheon^ tomándolo del inglés de Europa, por- 
que el Ti/fin en Asia es la comida principal que se hace 
á mediodia, 7 lo que á bordo nos dan es una merienda 
de fiambres, ensaladas, frutas 7 bebidas frias. 

A las cinco se vuelve á comer, 7 de firme, 7 á las 
ocho de la noche se sirve el té. En los cortos entreactos 
ha7 siempre sobre las mesas en el comedor agua helada^ 
azúcar, limón 7 cognac. Como se ve, no es fácil morirse 
de hambre. Por supuesto que sólo comen de todo los que 
murmuran continuamente del cocinero 7 dicen que de- 
sean llegar á su casa, en donde de seguro tendrán por 
costumbre comer gazofia. 

También las gentes del Norte , 7 sobre todo los ingle- 
ses, acostumbrados á comer con frecuencia, disfrutan 7 
lo aprovechan todo. Yo, lo más que hago á mediodia es 
tomar una naranja 7 sorber un vaso de cerveza helada^ 
7 me vuelvo sobre cubierta, porque á pesar del yanca (1) 
es imposible estar en el comedor á causa de la tempera- 



(1) Estera cubierta do lienzo colgada sobre cada mesa 7 qne 
agita nn chino por medio de una cuerda. 



/ 
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tura. El miércoles 18 de Junio hemos tenido el sol exac- 
tamente perpendicular sobre nuestras cabezas; figú- 
rense mis lectores qué dia habremos pasado. A pesar 
de todo, no debemos quejarnos. Pocos de mis lectores 
habrán emprendido largos viajes trasatlánticos, y pocos 
sabrán, por lo tanto, lo diferentes que son á las cor- 
tas travesías que se hacen de una nación á otra ó en 
los vapores del comercio de cabotaje. Por muy cómo- 
das y por muy agradables que sean éstas, no pueden 
tener nunca las ventajas de los grandes viajes. En ellas 
los pasajeros se instalan á su gusto; los estómagos 
débiles se refuerzan con la costumbre, que es el único 
remedio contra el mareo ; cierta intimidad y cierta 
franqueza de colegio que m)lo se adquiere viajan- 
do, convierte á personas que se acaban de conocer en 



amigos. 



Después de las tres de la tarde el calor es menos 
ñierte, y entonces los más valientes bajamos al salón; 
unos se sientan al piano , y abanicados á tour de role por 
los oyentes improvisan un agradable ck)ncierto. Allí hay 
para todos los gustos ; la grandiosas sonatas de Betho- 
ven y las dulcísimas melodías de Mozart se mezclan con 
las alborotadas producciones de Offembach y de Lecocq 
y con los patrióticos sonidos de los himnos nacionales y 
la sonata pastoral y heroica ; el quinteto y el Don Juan^ 
La filie de Madamme Angot y La Gran Duquesa ale- 
gran nuestros oidos y hacen latir los corazones de todos 
al recordarles su patria; el Himno de Raydn (1), el 



(1) Aufctriaco. 
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WacAt am Rhein (1), el Godsave the Queen.,. (2), God 
bless the Prince qf Wales (3), la Brabant^onhe (4) , el 
Hail Columbia (5), el VanJcee doole (6), el Himno de Ga- 
ribaUij la grandilocuente Marcha Realj el bullanguero 
Himno de Riego ^ que es tan bonito cuando no lo tocan 
los milicianos por la calle. 

Después del concierto , la cubierta se convierte en el 
patio de un colegio en la hora del recreo ; unos juegan á 
las damas ó al ajedrez , otros arman partidas de tonneaUj 
que es un juego que consiste en meter unas chapas de 
hierro por la boca de una rana ó por agujeros practica- 
dos en una tabla y que caen en casillas que tienen nú- 
meros y marcan lo que se gana ; otros se divierten con 
unos juegos ingleses que consisten en colocar unos re- 
dondeles de goma en una tabla que tiene números , ó en 
lanzar unos discos de cuerda á un palo fijo en el suelo y 
donde deben quedar colocados. Todo da lugar á bromas 
y á risas ; se forman partidos y se apuestan botellas de 
champagne, que en la comida alegran el entendimiento y 
desatan la lengua preparando las chispeantes converea- 
ciones ó los cuentos de la velada. 

A bordo ademas hay muchos libros y mucho tiempo 
para leer; tras la comida viene el almuerzo ; tras la 
música, los juegos, los paseos y las conversaciones ; los 



(1) Alemán. 

(2) loglés. 

(3) ídem. 

(4) Belga. 

(5) Norto-amoricano. 

(6) ídem. 
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días se suceden y no se diferencian , son siempre agrada- 
bles. Tal es nuestra vida ; tenemos compañía, biblioteca^ 
buen cocinero, buen hutnory buena salud. ¡Cuánto he 
sentido que no me viesen los que me quieren, para que 
no me tuviesen lástima como debian de tenerme al saber 
que navegaba por tan ardientes climas I 

En las conversaciones de á bordo, en los libros de la 
biblioteca, en los pensamientos que en nosotros nacian 
al observar las áridas costas de dos continentes y- al ob- 
servar sobre todo las arenas de África, tras las cuale» 
hay pueblos en la infancia de las naciones , predominaba 
siempre el recuerdo de las empresas intentadas y de los 
esfíierzos hechos para conocer y civilizar esas naciones. 

En la época presente, el hombre culto ya no consien- 
te que haya nada en el mundo que no conozca y se halle 
fuera de su acción. Los mares han sido explorados en 
todas direcciones , y sólo queda hoy dia por conocer el 
Polo, y el centro de África; por eso se suceden con tanto 
ardor las expediciones á esas dos regiones que el calor 
y el frió defienden contra la frágil naturaleza hu- 
mana. 

Aunque en el Mar Rojo debia pensar y debia hablar 
del Polo para ver si esa conversación me daba fresco, 
no pude menos viendo el desierto, tras el cual tantos 
actos heroicos se han hecho en bien de la ciencia, de tri- 
butar un recuerdo y sentir simpatía hacia los que han 
perdido la vida por servir á la humanidad. El descubri- 
miento de las fuentes del Nilo ha sido una de las cosas 
que más se han buscado. 

En nuestros dias se ha adelantado mucho ; el capitán 
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Speke y Sir Samuel W. Baker Bajá han descubierto los 
grandes lagos ecuatoriales Alberto y Victoria Nyanzas; 
el doctor Livingstone ha perdido la vida después de 
haber fijado los descubrimientos anteriores y haber au- 
mentado los conocimientos que hoy tiene Europa de 
esas regiones ; mi antiguo compañero de fonda en Ma- * 
drid, Enrique Stanley, al buscar al doctor Livingstone 
ha corroborado sus noticias y ha añadido algo á lo que 
se sabia. £1 teniente Cameron ha atravesado todo el 
continente africano de Oeste á Este, empresa que no pa- 
recía posible más que en las Cinco semanas en globo de 
Julio Veme. 

El resultado práctico de esos descubrimientos, y es 
preciso en nuestra época hablar del lado práctico para 
que una empresa sea simpática, es dar á conocer una 
gran extensión de terreno muy fértil en el que hay rios 
y lagos navegables y en el que los tres reinos de la na- 
turaleza pueden contribuir á la felicidad del hombre. 
Por otra parte, en esos países habitados por tribus sal- 
vajes y enemigas entre si es donde los tratantes de escla- 
vos cosechan su mercadería, que llevan á las ferias des- 
pués de haber mutilado vilmente á muchos infelices 
para que puedan servir de guardianes en los serrallos. 

Los blancos se han conducido hasta ahora con los ne- 
gros como si tuviesen que vengarse de ellos , como si en 
lo antiguo hubiesen cometido grandes crímenes que de- 
bieran purgar. En nuestra época se ha empezado á ser 
justo con esa raza desheredada ; se ha abolido la esclavi- 
tud ; la trata no es ya legal en ninguna parte, y en Libe- 
ria y en Sierra Leona se han intentado fundar estados 
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independientes con negros civilizados cuya misión es 
dar ejemplo á sus hermanos salvajes. 

Para completar esa obra de reparación en el día pre- 
sente, Inglaterra sobre todo, ha intentado é intenta sa- 
primir la trata y todas las infamias que para hacerla se 
cometen en el Este de África. Con ese objeto* se ha 
hecho el convenio que después de su viaje firmó el Sultán 
de Zanzibar, y con ese objeto los cruceros ingleses dan 
caza á todo barco sospechoso que navega por las aguas 
del Mar Rojo. 

Egipto ha emprendido también una expedición dirigi- 
da contra los traficantes de esclavos, cuyo objeto inme- 
diato es reducir á la obediencia del khedive á toda la re- 
gión del Nilo. Sir Samuel W. Baker Bajá, que manda- 
bala expedición, ha escrito su historia con el titulo de 
Ismailiaj y aunque su resultado, según se desprende de 
dicha obra, no ha sido satisfactorio, se ha demostrado la 
posibilidad de evitar el mal, y ya eso es mucho en el 
siglo de las grandes empresas. 

Las regiones del África Oriental, &ente á las que yo 
navegaba en el Mar Rojo, están en un estado tal de bar- 
barie, que algunos filántropos han llegado á sostener 
que la trata era un progreso y un mal necesario. Los es- 
clavos son prisioneros de guerra, y en aquellos pueblos 
crueles y hasta antropófagos, antes del establecimiento 
del comercio regular de esclavos, los prisioneros estaban 
destinados al sacrificio ó á servir de pasto á sus feroces 
vencedores. El afán del lucro ha hecho que les conserven 
la vida, y en ese sentido era ya un progreso; y lo era 
también porque el comercio de esclavos establecía reía- 
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dones qne podían aumentar de día en día con países que 
no podían conocerse más que por ese medio. 

Abora esa teoría no puede sostenerse después de los 
descubrimientos que se han hecho, j es preciso que se 
suprima esa vergüenza y que los países del África ecua- 
torial sean pronto parte del mundo conocido. Sin unidad 
los trabajos que para explorar el África hacían viajeros 
insignes hubiesen sido infructuosos; para conseguir esa 
unidad y para que el esfuerzo común diese resultados 
prácticos , S. M. el Bey de los belgas ha reunido á sus 
expensas y ha dado hospitalidad en su palacio á los geó- 
grafos más ilustres , para formar un Comité directivo que 
promoviese la exploración del África y estableciese esta- 
ciones permanentes para auxiliar á los viajeros. De esa 
unión esperan mucho cuantos se interesan en esos gran- 
des problemas que tanto hacen adelantar al mundo (1). 

¡Cuan orgullosos estamos de nuestra civilización , y 
cuánto queda aún que hacer para que se extiendan las 
ideas que rigen y gobiernan á Europa ! 

Acabo de salir del Mediterráneo, y ya por todas par- 
tes veo el sino déla humanidad. «Trabaja, trabajaD le dice 
al hombre todo lo que le rodea. ¡ Cuánto he de oír esa 
voz en la parte del mundo que pisé por primera vez al 
saltar en Aden el 21 de Junio! 



(1) Su Majestad d Rey Don Alfonso XII, cuyo noble cora- 
zón acoge todas las ideas grandes y generosas, ha reunido en 6U 
palacio á personas distinguidísimas y ha honrado á la ciencia 
geográfica, tomando la presidencia del comité espafiol correspon- 
diente del central de Bruselas que se formó después de dicha 
reunión. 
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A sa rada habíamos llegado el 20 por la noche, con 
algunas horas de adelanto. En la bahía pasamos la no- 
phe; al despertarnos vimos la tierra desnuda, árida, 
horrible. En el agua, pareciendo monstruos marinos, 
una porción de negros j negritos, nadando como peces, 
nos aturdían con sus gritos. Su única industria consiste 
en mostrar su destreza en la natación a los viajeros; su 
única vivienda es el agua, de la que han hecho su ele- 
mento. Desde que se hizo de dia estuvimos oyendo un 
sonsonete á modo de letania, que después descubrimos, á 
pesar de la malísima pronunciación , que eran palabras 
inglesas y francesas, y que lo que decian era €á la mer^ 
á la mer , to the sea , to tke sea » , queriéndonos decir con 
eso que al mar debíamos echar monedas , que ellos se 
apresurarían á coger antes de que llegasen al fondo. Les 
he visto hacer portentos de agilidad y de destreza para 
coger lo que les echábamos, y uno de ellos por una 
rupia ( 1) ha pasado por debajo de la quilla de nuestro 
barco, dando con ello una prueba de tener los pulmones 
bien constituidos. 

Esa gente tiene sólo de ser humano una forma apro- 
ximada; van completamente desnudos, con el cuerpo 
reluciente, unos con la cabeza afeitada ; otros con el pe- 
lo pintado de rojo, y parecen más una variedad del cua- 
drúmano que del homo sapiens de Linneo. Si en su £91.- 
cha parecen monos , lo parecen más aún en sus costum- 
bres y sus movimientos. Antes de llegar nos habian ad- 
vertido á bordo que tuviésemos mucho cuidado, que iban 



(1) Moneda de la India inglesa, que vale unos diez reales. 
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á cerrar todas las portas, pero que, a pesar de ello, si de- 
jábamos algo sobre cubierta podria desaparecer en un 
abrir y cerrar de ojos. 

Una escena graciosísima me demostró que tenian ra- 
zón los que nos aconsejaban que no nos descuidásemos. 
un grumete, que por cierto era de la piel de Barrabas, 
se ocupaba en su faena ordinaria y barria la parte de la 
popa del barco en donde están colocados los sillones de 
los pasajeros. Como era por la mañana y el sol no inco- 
modaba mucho, habla dejado sobre un banco su sombre- 
ro de paja; de pronto , y cuando más descuidado estaba, 
aparece una mano negra que no se sabia por dónde ve- 
nía, y lo coge. Yo fui el primero que lo vi y le grité al 
instante: o: Que te quitan el sombrero d , y él, cogiendo la 
escoba por una punta, corrió hacia el lugar por donde 
habian desaparecido maño y sombrero. El que lo habia 
cogido se hallaba aún sobre uno de los botes que están 
á los costados y cuelgan á la parte exterior, y se prepa- 
raba á bajar por la cuerda por que se h^bia encaramado. 
El grumete puesto sobre un banco intentaba recuperar 
su sombrero, y repartía palos de ciego; de pronto el ne- 
gro, pillándole descuidado, le arrancó la escoba, y con el 
sombrero puesto saltó al agua desde una altura prodi- 
giosa. Por desgracia suya el oficial de cuarto habia vis- 
to desde el puente esta escena, y deseoso de hacer un 
escarmiento para ver de evitar hechos que parece se re- 
piten en casi todos los viajes, habia mandado echar un 
bote al agua, y al salir á flor de ella el negro, cuatro 
robustos brazos lo cogieron y la lancha hizo rumbo ha- 
cia tierra , á donde querían llevarlo para entregarlo á 
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las autoridades inglesas, que lo hubierau castigado seve- 
risimamente. Mas apenas habian remado unas cincuen- 
ta brazas, aprovechando un descuido el prisionero se de- 
jó caer al agua y se zambulló, yendo á salir legísimos 
teniendo los marineros del bote que volver á bordo hu- 
millados , acompañados por los aullidos de toda aquella 
canalla. . 

Lo más extraño en esos negros es que la rada de Aden 
está poblada de tiburones y no se sabe cómo viven juntos. 

A las ocho de la mañana se vio rodeado el Hugly por 
un sin número de barcas que venian á buscar á los que 
intentaban bajar á tierra; y yo, como siempre, salí con 
la primera expedición. 

Aden no puede compararse con nada; su posición geo- 
gráfica le hace ser uno de los puntos más calurosos del 
globo; las montañas que rodean la bahia están desnudas 
y descarnadas ; ni una hierba , ni una planta repone la 
vista; no se ve un árbol que dé benéfica sombra; sobre 
las cabezas se tiene un sol abrasador; bajo los pies ar- 
diente arena que refracta el calor que recibe. Se com- 
prende muy bien que sólo gentes nacidas en este país 
puedan resistir el penoso servicio de fogoneros en el Ca- 
nal y en el Mar Rojo, y después de haber estado en 
Aden , me explico perfectamente que los fogoneros, des- 
pués de concluido su trabajo, se acuesten sobre las cal- 
deras y duerman como unos bienaventurados. Todos son 
de Aden , y en el viaje redondo de los vapores sólo en 
Aden bajan á tierra , y se les ve muy compuestos pa- 
seando por la ciudad. 

Apenas llegados á tierra, no tuvimos más remedio 
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que irnos á UDa fonda: en la playa hay sólo unos cuan- 
tos edificios en los que están establecidas las adminis- 
traciones de las lineas de vapores, que son al propio 
tiempo agencias consulares , el telégrafo y dos fondas. 
I^a del Príncipe de Gales está dirigirida j}ov un parsi (1 ), 
qoe con grandes reverencias nos salió á recibir, prome- 
tiéndonos maravillas de su establecimiento. Lo que nos 
maravilló fué su facha, pues llevaba una chaquetilla 
blanca, unos anchos calzones bástala rodilla, y un gor- 
ro redondo echado atrás. El pelo cortado como el de los 
gitanos y unas patillas de chuleta completaban á mi 
hombre, que tenía tipo de ser muy listo y un pillo muy 
redomado. Lo que nos dio no fué gran cosa , pero no 
debo murmurar, porque pudo procurarnos un techo con- 
tra el sol y hielo con aquel calor , muestra de civiliza- 
ción que nos hizo bendecir la ocupación inglesa. 
. Desde que llegamos á tierra, un enjambre de negri- 
llos que llevaban por todo traje un abanico se empe- 
ñó en servirnos, y quieras ó no quieras, no hubo más re- 
medio que aguantarlos á nuestro alrededor. 

Lo que nos dieron de almorzar en la fonda no fué 
muy escogido; carne disfrazada de varios modos, que nos 
hacia recordar sin querer las famosas cabras de Aden, 
que crian dos veces al año , y un gusto desagradable en 
todo , que provenia del agua de cisterna trasportada en 
pellejos. 



(1) Raza inteligente que vive en la India y desciende de los 
persas que emigraron cuando la conquista Mahometana. Siguen 
la religión de Zoroastro. 



90 DE MADRID Ji MADRID ^ 

Si lo que estaba sobre la mesa no valia gran cosa, lo 
que estaba alrededor de ella era digno del lápiz de un 
gran caricaturista. Para servir á los siete europeos que 
estábamos y habia catorce negritos : dos más moviendo el 
paiica sobre nuestras cabezas , y tres parsis dirigidos 
por el dueño de la casa. La falta de traje de los unos, 
lo pintoresco del de los otros, las idas y venidas de todos 
formaban un cuadro imposible de describir. Terminado 
el almuerzo, ¿qué habiamos de hacer á las doce con el 
calor y sin esperanza de salir vivos de un paseo? Más 
valor que para marchar contra una trinchera se necesita- 
ba para pasearse al sol por la playa de Aden. Los pocos 
árabes que con sus camellos pasaban horas antes, se ha- 
bían puesto á cubierto : hasta las aves de rapiña, que 
continuamente revolotean^ se habian metido en los hue- 
cos de las rocas; el espectáculo era desolador, y me repre- 
sentaba uno de esos cuadro bíblicos después que Jehová 
irritado habia enviado sobre una ciudad el fuego del cie- 
lo. No nos quedaba más que una cosa que hacer: entre- 
garnos á esa ocupación de las naciones meridionales, 
tan criticada por los hombres del Norte, y tan imitada 
cuando á nuestros países vienen : hablo de la siesta. 

Al entrar en el cuarto que el adorador del Sol me des- 
tinó, despedí, haciéndome el muy enfadado, á los dos 
negritos de seis ó siete años que me seguían como mi 
sombra, y cerré con cuidado la puerta poniendo mi ropa 
bajóla almohada. Tres horas después, al despertarme 
para el baño, me encontré con que me habian estado 
abanicando, y para penetrar en el cuarto habian saltado 
por encima de los tabiques, que, para dejar correr el aire. 
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no llegan hasta el techo. Para echármelos de encima tuve 
que recurrir á la última ratio de este siglo, y les di á cada 
nno seis armas (dos reales), que se metieron en la boca 
para guardarlos, y con los que, más contentos que unas 
pascuas, se fueron á echar al agua de donde habian sa- 
lido al saltar yo á tierra. 

Por la tarde , después de una comida muy parecida al 
almuerzo, que fué alegre porque estaban casi todos los 
pasajeros , recorrimos en coche la ciudad , fuimos á ver 
las tumbas del general Mac*Krohon y del contralmi- 
rante Salcedo y las famosas cisternas que surten de agua 
á la guarnición y á la ciudad; á pesar de ellas, antes de 
la expedición de Abisinia, hubiéranse podido llegar á 
morir de sed los que viven en ese desierto; pero desde 
entonces grandes máquinas para convertir en agua pota- 
ble la del mar han quitado to^o temor. 

En Aden no venden los indígenas que siempre vienen 
á rodear al viajero más que huevos de avestruz y. plu- 
mas de la misma ave, perfectamente' conservadas en tu- 
bos de latón. 

Yo, aprovechando una recomendación que uno de mis 
compañeros de viaje tenia para el agente de la Compa- 
ftia Bubatino, compré un saco de café delicioso, como no 
podía menos de ser el que habia sido cogido en el mismo 
Moka. El café es una de las plantas cuyo consumo se ha 
generalizado más, y contra la que, á pesar de su rico aro- 
ma y de sus buenísimas cualidades , más se ha predica- 
do. Cuentan que fueron unas cabras las que descubrie- 
ron tan preciado fruto, porque siempre que lo comian 
se ponian tan alegres , que los pastores lo probaron y lo 
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dieron á conocer poco a poco, hasta que se fué exten- 
diendo por todo el mundo. 

Aden ha sido una ciudad muy floreciente; pero laí^ 
guerras que han desolado á la peniusula arábica la han 
arruinado. En el dia es uno de los puertos fortificado» 
que guardan la ruta de las Indias, y que empezando en 
Gibraltar concluye en Penang y en Singapore. Para 
nosotros, que la recorrimos de noche, medio adormecidos 
por la comida y el calor, nos parecia uno de esos barrios 
pobres de Damasco ó de Bagdad, en donde van los ffenios 
á buscar á los pescadores ó á los humildes artesanos en 
las relaciones de la sultana de Las mil y una noches. 
Casas de piedra y barro, á cuya puerta se reúnen casi en 
montones seres humanos cuyas formas no se distin- 
guian , notándose tan sólo en ellos el contraste de sus 
blancos ropajes con el color negro ó cobrizo de la piel. 

La raza que puebla estos parajes es una raza grande y 
hermosa. Son esos árabes de seis pies de altura, todo 
nervio, de mirada de águila, que han empuñado el al- 
fanje del Profeta y han conquistado tantas tierras. 

Los negros no son como los que estamos acostumbra- 
dos á ver, nacidos en la costa occidental de África ó des- 
cendientes de ellos, y que tienen los labios abultados y 
el pelo encrespado. Los de Aden, que vienen de Nubia^ 
son de facciones regulares, de pelo lacio, verdaderas esta- 
tuas de bronce , y serian hermosísimos tipos si fuesen 
blancos y diesen mejor. 

¡ Qué contraste forma con esas gentes el centinela in- 
glés, rubio/ vestido de blanco de pies á cabeza, posado en 
ese nido de águilas que guarda para contribuir á la gran- 
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deza de su patria! De seguro debe hervir eu bu cabeza el 
orgullo de pertenecer á una nación que posee el mayor 
imperio territorial que existe y el mayor imperio colo- 
nial que ha existido nunca. 

A las diez de la noche salimos de Aden, y tras de nos- 
otros se cerraron sus tétricas fortificaciones. A las doce 
estábamos á bordo , y durante mi sueño levaron anclas. 



V. 



LA MONZÓN. 



En el Océano Indico, 21-28 de Junio de 1873. 

¡Caánta razón tavo el que dijo que el hombre es nn 
animal qne se guia solamente por la costumbre! Tan 
acostumbrado estaba ya al movimiento del barco, al rui- 
do de la máquina, á los calabrotes pasados por el puen- 
te y d los silbatos de los contramaestres, mandando la 
maniobra, que durmiendo como un bendito dejé la rada 
de Aden , y hubiera dormido hasta ver muy alto el sol al 
levantarme, á no haberse parado por completo el barco. 

Nada asemeja tanto á la muerte como un vapor que 
se para en un mar tranquilo; el movimiento de trepida- 
ción cesa por completo ; las aguas azotadas por la pode- 
rosa hélice ya no rugen y bullen pareciendo querer de- 
fenderse; cesa el continuo subir y bajar de los pistones. 
Todo se encalma, y el barco queda inmóvil y solo en el 
mar inmenso. Despertados por el silencio , corrimos to- 
dos presurosos á ver qué era lo que motivaba nuestra de- 
tención, y los que siempre sacan de los accidentes más 
triviales motivo á fúnebres auspicios, nos anunciaban 
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muerte segura y sepultura en el fondo de las olas. Pron- 
to calmamos nuestra curiosidad viendo una hermosa fra- 
gata francesa, parada no lejos de nosotros, con la bandera 
amarilla en el palo mayor. Venia no sé de dónde, y te- 
nía una gran parte de su tripulación enferma con en- 
fermedad contagiosa, y nos pedia una limosna de medi- 
cinas. ¡ Con qué tristeza nos alejamos de ella y con qué 
tristeza vimos que nuestro comandante, cumpliendo con 
sentimiento suyo con su deber, no dejó que nadie se 
acercara al barco apestado! ¡Cuan miserable es la vida 
del hombre, y con qué tétricos colores se presenta á la 
mente un hospital flotante en el que el contagio so pro- 
paga, los elementos desencadenados rugen en^ tomo 
suyo, y los hombres, después de luchar con ellos, caen 
postrados por la enfermedad, y mueren y van envueltos 
en un pedazo de lona y con una bala en los pies á des- 
cansar al fondo del mar. Ta de pié, aunque era muy 
temprano, écheme en mi silla, y recordando las escenas 
del dia anterior, me puse á leer la vida de Mahomay de 
sus sucesores por Washington Irviog. Poco habia visto 
de Arabia, pero habia visto, sin embargo, bastante para 
comprender con más claridad el libro admirable del au- 
tor de Los Ctcentos de la Alhambra. Mahoma es la repre- 
sentación de un pueblo que llena un periodo entero de 
la Historia. Esa fe que hoy. siguen aún raéis de doscien- 
tos cincuenta millones de seres humanos ha revuelto el 
mundo, y todavía en esos dos continentes que casi se 
ven desde la cubierta del barco, es el mayor enemigo que 
tiene el cristianismo. La península arábica, que habia 
permanecido apartada del resto de las naciones y libre 
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de sas luchas ^ se levanta un día á la voz del profeta j 
iimenaza conquistar la tierra. La doctrina que ha sali- 
do de esos desiertos se extiende por la tierra, y la nación 
de donde hablan salido los primeros guerreros del Corian 
vuelve á caer en el marasmo en que estaba , como si des- 
pués de haber tenido tanta influencia en los destinos de 
la humanidad y se hubiese vuelto á dormir para no tur- 
bar el reposo de las santas ciudades Meca y Medina. 

Washington Irving nos da en el siguiente brevísimo 
resumen la síntesis de la vida de ese pueblo : ^ir Durante 
una larga sucesión de edades, que se extienden desde los 
primeros períodos históricos hasta el siglo vii de la Era 
cristiana, esa gran Quersonesa ó Península formada por 
el Mar Rojo, el Eufirat^s, el Golfo Pérsico y el Océano 
Indico, conocida con el nombre de Arabia, permaneció 
sin cambiar en nada y como si no le afectasen los suce- 
sos que conmovieron el resto de Asia, y sacudieron á 
Europa y África hasta sus cimientos. Mientras caian y 
se levantaban reinos é imperios y pasaban antiguas di- 
nastías ; mientras cambiaban los nombres y las fronteras 
de otros países, y sus habitantes eran exterminados ó 
llevados cautivos, Arabia, aunque sus provincias fron- 
tenzas sufriesen algunas vicisitudes , conservaba en el 
fondo de sus desiertos su carácter primitivo y su inde- 
pendencia, y sus tribus nómadas no plegaron jamas sus 
altivas cervices á la servidumbre. )> 

Ese cuadro elocuente nos muestra lo que era y había 
sido Arabia. Allí no había unidad para nada , y sus de- 
siertos y la vida que en ellos hacían los pastores , les li- 
braron de los males que les hubiera acarreado el contac- 
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to con SUS vecinos. Los árabes vivían en ciudades y cas- 
tillos anos , otros en tiendas apacentando sus rebaños ó 
conduciendo caravanas con ese animal tan útil y que ha 
sido llamado el barco de los desiertos. Plinio dice que 
estaban divididos por mitad entre el comercio y el pillar- 
je. En religión , unos seguian la doctrina de los magos 
y adoraban al fuego; pero no según la pura enseñanza 
de Zoroastro, sino con grosera idolatria, y otros eran 
sabeanos y rendian culto á los astros; habia judíos es- 
capados de la destrucción de Jerusalen , y cristianos con 
todas las disensiones y todas las luchas que produjeron 
las primeras herejías de la Iglesia. 

Un hombre vino á unir todos esos elementos discor- 
des 9 y á su voz se lanzaron los árabes á Este y Oeste á 
la conquista del mundo. 

El estado de Arabia era el más á propósito : el culto 
del sol y de las estrellas, puro y espiritual en sus pri- 
meros tiempos, habia degenerado en la más estúpida 
idolatría ; el judaismo perseguido no tenía influencia; el 
cristianismo, en vez de ser la pura y espiritual doctrina 
de Cristo, se habia convertido en las disputas de los 
maniqueos, los nestorianos, los ebionitas y los gnósti- 
cos, sobre la procedencia del Espíritu Santo, la Trini- 
dad, la Madre de Dios y el dualismo del principio del 
bien y del mal, etc., etc. El estado político era el que 
hemos señalado; su estado social, el de un pueblo nóma- 
da, hasta el extremo de que, como dice Amminiano Mar- 
celino, que los conocía de cerca por haber combatido con 
ellos, las mujeres concebían en una parte, daban á luz 
en otra y criaban en otra á sus hijos ; la mayoría de los 
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árabes no conocían ni el vino ni los cereales , y se ali- 
mentaban de animales silvestres, de vegetales y de leche. 

El deseo de modificar el estado de su país se despertó 
en Mahoma. Hay hombres, dice Guizot en su Historia 
de la eimlizacianj que no pueden sufrir el espectáculo de 
la anarquía y del marasmo social , cuya inteligencia se 
subleva ante ese hecho , y que se ven poseidos de un de- 
seo indomable de dar reglas permanentes y generales 
que lo modifiquen. Asi fué Mahoma, y los resultados 
que consiguió son asombrosos. A los cuarenta años em- 
pieza á predicar sus doctrinas, y por ellas sufre perse- 
cuciones ; pierde la fortuna adquirida al casarse con Ca- 
dija; se ve desposeído de la influencia que le daba ser 
uno de los Seiks más importantes y cuya familia era guar- 
dadora de la Caaba; por fin es creído y escuchado, y en 
menos de veinte años ínñmde fe y entusiasmo á sus par- 
ciales, vence á todas las tribus de Arabia, que le reconocen 
por Señor y Profeta, y se atreve á dirigir embajadas á los 
dos emperadores más poderosos, á Heraclio el griego, y 
á Cosroes el persa, para que sigan su ley y le presten va- 
sallaje. Heraclio recibe al embajador de Mahoma con cor- 
tesía, pero no le hace caso. Cosroes le insulta, rompe la 
carta y le llama enviado de un esclavo. «Que su imperio 
se desgarre y se lo lleve el viento como él ha hecho con 
mi mensaje, dice con espíritu profético Mahomai>, dando 
á entender á sus secuaces que ni la cortesía de uno ni la 
altivez del otro librarán á sus países del yugo de la me- 
dia luna. 

Mahoma muere á los sesenta y tres años, y poco des- 
pués de su muerte los árabes, pomo torrente desencade- 
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nado, se extienden por el mundo arrollándolo todo, y 
vencen á las cohortes romanas, á las falanges griegas 7 
á los escuadrones persas de áureas espadas. 

En poco tiempo Siria, Persia, Egipto, el Norte de 
África, España, Cerdeña, Sicilia, Chipre, Creta j la 
provincia india de Sindi son invadidas y subyugadas, y 
llega un momento en que parece que Europa entera va 
á ser conquistada, y lo hubiera sido á no salvarla el va- 
lor y el empuje de Carlos Martel en Occidente, y de León 
el Isáurico en Oriente. Pronto llega el tiempo de la de- 
cadencia, y el Imperio de los Califas se divide: el de Cór- 
doba tiene que sufrir los ataques de castellanos y arago- 
neses; los de Bagdad y el Cairo, los ataques de toda la 
Europa cruzada. Si no miramos más que á los árabes y 
sarracenos, parece que el islamismo concluye para siem- 
pre. Boabdil tiene que pasar el Estrecho; el cardenal 
Cisnéros atajía y conquista á Oran; el caUfato de Bagdad 
se ve reducido á la pequeña sultanía de Icouium; pero 
al mismo tiempo que unos caen, otros se levantan. Los 
turcos otomanos se apoderan de Constantinopla y vencen 
á los servios en Kossowo , á los polacos en Nicópolis, á 
los húngaros en Yama; conquistan al Egipto y á Crimea, 
se apoderan de Belgrado y de Pesth , ponen sitio á Y iena, 
y otra vez amenazan domeñar á Europa, que es salvada 
por España en Lepante y por Sobieski en Yiena. 

En Asia, lo mismo que en Europa, una nueva savia vi- 
goriza el islamismo; los mongoles conquistan la India, 
fundan ciudades y convierten pueblos , y la semilla ma- 
hometana echada en las Islas Malayas se extiende y llega 
hasta los Datos de Joló. 
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Fenómeno digno de profundo estadio, es la religión 
mahometana. Si hubiera venido antes que el cristianis- 
mo, hubiera sido un gran paso en la humanidad. Ante 
las prácticas absurdas de los adoradores del fuego y de 
los astros ó ídolos de barro, presenta la verdad en todo su 
esplendor: Sólo Dios es Dios y no hay más que Él, eter- 
no y todopoderoso: ante la división presenta la unidad 
de fe y de gobierno, y los preceptos del Koran tienden 
á mejorar las relaciones de los hombres; pero habiendo 
aparecido después de él , como sus doctrinas no son un 
progreso, como lo eran las del cristianismo respecto de 
las* del judaismo, ha sido y es una remora para la hu- 
manidad. La principal doctrina del Evangelio es la 
igualdad de los hombres , la separación de los poderes, 
la sabia y santa doctrina de dad á Dios lo que es de 
Dios y ai César lo que es del César ^ que si hubiera 
sido seguida por los representantes de Dios y por los re- 
presentantes del César, hubiera evitado la mitad de la 
sangre que en el piundo se ha vertido desde la sublime 
tarde del Gólgotha. 

El precepto principal del Koran es la confusión de los 
poderes, la inmovilidad de la ley civil, que, al convertirse 
en ley de derecho divino, cierra completamente la puerta 
á toda reforma y á todo progreso. La religión musulma- 
na quiere y pretende ser una religión esencialmente uni- 
versal , y es una religión esencialmente particular, una 
religión oriental, y el ser oriental nos explica su rápido 
crecimiento y su perpetuación en Asia y en África. 

Cuando vino Cristo, el Oriente era ya viejo; la India 
estaba inmovilizada por las castas, Egipto tenia sus sa- 
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oerdotes; Persia, sus filósofos; por eso la nneva doctrina 
no penetró en pueblos cansados, é hizo en cambio tan 
rápidos y admirables progresos en los bárbaros que ve- 
nían á la civilización desde los bosques, en donde no ha- 
blan oido más voz que la de la naturaleza. 

La pura doctrina de Cristo, que no habla á los senti- 
dos ni á las ardientes ptisiones de las razas orientales, 
no pudo ser comprendida por éstas; en cambio la reli- 
gión de Mahoma, tal como la enseñó éste al final de su 
vida, y tal como la enseñaron sus sucesores, es la natu- 
raleza misma de esas razas. Por eso hace aún prosélitos 
entre los negros salvajes del centro de África, y el cris- 
tianismo no prospera en esas regiones. Al principio Ma- 
homa no enseñaba más que la unidad de Dios comba- 
tiendo la misteriosa Trinidad cristiana y la multiplici- 
dad pagana; más tarde, sus pasiones le hicieron negar 
todas las grandes doctrinas del cristianismo. Por liviano, 
tuvo muchas mujeres y destruyóla fainilia, que es la base 
de la sociedad; por ambicioso, hizo de derecho divino la 
tiranía del Califa ; por halagar las pasiones de sus se- 
cuaces, establecióla esclavitud en el Koran, haciendo di- 
ferentes á los hombres; por motivos políticos, dictó como 
ley el fatalismo, que le dio soldados indómitos, pero que 
ha paralizado completamente y ha producido la muerte 
de todas las naciones que siguen su ley. Todas ellas han 
tenido momentos de grandeza; han tenido principes 
como Ábderraman, Harum Alraschid y Solimán el 
Magnífico; pero todas han ido muriendo una á una. 

Yo recuerdo haber oido al Sr. Castelar evocar en su 
cátedra de Historia el recuerdo de los árabes españoles, 
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8118 de8Ciibrímientos en Astronomia y Matemáticas y sus 
descubrimientos en Química y en Medicina; le he oido 
absorto describir las mezquitas para Dios y los palacios 
paralas favoritas: de todo eso ¿qué ha quedado? Hoy 
los moros viven nómadas en Berbería; los turcos parali- 
zan la vida de las más hermosas provincias de Europa; 
los persas mueren de hambre y de la peste en sus ciuda- 
des y en sus desiertos; los indios son subditos de Ingla- 
terra, y los malayos, de Holanda y de España. 

El doctor Freeman concluye su Historia de los Sarra" 
ceños con las siguientes palabras , que son síntesis de la 
historia de los pueblos que siguen la ley de Mahoma. 

cEl islamismo, dice, ha fundado poderosos imperios, 
ha construido magníficos palacios, ha acumulado biblio- 
tecas de innumerables volúmenes. Pero no ha hecho nada 
por el hombre, en su más alta capacidad en la tierra, 
como ciudadano de un pueblo libre; no ha hecho nada por 
la máiTalta de sus JPacultades especulativas. Beformán- 
dolos un poco, ha perpetuado y santificado todos los 
males del mundo oriental, y por su carácter agresivo ha 
aumentado el antagonismo con las creencias y la civili- 
zación de Occidente. Un sistema que en su origen ha 
sido la reforma más grande de su época, se ha converti- 
do en la mayor remora y en el mayor mal del mundo 
desde hace mil doscientos años.D 

Esas reflexiones sacaba de lo que habia visto el dia 
anterior y de mi lectura, y ese era el tema de nuestra 
discusión sobre cubierta; pero desde la salida de Bad-el- 
Mandeb la brisa comenzó á refrescar, se pusieron las ve- 
las, el Hugly comenzó á dar bandazos de una mane- 
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ra imponente, y tuve que dejar el libro. El número de pa- 
sajeros, de cincuenta que éramos, por las bajas que pro- 
dujo el mareo se redujo á diez y siete, y los que queda- 
mos, en vez de pensar en los árabes y en Mahoma, no 
pensamos más que en la tempestad queproducia la mon- 
zón. A las doce habíamos pasado el cabo Guardafui y 
habiamos dejado atrás la isla de Socotora. Entonces co- 
menzó la verdadera danza: dimos todas las velas al vien- 
to, pues la monzón, que de Marzo á Octubre sopla del 
S. O., nos llevaba como queríamos. ¡ Cuánta escena tragi- 
eómica hemos presenciado en estos siete días de pruebal 
Sobre cubierta sólo se puede estar en el centro, protegi- 
dos por la casilla del Capitán: allí nos hemos arreglada 
unos cuantos , atando fuertemente nuestras sillas, y bien 
agarrados á ellas subimos y bajamos como en un colum- 
pio. Desgraciado del que intente pasearse; no hay pié^ 
por marino que sea, que resista á una inversión tan 
completa de las leyes de la estática. Desgraciado el 
que no se guarezca tras la cámara del Comandante. Dos 
ó tres valientes han sido arrollados por un golpe de mar, 
y en compañía de las sillas de los mareados, que estaban 
amontonadas, han ido á estrellarse contra una banda y 
han tenido que dar gracias á Dios por no haber sido ar- 
rojados al agua, como sucede más de una vez. 

Bajar á la cámara es un trabajo peligroso que no se 
emprende sin haber encomendado el alma á todos los 
santos del Paraíso, No puede darse nada más cómico 
que la comida. En la mesa, naturalmente, está puesto, 
para sostener los platos y vasos, ese instrumento de 
cuerdas llamado en francés violón y que todos tocamos 
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en español. Para comer la sopa es preciso coger el plato 
en la manó y hacer prodigios de equilibrio, que serian 
aplaudidos en un circo; el que intenta trinchar, tiene la 
seguridad de que la operación empezada en el plato se 
continuará sobre las rodillas, y el que se pone á beber, lo 
hace en compañía de todo su cuerpo y traje, que partici- 
pan del liquido. 

En el baño, un movimiento del barco hace que uno* 
teuj^ que levantarse, porque el agua se viene á la cabe- 
za, y otro le deja en seco y el líquido se va 4 inundar el 
corredor. Por la noche es cosa diñcil instalarse para dor- 
mir: en el camarote es imposible, porque las escotillas 
están herméticamente cerradas y estamos en los trópi- 
cos; sobre cubierta no hay que pensarlo; yo lo he inten- 
tado una vez, y al poco rato de dormirme me desperté 
desagradablemente contra la banda mezclado con una 
colección de sillas y mojado como una sopa por un golpe 
de mar que, en compañía de ellas y de mi colchón, me 
habia hecho rodar más de cinco metros. 

Cuando llega la hora del silencio, todos nos colocamos 
como podemos en el comedor, unos debajo de los bancos, 
otros debajo de las mesas, atando bien nuestras camas, y 
procuramos pescar cuatro ó cinco horas de sueño, lo que 
es tarea dificil. De esa triste situación sacamos nuestro 
entretenimiento, y cuando en un cuarto de baño se oye 
una interjección demasiado fuerte, ó cuando un ciudada- 
no aumenta su base poniéndose á gatas, ó cuando á pe- 
sar de haber bajado su centro de gravedad rueda como 
una pelota, ú otro demasiado confiado se dispara con 
su silla como si estuviese en un trineo ó bajase una mon- 



\ 



106 DE MADRID 1 MADRID , 

taña rusa, las carcajadas de todos les acompañao, y el pa- 
ciente, si no se ha hecho macho daño, ríe con los demás, 
seguro de que tomará la revancha á los cinco minutos. 

A pesar del movimiento, ha habido pocas desgracias, 
comparando nuestro viaje con la mayoría. Hay que la- 
mentar solamente el de un pobre negro, fogonero, que 
se ha roto un brazo por habérsele caido encima el car- 
bón, el de. un marinero que se ha estropeado una mano, 
y más cardenales que hay en un Ck)ncilio Ecuménico, re- 
partidos equitativamente entre los pasajeros. 

En los dias 25 y 26 de Junio ek viento ha soplado gon 
mucha violencia, y aunque las gentes de á bordo decian 
con la mayor naturalidad que lek brisa era fresca^ las velas 
del trinquete se han hecho trizas dos veces consecuti- 
vas. A nosotros , profanos , nos parecia deshecha tempes- 
tad, y mirábamos conmovidos á los maríneros de rodillas 
en las vergas, trabajando sin ningún apoyo á una altura 
vertiginosa, con la seguridad de que si les falta un pié ó 
la cabeza, su muerte es segura. No puede «haber espec- 
táculo más horroroso; el oficial desde el puente hace una 
seña , y se lanzan á las escalas y trepan por ellas hasta 
las cruces; los palos describen inmensos arcos de circulo, 
los hombres corren por las cuerdas y comienzan á desatar 
las velas , el viento entra en ellas rugiendo; el trapo se 
defiende como fogoso bruto , hasta que, libre ya, se pre- 
senta gallardo y majestuoso. ] Qué hermoso es un barco 
viento en popa con todas las velas, alas y arrastraderas. 

Lo que nos ha hecho pasar con paciencia estos dias ha 
sido la manera de andar del Hugly; cada vez que se ha 
echado la corredera, hemos preguntado cuántas mi^ 
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lias andábamoB y siempre acusaba trece, catorce, quince 
ó más. A mediodía, cuando se hacia el punto, veiamos 
siempre que habiamos recorrido más de trescientas vein- 
te millas. Esta marcha era un consuelo y la esperanza de 
que iban á acabarse pronto nuestras penas , y no es extra- 
fio que ana salva de aplausos acogiese siempre al oficial 
que nos daba tales noticias. 

Esas luchas contra los elementos son los inconvenien- 
tes del mar; pero ése es el mar. Ni en el Mediterráneo 
con su oleaje mezquino, ni en el Mar Rojo con su calma 
de lago se comprende lo infinito. 

En medio del Océano, con una monzón en pleno se 
extiende la vista y se ve más allá, y cuando nuestro in- 
menso barco parece una cascara de nuez lanzada por la 
mano invisible de la Providencia, de una montaña á 
otra, de una montaña á profundísimo abismo, se con- 
templa y se adora al Creador del Universo. Entonces, 
fuertemente agarrado á una cuerda, viendo las olas pre- 
cipitarse furiosas sobre la cubierta y oyendo el viento 
silbar en las vergas y romper las velas con el estrépito 
de un cañonazo, me acordaba, mirando la inmensa lia- 
nura del mar y de mi familia y de mis amigos, y les man- 
daba mis afectos siguiendo envidioso el vuelo de las aves 
marinas. 

Ante el espectáculo sublime de la naturaleza nos veia- 
mos todos poseídos de santo terror é incapaces de bro- 
mear. Ta por las noches no se oían en nuestros corrillos 
los cuentos que alegraban las veladas del Mar Rojo, ni 
las canciones que celebraban el día del Corpus en el 
Mediterráneo. Las noches del Océano índico, negrísimas 
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y matizadas de brillantes estrellas; el viento, las olas, 
la soledad sobre el puente, pnes apenas se nos veia 4 los 
pocos que ni estábamos tan malos que tuviésemos que 
acostarnos, ni éramos tan valientes que nos atreviése- 
mos á irnos á ahogar á un camarote, hacian cambiar 
nuestras conversaciones, j estando en elementos tan asiá- 
ticos como eran las olas del golfo de Bengala 7 el viento 
constante, hablábamos de Asia y hablábamos del mundo 
entero. Para ello se prestaba admirablemente la compo- 
sición de nuestros grupos verdaderamente cosmopolitas. 

¡Qué humillado me sentia, á pesar de mis cortos años, 
oyendo discurrir á personas que conocían admirablemen- 
te toda clase de extraños países yhabian tenido en ellos 
toda clase de aventuras I Europa era para mf, cuando les 
oia, un rincón del mundo nada más, pero comprendía que 
es poco en el mundo, pero que es como la cabeza, que 
á pesar de ser siete veces menor que el cuerpo, manda 
en él y lo dirige. 

En los primeros dias de viaje, y durante las tranquilas 
horas del Mar Rojo, habia oido hablar de Siria, de Egip-^ 
to, del Canal de Suez y de las dificultades por que ha- 
bian pasado algunos que , sin pretensiones, nos contaban 
la modesta parte que habian tenido en la realización de 
tan grandiosa obra. En el Océano índico, la casualidad 
habia reunido en un grupo al señor de Cristoforis, uno 
de los italianos que iban á buscar simiente de seda al Ja- 
pon, y que durante muchos años habia dirigido una 
plantación en el Norte de la India; al comandante Asne- 
ro, que habia pasado casi toda su vida en Filipinas, y 
cuyo buen humor y ameno trato habia hecho que fuese- 
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mo6 amigos á los quince dias de conocernos; á un bolán* 
des que había hecbo fortuna en Java y que no habiendo 
podido acostumbrarse á la vida de Europa, volvia 4 los 
juncales y á los bosques de plátanos y cocoteros; al re- 
cien casado de Ceilan , al comerciante del Norte de la 
China. Un yankee, á quien llamábamos Coronel, porque 
siempre hay que dar algún titulo á los ciudadanos de la 
gran República, venía de cuando en cuando á fumar 
una pipa á nuestro rincón, y entre las salidas de su ge- 
nio bufo y los vapores del Champagne de la comida emi- 
tía ideas y contaba aventuras que nos dejaban absortos. 
Nadie sabia quién era, ni de dónde venia, ni por qué 
viajaba; habia estado en todas partes y no paraba en 
ninguna. En un brazo le habían pintado una figura ja- 
ponesa cuando eran muy contados los extranjeros en 
el Japón, y era peligrosa la estancia en el Imperio del 
Sol Naciente; de una mano le faltaba un dedo, perdido 
por habérsele disparado la escopeta cazando en Austra- 
lia, y cojeaba un poco porque le pegaron un balazo en la 
guerra civil de América. Su nombre, que no recuerdo, 
era alemán , habia nacido en Inglaterra y estaba natura- 
lizado en los Estados-Unidos; decía y probaba que habia 
visto bailar las habaneras en Cuba y el bolero en Sevilla, 
y comparaba, por haberlos bebido, cada uno en el país 
en que se producen, los vinos de Hungría, de California 
y del Cabo de Buena-Esperanza. También se unía á nos- 
otros un ruso de las provincias alemanas , que estaba es- 
tablecido hacía muchos afios en Wladivostoc, donde 
hacia un comercio muy lucrativo. En la¡s bodeges del 
Hugly llevaba mercaderías bastantes para cargar en 
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boje, el Tonquin y Anam serán franceses y deberán ser- 
vir á Francia de base para tener derecho á la posesión ó 
la protección de nna parte de la China. La guerra ha 
quebrantado grandemente las fuerzas de Francia; en 
CoDstantinopla tiene que seguir una política expectante; 
Inglaterra, después de haberse opuesto con todas sus 
fuerzas á que se hiciese el Canal de Suez , intriga pre- 
textando la modificación de sus tarifas, para que algún 
dia tenga necesidad la Empresa de acudir á sus capita- 
les (1); el mal régimen colonial francés hace que no 
progrese Saigon tanto como debiera, y la política que 
tiene que seguir de paz y de economía impide que se 
extiendan sus conquistas. Quedan, pues, frente á fren- 
te en Asia , Rusia é Inglaterra. 

¿ Qué hará el Imperio moscovita , qué hará la Gran 
Bretaña, quién triunfará? 

¡ Cuántas soluciones se le daban sobre la cubierta del 
barco á esos problemas I Los orgullosos sajones negaban 
á las demás razas hasta la civilización, y nos mostraban 
los adelantos que han hecho en este siglo las naciones 
anglo-sajonas : Australia, Inglaterjra y los Estados- 
Unidos. El ruso, con pocas palabras, con sobriedad de 
oraciones , citaba los progresos de su país en poco tiem- 
po, sus nuevas conquistas, y nos decia las mismas, fra- 
ses que dicen siempre todos sus compatriotas, que pare- 
ce que se han juramentado para no dejar traslucir el 



(1) ¡ Qué lejos estábamos ea 1873 de creer que la Gran Breta- 
ña compraría poco tiempo después la mitad de las acciones del 
Canal para tener derecho á intervenir en él I 
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pensamiento nacional: o: Nosotros tenemos ya bastante 
terreno, demasiado; necesitamos calma, paz y facilidad 
en las c(»nnnicaciones para que progresen nuestros do- 
minios y se enriquezca Rusia con su progreso.]» Los 
demás escuchábamos la discusión pensando que lo que 
disputan esas dos naciones rivales es un imperio que 
forma la sexta parte de la humanidad , y que si estuvie- 
se en manos de Busia, que posee el Asia central y la Si- 
beria, convertiría al Czar en el amo del mundo. El que 
mejor conocia la cuestión que tratábamos , y que podia 
ser más imparcial por no pertenecer á ninguno de los 
contendientes, el Sr. de Cristóforís, planteaba la cues- 
tión en los siguientes términos : 

Los progresos de Rusia en Khiva y en Bokhara han 
avivado los recelos que han tenido siempre los ingleses 
de que el poderoso Imperio del Norte se acercase al In- 
dostan y se lo anexionase , y ayudado por los indígenas, 
que, por echar á los ingleses, á quienes odian, se arroja- 
rían en brazos de Rusia , á pesar de saber que su gobier- 
no sería más tiránico aún y mucho menos ilustrado y 
beneficioso que el de la Gran Bretaña. Ese temor, nos 
decia el Sr. de Cristóforis, que conoce muy bien el terre- 
no, es infundado. Las fuerzas de Rusia y la debilidad 
de Inglaterra han sido muy exageradas. El presupuesto 
de guerra de la India es igual al de Rusia, y la India 
tiene doble población , cinco veces más comercio y una 
renta igual á la del Imperio Moscovita , y las diferencias 
de razas y religiones sabiamente explotadas pueden dar 
gran fuerza á la Gran Bretaña. Por de pronto, la última 
población rusa está muy lejos aún de la frontera india, 

8 
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y entre las dos está Persia y el Afghanistan, que seria 
preciso conquistar completameute para proceder con 
prudencia en tan colosal empresa. El peligro no es tan in- 
minente como algunos creen , sobre todo porque Rusia, 
que ha de ser la agresora, no puede mover a través de 
los desiertos y las estepas los formidables ejércitos que 
se necesitarían. La conquista del Caucase , la defensa de 
Crimea y la expedición del Turkestan son pruebas in- 
contestables. Para allanar los obstáculos que al ataque 
y la defensa se presentan , las dos naciones están ha- 
ciendo grandes esfuerzos para facilitar las comunicacio- 
nes , y en Rusia y en la India se construyen vías férreas 
y se canalizan rios ; pero ni Rusia ni Inglaterra han 
salido aún de sus posesiones. Para dominar el Asia, am- 
bas intentan hacer dos ferro-carriles colosales. Rusia, d 
del Asia Central; Inglaterra, el del valle del Eufrates. 
Con esas dos lineas, que se harán algún dia, pretenden, 
no sólo luchar en el terreno de las armas , sino ser due- 
ños del inmenso comercio del Asia Central. Estos pro- 
yectos, por grandes que parezcan , son mera cuestión de 
tiempo y de dinero , pues ninguno de esos ferro-carriles 
tiene ni la longitud ni las dificultades del ferro-carril 
interoceánico, y hay menos distancia de Londres al 
Golfo Pérsico que de Nueva- York á San Francisco. 
Cuando esos dos proyectos se realicen, como serán un 
progreso , alejarán cada vez más el choque de las dos 
naciones rivales. Cuando Persia esté unida á Europa por 
un ferro-carril, sus adelantos le darán fuerza y con su 
progreso servirá de barrera, y Rusia, que tendrá con su 
vía férrea inmensos territorios, riquísimos, unidos y 
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compactos , se dejará de quimeras , j abandonando á los 
ingleses la tranquila posesión del Sud del Himalaya, 
penetrara , si es que quiere aún engrandecimientos ter- 
ritoriales y en el corazón de China. 

La manera como gobiernan sus posesiones las nacio- 
nes que tienen colonias en Asia , fué también , como he 
dicho j el tema de nuestras conversaciones. La nación 
más poderosa es Inglaterra, que tiene el Indostan , Cei- 
lan 7 plazas de comercio ó defensa en China-Lidochinay 
7 en lo que llaman los Estrechos. 

Holanda posee Java y parte de Borneo 7 Sumatra, 7 
España las islas Filipinas. Francia , como he dicho, 
tiene Cochinchina, pero no hace bastante tiempo que la 
posee para que su régimen colonial, que es aún un en- 
8a7o j pueda merecer atención. La manera de gobernar 
Espofia sus colonias era unánimemente combatida, lo 
que es más triste porque se veia que no era por pasión 
ni odio; era combatida por los mismos españoles cuando 
no tenian que defenderse por vergüenza contra los ata- 
ques de los extranjeros. Filipinas , á pesar de ser territo- 
rio tan rico 7 de tanta importancia para España, no tie- 
ne un cable que lo una á la Metrópoli, no tiene una li- 
nea regular de vapores-correos , 7 pasa España por la 
humillación de mandar sus cartas por las lineas france- 
sas é inglesas. 

En cuanto al régimen administrativo, conocido es de 
todo el mundo; no ha7 una carrera regular 7 lucrativa 
parecida al Indian civil service que hag^ que los que la 
sigan puedan dedicarse con calma á mejorar el país que 
rigen, para bien de los indígenas 7 progreso de España. 
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Oon razón las más de las veces se seSala con el dedo 
á los que han estado en las colonias , porque sabiendo 
que no iban á estar más que un año, no han procurado 
más que indemnizarse por medios reprobados de sus via- 
jes y fatigas. 

Para tener moralidad en la administración colonial 
es preciso que sea ésta una carrera de escala cerrada, en 
la que se entre probando suficiencia. El que ha estado 
una vez en el extremo Oriente, sobre todo el que en 
Europa no tenia gran posición social , siempre quiere 
volver allí donde es rey de los indígenas y hace una vi- 
da ancha y libre sin las pequeneces y las miserias del 
viejo continente. Si el que va á Filipinas , por ejemplo, 
supiese que aUí podia hacer buena carrera, y que iba á 
estar bien retribuido, teniendo al cabo de algunos años 
licencia con todo el sueldo para volver á Europa , en 
lugar de marcharse sólo , para volver con ahorros he- 
chos de buena ó mala manera , iria con su familia y le 
nacerían allí hijos que al buscar carrera y modo de vivir, 
establecerían en el país comercio é industria que aumen- 
tase los lazos de la patria con sus colonias. 

Dado el actual sistema, eso parece utópico; pero soy 
de opinión de que es más fácil de lo que Be cree mejorar- 
lo. Si en lugar de decretar la inamovilidad inmediata, 
como hacen todos los Gobiernos en cuanto colocan á sus 
amigos, se decretase la inamovilidad para lo futuro , es 
decir, para las dos ó tres últimas categorías, que se 
concederían previo concurso para ascender por antigüe- 
dad al cabo de un número marcado de años de servicio 
el mal se remediarla paulatinamente; cada tres ó cuatro 
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años perdería el Gobierno el derecho de nombrar libre- 
mente unos cuantos empleados , j al cabo de algnn tiem- 
po insensiblemente las costumbres se habrían formado, 
7 todos los empleados serian idóneos y de carrera. Esta 
reforma podría completarse combinando la antigüedad, 
por la que se ascenderia dentro de las mismas catego- 
rías, j el méríto, que al pasar de una á otra categoría 
debería probarse , ó bien con servicios reconocidos , ó 
Uen por la redacción de informes ó memorías , ó por 
examen. 

Eso daría, estamos seguros , moralidad á la adminis- 
tración, 7 en las colonias hace falta mucha; pero sobre 
todo crearia una administración que no existe, j que con 
BU permanencia j espirítu de cuerpo haria progresar el 
país que regiese. Los ingleses tienen en su administra- 
ción eso sobre todo , j por eso adelantan tanto sus co- 
lonias. 

De tres clases podemos decir que son estas colonias: 
1.* Las en que la raza anglo-sajona es casi exclusiva : el 
Gabo de Buena Esperanza , Canadá , Australia y Nueva 
Ghdes del Sur , que en caso de separarse no harían per- 
der nada á Liglaterra, porque ésta no hace su comercio 
por medio de leyes protectoras , sino con el espirítu em- 
prendedor de sus hijos y la bondad y baratura de sus 
géneros, y lo mismo haria ó más si se separasen , y bue- 
na prueba de ello son los Estados-Unidos , cuyo comer- 
cio con su madre patria es mucho mayor, teniendo en 
cuenta población y riqueza , que el del Canadá con su 
metrópoli. 2.* Colonias , tales como la India y Ceilan, 
que le son indispensables , porque si se hiciesen inde- 
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pendientes caerían en la anarquia; y si faesen conquis- 
tadas por otra nación , serian cerradas con derechos pro- 
tectores j y en ambos casos sufrirían un golpe fatal la 
marina, el comercio y la industria de la Gran Bretaña. 
Tiene esta poderosa nación ademas otras colonias y es- 
tablecimientos , que ni producen ni comercian, pero que 
mantiene unas como defensa: Gibraltar, Malta, Aden, 
Perim , Penang ; otras para depósitos de comercio, como 
Singapore y Hongkong ; y otras, como las Antillas, los 
establecimientos de la Costa de Oro, las Guyanas , etcé- 
tera, etc., para mantener su prestigio, y sobre todo para 
ensanchar las ideas de los ingleses, que se extienden por 
todo el mundo haciendo que los espíritus inquietos y 
ambiciosos se desparramen por todas las posesiones bri- 
tánicas , apartándose de las luchas de los partidos de la 
madre patria. 

Descartado el sistema colonial de España por malo, y 
el de Francia por incompleto , quedaban frente á frente 
el inglés y «el holandés, que consisten: el primero, en 
sacar provecho de las colonias por el desenrollo del co- 
mercio y la industria, pero sin leyes protectoras; y el 
segundo en sacarlo por medio de leyes protectoras y mo- 
nopolizando los frutos en perjuicio de los indígenas. 
Uno y otro tienen ventajas que seria imposible señalar 
en corto espacio; y si se adoptasen prudentemente en 
nuestras islas Filipinas , darían por resultado un mode- 
lo de colonias. Allí donde los españoles han dominado, 
han impreso su carácter/su lengua, sus usos y la civi- 
lízacíon; donde los anglo-sajones se han puesto en con- 
tacto con razas que desprecian, ó han desaparecido és- 
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tas, como ba pasado en los Estados- Unidos j Australia, 
ó no han impreso vestigio alguno , como pasa en la In. 
dia. Si los ingleses abandonasen su imperio asiático, po- 
cos años después no quedaria ni rastro de su paso. 

La consecuencia y la síntesis de tan instructivas con- 
versaciones es que los europeos deben extender la vista 
más allá de la nación en que viven, pues los problemas 
que se agitan hoy dia en Europa no son nada compara- 
dos con las luchas de razas y religiones y sistemas que 
conmueven las otras partes del mundo , y que España, á 
pesar de las tristes y vergonzosas circunstancias por que 
ha pasado, podrá ser la nación grande y gloriosa de otras 
épocas, si sus hijos, en lugar de empeñarse en pequeñas 
rencillas, se empeñan en desarrollar los elementos que 
tiene de fuerza y poderío. 

En menos de siete dias hemos salvado las dos mil 
ciento treinta y cinco millas que separan á Aden de Cei- 
lan , y el 28, á las once de la noche, fondeamos en la ba- 
hía de Punta de Gkiles. 



VI. 



CEYLAN. 



Punta de Gales , 29-30 de Junio de 1873. 

Al mirar desde cubierta la Isla de Ceylan vi cuan 
superior á mis fuerzas es el trabajo que he emprendido. 
Desde mi salida de Europa no habia visto ni un solo 
árbol. Port-Said^ el Canal, las ardientes riberas del Mar 
Bojo, Aden, han presentado ámis ojos una naturaleza 
muerta, imagen del sufrimiento. ¡Qué contraste con esa 
imagen del cielo, con ese delicioso pedazo de tierra que 
poseen los ingleses en el Océano índico! Es la diferencia 
que existe en una comedia de magia entre una caverna 
y el apoteosis final. El viajero experimenta una sensa- 
ción igual á la que debió experimentar el pobre pescador 
de las Mil y una nocJies al cambiar su cabana por un 
palacio engendrado por la embriaguez del hatchis. 

ün cielo purísimo , inmensos bosques de árboles secu- 
lares, grandes cocales meciendo sus graciosas palmas; 
una infinidad de esas primitivas cabanas que recuerdan 
la lucha del hombre contra la naturaleza para conseguir 
la civilización; una infinidad de pequeños islotes mati- 
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je una banda de tela de algodón de vivisimofi colores suje- 
ta con un cínturon de cuero y cayendo sobre los pies en 
forma de &l4da, ora en un síngales de buena posición so- 
cial con chaqueta de tejido finísimo, sombrilla de papel, 
y con el pelo levantado por un peine de concha y pare- 
ciendo una mujer: sobre todo cuando se le comparaba 
con las singalesas despeinadas y despechugadas y con 
el tipo mucho más varonil que el de sus maridos, kan- 
dianos, tamils del Sud de la India, moros de rojos 
caftanes, chinos, indios, árabes, parsis, ingleses, mala- 
yo8, portugueses, holandesee, mujeres árabes cubiertas 
con espeso velo; vedas, que son los aborígenes de la is- 
la, completamente salvajes, con los arcos y las flechas 
de que aun se sirven para la caza, y ademas de todo eso, 
mestizos de tan múltiples razas y naciones como han 
conquistado la hermosa y rica isla. 

Pronto nos vimos rodeados de vendedores que nos ofre- 
cían objetos de concha, de marfil, bastones de canela 
de palma y cocotero; elefantes de ébano, cajas con in- 
crustaciones , telas de pelo de camello y de cachemira, y 
la famosa pedrería de Ceylan; brillantes, zafiros, esmeral- 
das, topacios, ópalos, rubíes, amatistas, aguas marinas, 
ojos de gato, todo del tamaño más desmesurado, por 
cada uno de los que pedían cuatro ó cinco libras esterli- 
nas, y después de mucho regateo daban la docena por 
media rupia (1). Al mismo tiempo que en la veranda se 



(1) Moneda-tipo del sistema inglés de la India; vale unos diez 
reales; se divide en annaSj que vale cada una unos quince oénti- 
mos de peseta. 
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improvisaba un bazar, delante del hotel se improvisaba 
un circo, é indios medio desnudos hacian prodigiosos 
ju^os de manos, se tragaban sables, hacian bailar ser- 
pientes encantadas al son de la flauta, y pretendian ven- 
demos monos de todos tamaños ó loros de todos colores. 

Cuando el sol, que es en Ceylan un punto negro por 
lo mucho que brilla, hubo calmado sus ardores, nos ins- 
talamos unos cuantos en un cochecito y fuimos á dar 
una vuelta por la ciudad. Esta se divide en tres partes, 
y asi me han- dicho son todos los establecimientos eu- 
ropeos en Asia; ciudad - europea formada de elegantes 
ehaleta y cottages muy bonitos , muy bien construidos, 
muy independientes y rodeados de un jardin, en donde se 
ve por la tarde jugar al croquet^ ó donde corretean infini- 
dad de chiquillos muy rubios y muy elegantemente ves- 
tidos; ciudad china compuesta de comerciantes y artesa- 
nos que trabajan 9 hablan muy alto, tienen el aspecto 
muy industrioso, pero muy sucio. 

Los pocos indígenas que no viven éti el campo, y que 
forman la tercera división de la ciudad, ó son comercian- 
tes que tienen casas á la europea , puesto que están con 
los europeos siempre en contacto, ó son infelices que viven 
de mala manera, cargadores del muelle y gentes por el 
estilo. Los habitantes de Ceylan viven por lo general en 
los bosques al pié del cocotero. Dando una vuelta por 
los abededores de Punta de Gales es como se puede 
comprender al indígena. En medio de bosques de pal- 
mas, en chozas construidas con hojas del bosque, vense 
&milias enteras sentadas perezosamente , dando de se- 
guro g^racias á sus dioses por haberles hecho nacer en un 
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pais en que no hay necesidades, j en el que no es apenas 
preciso trabajar. Viendo la indolencia de los singaleses, 
se concibe que crean que Budda, cuya religión signen 
casi todos, ha pasado diez mil años sentado con las pier- 
nas cruzadas contemplando sü propia perfección. 

Al vernos pasar, sacndian su pereza y corrian tras el 
carrnaje para ofrecernos plátanos, cocos, pinas, y otros 
fmtos, á precios qne en Europa parecerian ridiculos por 
lo baratos y en Ceylan la eran por lo caros. 

Para aprovechar bien el tiempo, recorrimos en la mis- 
ma tarde del 29 las fortificaciones, los cuarteles, en los 
que admiramos los regimientos indígenas y cipayos, y 
sobre todo los brillantes regimientos ingleses, compuestos 
de hombres escogidísimos y perfectamente uniformados 
de blanco. 

En los mercados nos extasiamos ante los frutos tropi- 
cales, los primeros que veíamos en tan gran cantidad; 
pero, sobre todo, lo que más nos llamó la atención fué el 
betely que mascan continuamente los indígenas, convir- 
tiéndoles la boca en una cueva negra, de la que sale conti- 
nuamente una baba sanguínea. Es lo mismo que mascan 
los indios de Filipinas, y que allí llaman bulh; se com- 
pone de nuez de la palma arecaj llamada vulgarmente 
nuez de betel, de hoja del árbol de este nombre, de una 
pasta hecha de coral calcinado, de tabaco y de jengibre. 

La palma areca es una de las más bellas variedades de 
ese hermoso árbol, llega á tener ochenta pies de alto, y 
como no tiene más de cinco pulgadas de diámetro, se 
columpia elegantemente movida por el viento, que no 
puede nunca romperlas. Su copa es preciosa y parece he- 
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cha de plumas. El betel es una especie de pimienta, j sa. 
hoja se parece mucho á la de la pimienta negra; es muy 
aromática y excitante. 

Para hacer un bullo se toma una hoja de betel, se le 
extiende encima un poco de barro ó cal de coral del ta- 
mafio de un guisante, se cortan tres ñnisimas rajitas de 
naez de areca, un poquito de jengibre y una buena por- 
don de tabaco; sobre todo se pone otra hoja de betel, y 
ese sandwich dura varias horas, produciendo la asquerosa 
saliva encamada de que he hablado. 

Como cerca del Ecuador los dias son siempre cortos y 
poco después de las seis se hace de noche , dimos á esa 
hora la vuelta al hotel y esperamos á las siete la hora de 
la comida. 

En la mesa estábamos la mayor parte de los pasajeros 
del Hugltfy muy contentos de encontrarnos en tierra, y 
muchos teniendo que comer por siete dias dé ayuno. Na- 
turalmente, durante la comida hice cuantas observacio- 
nes pude para darme cuenta de la manera de vivir en 
las fondas de Oriente, porque por deducción podria sa- 
car el modo de vivir en las casas. Lo primero que salta 
á la vista es el gran número de criados que hay siempre 
dando vueltas al rededor de la mesa; unos acadian presu- 
rosos en cuanto se les hacia una seña; otros , por más que 
se les llamase, no se movian; esa diferencia en la manera 
de servir me la explicó un compañero conocedor práctico 
de estos países. En ellos es costumbre llevar siempre á 
donde se va á comer el ayuda de cámara que detras de 
SU dueño se ocupa en darle pan, de beber, !cambiarle de 
platos y cubiertos, etc., etc., mientras los de la casa no se 
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ocupan más que del anfitrión y de su familia y en pasar 
las fuentes con las viandas. A las fondas se llevan tam- 
bién los criados , y eso explicaba su número y porque 
no se movian los que ño eran del Establecimiento. 

En el Oriental Hotel no se come mal; y aunque la 
cocina inglesa no es comparable á la francesa , sobre 
todo á cocina francesa tan buena como la de las Men- 
sajerías, el paseo por tierra y la variedad habia abierto 
á todos el apetito. 

Por primera vez probé buen curry; á bordo nos lo da- 
ban todos los dias, pero tan malo, que por unanimidad 
se abstenian de él los pasajeros. 

El curry ó cary es un plato indio que se sirve todos 
los días y en todas las mesas europefts al Este del Canal 
de Suez; es una salsa coloteada con raíz de curcuma ó 
azafrán indio, y en la que entran por principales ingre- 
dientes especies excitantes, comparadas con las cuales 
no son nada la pimienta roja y la mostaza inglesa. En 
los países en que se puede, se le pone para suavizarlo 
leche de coco. En esa salsa se cuecen langostinos , cama- 
rones ó pedacitos de pollo. Ademas, y aparte, se sirven 
también raíces, frutas y legumbres de los trópicos, con- 
servadas, unas dulces y otras muy picantes. Todo eso, y 
á voluntad, se mezcla con blanquísimo arroz cocido al va- 
por de agua. El conjunto es excelente, y dicen que en los 
países cálidos, en donde la digestión concluye siempre 
por ser muy trabajosa, es conveniente estimularla con 
alimentos fuertes, tomados en cantidad moderada. Los 
españoles , que por lo regular comemos pocas cosas pi- 
cantes, con dificultad nos acostumbramos al ^rry,pero 



DANDO LA VUELTA AL MUNDO. 129 

en cnanto se le toma gosto^ la dificultad estriba en con- 
tenerse 7 no abusar de él. 

La velada de nuestro primer dia de Ceylan la pasamos 
en la veranda del hotel hablando de lo que habíamos 
visto durante el dia; con nosotros estaba también una 
familia norte-americana compuesta del padre , una mu- 
chacha joven 7 su institutriz. Para viajeros principian- 
tes, como éramos la mayor parte , era admirable ver á 
unas personas que habian venido de New-Tork á San 
Francisco por el ferro-carril interoceánico , de allí al Ja- 
pon 7 á la China, á Australia, á Ce7lan, é iban á continuar 
por la India á Egipto 7 á Europa, completando la vuelta 
al mundo al volver á su pais. Por su facha parecia un 
comerciante en fósforos 6 petróleo que se habia enri- 
quecido 7 se entretenia en tirar su fortuna para volver 
luego á hacer otra. Poco tiempo estuvo en la veranda, 
porque su hija le envió á digerir el champagne de la co- 
mida, quedándose ella con su institutriz mu7 entretenida 
con dos elegantes de Ce7lan, para quien tendrian, pro- 
bablemente Lettersofintroduction. Ellos se atrevían poco, 
pero ellas no eran cortas de genio. En Europa se les hu- 
biera aplicado el sentido nías lato de la palabra coqueta. 
Los americanos llaman á eso una^o^^ lady que se dedica 
á atrapar un marido, que cuando cae en el garlito se casa 
con un tronera con faldas. Gran adelanto de la civiliza- 
ción 7 de la educación de los Estados-Unidos. Buen pro- 
vecho les haga. 

Al mismo tiempo que esas pastoriles costumbres, pu- 
dimos observar fácilmente el número de vasos de Soda 

^ Brandy que puede asimilarse un inglés en Oriente* 

9 
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Dicen que en los tiempos primitivos de la colonización 
descubrieron que el agna era perjadicial á los europeos, 
y éstos comentaron á beber gaseosas, á las que afiadian 
unas gotas de espíritu para darles buen gusto y para que 
sirviesen de fortificante. Poco á poco el brandy ha ido 
aumentando y el ^oda disminuyendo, y hoy éste es ya 
casi una fórmula, y ese brevaje es el mal mayor de laa 
colonias inglesas. Nosotros podíamos convencemos de 
ello desde nuestro observatorio. La mayor parte de los que 
hablan comido en el hotel se pusieron á jugar al billar, 
alegres y habladores; á medida que el juego adelantaba 
se oian tantos golpes de las bolas como de los tapones 
de agua gaseosa que saltaban al techo y los jugadores 
callaban y se ponian negros de colorados. a:Mirelos usted, 
me decia uno, yo conozco á las naciones por el modo de 
emborracharse: los rusos lloran, los franceses y los es- 
pañoles cantan, los irlandeses se pelean, pero los ingleses 
se callan y se ponen serios. Cuando no puedan más, se 
darán fuertes apretones de manos sin decir una palabra 
y se irán á sus casas; si han bebido muchísimo y se sien- 
ten mal, se harán echar un cubo de agua por la cabeza; 
.al levantarse tomarán , como de costumbre , un baño frió, 
y estarán tan listos y dispuestos como si tal cosa ; al 
dia siguiente volerán á hacer lo mismo.D No esperé á ver 
si era verdad lo que me decían, y cortando la conversa** 
cion me retiré á dormir, que buena falta me hacía, citáui- 
dome con mis compañeros para la mañana siguiente 
para ir á dar un paseo á los jardines de canela. 

♦ ♦ 
El cuarto que me habían destinado en la fonda tenia 
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sencillamente un lavabo, un par de butacas y una cama 
con un colchón muy duro separado de las sábanas por 
una esterilla de palma. Las paredes no llegaban al techo; 
la ventana se quedó abierta, y a pesar del cansancio, á 
pesar de la corriente de aire, me costó mucho conciliar 
el sueño á causa del calor, que es mucho, y que la hume- 
dad de Ceylan hace insoportable. También tuvo mucha 
parte en desvelarme el olor del aceite de coco de las lam- 
parillas, que son muy grandes y que es la única luz que 
ponen en las habitaciones. Es posible que pueda uno 
acostumbrarse á ese olor, pero á mi me costaria mucho, 
y confieso que todo el tiempo que he estado en los paises 
que lo usan, ha sido mi pesadilla. No sé si se ungirán 
con él los indígenas, pero desde que desembarqué en Cey- 
lan no se apartó de mi olfato olor tan penetrante y tan 
desagradable; lo sentia en el pan al coiner, en el agua al 
beber y al bañarme , en la ropa que me habian lavado, en 
la atmósfera que se halla impregnada de las emanacio- 
nes de ese aceite antipático. Por fin me dormí tan pro- 
fundamente que no oí á los que entraron en mi cuarto 
en la madrugada á cerrar las ventanas,, pues los cam- 
bioB de temperatura son bruscos y fatales. 

Antes de salir el. sol estábamos todos de pié, y cómo* 
damente instalados en el mismo carruajillo del dia ante- 
rior, nos hicimos conducir al jardín de la canela. 

¿Cómo he de dar la descripción del camino sin repetir 
lo que ya he dicho? Es una continua alameda en cuyos 
dos lados hay bosques magníficos. Entre los indígenas 
volvi á observar hombres con la cara de niña bonita (sal- 
vo el color), y mujeres con cara de diablo feo, con pen- 
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dientes arriba y abajo de las orejas, con broches en la 
nariz, aunque nuestra civilización en eso no puede ex- 
tremar la crítica, pues aun agujerea las orejas de las 
mujeres para ponerles colgajos. 

Cruzándonos con carretas tiradas por búfisdos engan- 
chados por la joroba; pasando, con temor de aplastarlos, 
por entre una nube de chiquillos casi desnudos que nos 
pedian dinero haciendo títeres j ofreciéndonos fuego 7 
frutas, y apartando con trabajo á los mendigos, que en 
cuanto nos parábamos un instante venían á besamos los 
pies, llegamos á Cinnamon (1) ff arden. En ese jardín 
han reunido, para solaz del viajero, sin orden ni concier- 
to, lo que imitando la naturaleza aumenta la belleza, un 
specitnen de casi todas las plantas que hay en Geylan. 
Allí crece el árbol que da el nombre al jardín y que en 
los alrededores de Punta de G^es no necesita cultivo; 
el rico árbol cuya corteza es la canela , cuya raíz es de 
alcanfor y cuyas hojas tienen el gusto y el olor del clavo, 
y de las que se saca preciado aceite: crecen allí el algodo- 
nero de rojas flores, el plátano ó banana, la pina ananás, 
el mango y el mangustin, la sensitiva que se cierra al 
tocarla, la regaliz, plantas venenosas de mil nombres, 
todas las cañas y bambús conocidos, la planta con la que 
se hace el arrow raotj que en la India se vende á peso de 
plata; la pimienta, el ricino, del que se saca aceite medi- 
cinal; la híerba-limon , cuyas hojas grasas tienen el olor 
de esa fruta y se usa para tantos productos de perfume- 
ría; el árbol del pan, que sacia el hambre del viajero ex- 

(1) Canela. 
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traviado; el lindísimo plátano en forma de abanico , cnya 
sáyia mana haciendo una hendidura en las hojas y da la 
riquísima agua de que toma el nombre; las maderas pre- 
ciosas no puedo contarlas: ébano, caoba, palo rosa, etc., 
etc. Los indios que nos rodeaban corrían por todos la- 
dos para mostramos tan interesantes plantas, nos traían 
agua de una, frutos de otra, perfume de la de más allá, 
espumoso jabón, tan bueno como los de Bimmel ó At- 
kinson, conseguido frotando unas hojas delante de nues- 
tra vista. Siete variedades de palmeras crecen en Ceylan, 
y todas las he visto en el jardín de la Canela. El cocote- 
ro, sobre todo, es la verdadera riqueza del indio; con sus 
palmas construye sus chozas y teje sus velas; con su ma-« 
dera fabrica los instrumentos de labranza ; con sus fibras 
hace cuerdas; de su nuez saca agua, leche, aceite, vino, 
vinagre y cerveza. Con unos cuantos cocoteros una fa- 
milia llena todas sus necesidades, y la industria india y 
la industria ¡civilizada, según dicen, fabrican treinta y 
seis cosas diferentes de ese árbol de bendición. En Ceylan 
hay doscientas mil áreas plantadas de cocoteros, que 
producen siete ú ocho millones de cocos al año. 

¡ Cuan pródiga ha estado la naturaleza con esta tierral 
Un clima en que no se necesita traje; árboles en los que 
con sólo alargar la mano se tienen los frutos que nos- 
otros conseguimos á fuerza de lucha y de trabajo. 

Por las orillas de aquel jardín encantado corre un rio; 
con sólo atravesarlo se entra en una floresta virgen , en 
la cual me dicen abundan los monos, los cocodrilos, y 
hasta se puede cazar alguna pantera. Mucho convidaba 
á quedarse el hotel que han hecho en medio de aque- 
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lia floresta , y aunque no tomaba como verdad inconcusa 
lo que me decía su dueño, no podía menos de recordar 
lo que había leído de la fauna de Ceylan después de 
haber visto tan hermosos ejemplares de su flora. 

Por entre los juncales que crecían á la orilla del rio 
podían esconderse los inmensos anflbios que allí se 
crian; saltar de rama en rama los monos, enroscarse en 
las palmeras las serpientes ; rampar, entre las altas hier- 
bas la pantera, y avanzar, arrollándolo todo, manadas de 
elefantes. No se comprenden los países tropicales sin na- 
turaleza virgen, sin venenosas alimañas, sin fleros é in- 
mensos animales que parecen de épocas prehistóricas. 

A la vuelta del jardín de la Canela nos indicó el guia 
un templo brahamista, y entramos á visitarlo. Para que 
no lo profanen los anímales tienen un sistema especial : 
ponen unas vallas, y en vez de hacer que se abran cuan- 
do se quiere pasar, colocan una especie de escalera, com- 
puesta de troncos no muy gruesos y plantados de menor 
á mayor; los naturales saltan como ardillas de uno á otro; 
pero nosotros, que no estamos acostumbrados á esas 
evoluciones, hicimos, no sin miedo, tres ó cuatro veces 
ese penoso ejercicio. El templo no tiene nada de parti- 
cular. Ni tiene nada de las grandiosas construcciones de 
Benarés, la ciudad santa del Indostan; es casi una po- 
bre choza compuesta de dos construcciones metidas una 
dentro de otra ; en la interior están Brahama y Siva; en 
la exterior Yisnú, el dios del mal, rodeado de la repre- 
sentación del Infierno, que es igual en todas las reli- 
giones. 

¡Cuan bien se comprenden mirando á la naturaleza, 
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el origen de las creencias y de los misterios de la religión 
india! ¡Qué bien se comprenden la metempsícosis^ las 
encamaciones de sus dioses y el que en la tierra hayan 
colocado el premio y el castigo I 

¿Qué pueden desear? En sus bosques encuentran 
alimento, no necesitan vestirse , no necesitan trabajar. 
El que en esta vida se conduce bien y vuelve á la tierra á 
gozar; el que en esta vida se conduce mal, vuelve á 
la tierra á sufrir. El mayor premio es vivir feliz en sus 
bosques y en sus florestas; el mayor castigo, ser desgra- 
ciado á la vista de tales elementos de felicidad. 

£1 singalés no es como el infeliz samoyedo ó esquimal, 
que, luchando toda su vida con el frió y con el hambre, 
recibirá por premio é su muerte una existencia en un 
Jardin templado lleno de sabrosos frutos. No es como el 
árabe, que, llevado por su naturaleza y por su instinto 
hacia los placeres camales, tendrá, como premio, odalis- 
cas de todos colores y perpetuo vigor y juventud. 

El indio tampoco ha buscado la verdad, ni la compren- 
de; esencialmente materialista, no funda su porvenir en 
el goce del espíritu en la otra vida, sino en los goces del 
cuerpo en una vida como ésta. El brahamismo ha naci- 
do en los países más bellos del mundo. Toda la historia, 
toda la filosofía de esos pueblos está en la hermosura 
del suelo que habitan. 

Estas reflexiones generales no quieren decir que los 
singaleses sean brahamistas, casi todos siguejí la ley de 
Budda , pero las doctrinas de éste no son más que una 
^orma de las de los brahamistas. Ceylan es la cuna del 
buddismo, y en Kandy, capital de las montañas, con-» 
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seryan y veneran la reliquia más preciada de Bndda: 
un diente que sacan en procesión solemne todos los 
años. 

Esas religiones han nacido en los trópicos; deben sa 
esencia á la belleza de estos países. La verdad es que á 
la caida de la tarde , cuando el sol se pone y las plantas 
parece como que se regocijan de verse libres de la tira- 
nía de sos rayos, es imposible soñar nada más hermoso 
que el paisaje. 

En la última tarde que he pasado en Ceylan , situado 
en una altura respirando ese aire cálido , fatigado por un 
dia de actividad en clima tan enervante, recuerdo ha- 
berme quedado adormecido arrullado por el recuerdo de 
las sublimes armonías del cuarto acto de La Africana. 
Entonces he comprendido, como no habrá comprendido 
quien no se haya visto en mi mismo caso, la magnífica 
romanza de Vasco de Gama, llena del calor de los trópi- 
cos, y en la que parece respirarse la exuberante vegeta- 
ción de la India. La satisfacción de haber conseguido el 
sueño de toda su vida, el orgullo de verse dueño de aquel 
nuavo sol y la admiración por aquel bel paesSj todo se 
siente en esa música sublime, y cuando se recuerda ésta, 
viendo hombres de la mirada de Nelusko y mujeres del 
color de Selica y sacerdotes con amarillas vestiduras (1), 
y las palmas, cocoteros y plátanos son verdaderos, y es 
de veras el ardiente sol que ilumina el cuadro, se admira 



(1) Pero sin los pelos y las coronas qne se le ocurre ponerles 
al atrezzUta del Teatro Real , los sacerdotes buddistas llevan la 
cabeza completamente afeitada. 
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d genio de Meyeerber que ha comprendido y expresado 
tan bien el poema de Scribe. 

Después que al hundirse el sol en el mar nos queda- 
mos á oscuras ci¿i de repente, dimos la vuelta al hotel k 
descansar del calor que habiamos sufrido y á esperar la 
mañana siguiente en que debiamos seguir nuestro viaje. 
Por el camino no distinguiamos más que los infinitos 
insectos alados que por millares revoloteaban en torno 
nuestro; se acercaban , se alejaban y desaparecian, pare- 
ciendo su brillante luz fosforecente la de espíritus fole- 
tos ó almas en pena que venian á atormentarnos ó é pe- 
dimos intercesión. Unas, como estrellas errantes, des- 
críbian parábolas en los aires; otras , fijas entre las ramas 
de loB árboles, indicaban que habian caido en las redes 
de alguna arafia, que, guiada por su brillo acudiría presu- 
rosa á devorarla. 

La luz, la humedad y el calor son origen en estos cli- 
mas de una exuberancia tal de seres animados é inani- 
mados, que el naturalista tiene anchisimo campo para 
sos estudios y sus descubrimientos. Pero en los insectos 
estos han de ser rápidos si en un mismo ser quieren ha- 
cerse, porque en los trópicos, más aún que en nuestras 
zonas, la vida es corta para ellos. Un rayo de sol tras 
unas gotas de lluvia los ve nacer, y otro rayo de sol los 
ve morir victimas de nuevos seres. 

¡Qué admirables son los arcanos de la naturaleza! 
Unos seres viven de la muerte de otros; apenas cae la 
flor ó la fruta al suelo, apenas la vida deja al animal, el 
insecto que está destinado á descomponerlo se precipita 
sobre él y ló aniquila, y lo mismo la frota más carnosa 



i 
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que el palo de hierro, cuando mueren desaparecen, como 
desaparece el cuerpo humano, sin dejar nada á la vista. 

El insecto de luz es devorado por la araña; ésta sirve 
de pasto á las aves, que cuando mueren 'son por los gu- 
sanos comidas. No sé por qué pensando en esa rotación 
de la vida y de la muerte pensaba en Ceylan, que ha te- 
nido tres dueños europeos: portugueses, holandeses é in- 
gleses, que han nacido y han vivido los unos de la muer- 
te de los otros. 

Apenas Flavio Gioja descubre la brújula, D. Juan de 
Portugal adopta el astrolabio y se perfeccionan los apa- 
rejos de los barcos que los normandos habian ideado; 
lánzanse nuestros hermanos á alta mar, y con su valor 
y perseverancia costean el África, cruzan la linea, doblan 
el cabo, y preguntando por el Preste Juan llegan á Cali- 
cut, y poco á poco sus comerciantes y misioneros se ex- 
tienden hasta el Japón, y sus navegantes pueden recla- 
mar la gloria de haber trazado el camino desde las Cana- 
rias hasta el imperio del sol naciente. De nada ha serví- 
do á los portugueses el recuerdo de sus Infantes y de sus 
Beyes, tan decididos protectores de los navegantes; de 
nada las glorias de Bartolomé Diaz, de Alvarez Cabral, 
de Vasco y de Alburquerque; las rivalidades de España 
con Holanda fueron causa de su ruina, la Compañía 
de Amsterdam se apoderó del comercio de las Indias , y 
Java fué el centro de un poderío que empezaba en el Ca- 
bo y terminaba en Deshima (1). En 1658 se apoderaron 



(1) Isla del Japón donde estaba establecida la Factoría holan- 
desa. 
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de Ceylan, que poseían los portugueses desde 1505. De 
nada les sirvieron tampoco á estos nuevos dominadores 
del Asia las escuadras, los soldados, y los millones de 
8U Compañía de comercio; les llegó su hora, y los ingle- 
ses, durante las guerras del comienzo de este siglo, unas 
veces para castigarles por ser franceses , y otras para pro- 
tegerles contra éstos, se fueron apoderando de la mayor 
parte de sus posesiones. En 1796 cayó Ceylan en su 
poder. 

¡Cuánta enseñanza encierra la grandeza y la decaden- 
cia de las naciones, y cuánta esperanza páralos que tene- 
mos fe en el porvenir de nuestra patria! 



VIL 



SIN6AP0RE. 



Singaporej 6 de Julio de 1873. 

El 1 .% á las ocho de la mañana^ estábamos a 'bordo. 
Todos habíamos querido tener el menor número posible 
de espectadores al pasar de la lancha al vapor, porque 
presentíamos que si al bajar la resaca hizo dificultoso el 
trasbordo, había de ser éste dificultosísimo al embarcar- 
nos. El flujo y reflujo que hay en la bahía de Punta de 
Gales hace que las olas tan pronto estén al pié de la es- 
calera como en las barandas del vapor, y el que se apunta 
para subir 4 las escaleras, tiene que cogerse dos ó tres 
metros más arriba, y el que quiere entrar por la escotilla 
aprovechando la subida de las aguas, se da por muy 
contento sí pilla el final de la escalera y corriendo muy 
aprisa logra no mojarse. Cada espectáculo de esos era 
acogido por grandes risotadas por los que veían los toros 
desde la barrera; pero era imposible enfadarse, porque 
los que más se reían eran luego los que contaban con 
más modestia sus propias peripecias. 

A la hora marcada suelta á andar el buque, y poco 
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tiempo después, nonos quedaba de Cejlan más que el 
recuerdo. Sólo vemos el Pico de Adán, á lo lejos, indi- 
cándonos el sitio donde está la hermosa isla. 

El Pico de Adán es el más alto del sistema de monta- 
ñas de Cejlan. Dicese que en su cúspide se ve claramente 
marcada la huella de un pié, lo que ha dado origen á una 
multitud de tradiciones á cual más curiosas. Páralos ma- 
hometanos, Adán y Eva, al ser arrojados del Paraíso, ca- 
yeron en diferentes partes del mundo: Eva en Arabia, y 
Adán en una montaña de la isla Serendib ó Ceylan. Des- 
pués de haber andado errantes durante doscientos años, 
Dios se apiadó de su aflicción y les permitió volver á re- 
unirse , y asi lo hicieron, encontrándose en el monte de 
Arafat, no lejos de donde está hoy fundada la Meca. Esta 
tradición se une con otra más interesante aún, cual es la 
de Caaba. Dice el Coran , que arrepentido Adán de su 
falta, rogó á Dios le permitiese adorarle como en el Pa- 
raíso, y oyendo el Señor benévolamente sus súplicas, le 
envió, por medio de ángeles , un altar de nubes igual al 
que tenía en el Edén. A la muerte de Adán desapareció, 
y Seth , su hijo, construyó un ara de piedra parecida á la 
que acababa de perder, y que duró hasta que fué arrolla- 
da por el Diluvio. Muchas generaciones después, y en 
tiempo de los Patriarcas , cuando Agar y su hijo Ismael 
vagaban por el desierto muriendo de sed, un ángel se 
les apareció y les indicó la fuente de Zem Zem y que es*- 
taba en las inmediaciones del sitio en donde en lo anti- 
guo habia estado el ara de Adán. Allí pasaron algún 
tiempo la desgraciada sierva de Abraham y su hijo, has* 
ta que unos amalekitas los encontraron, y viendo lo her- 
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moea que, era la fuente, fandaron la Meca en sas inme- 
diaciones y tomaron bajo su protección á la madre y al 
hijo. Los amalekitas faeron expulsados por los legítimos 
moradores del país y entre los cuales se quedó Ismael^ 
casándose con una hija del Principe reinante , de esta 
unión se deriva el pueblo árabe. Dios le mandó recons- 
truir la Caaba ó altar de Adán en el sitio mismo en que 
habia estado fundado, y asi lo hizo Ismael, auxiliado 
por su padre. Para ayudar á Abraham , Dios le dio una 
piedra milagrosa que le sirvió de andamio, subiendo ó 
bajando á medida de las necesidades de la obra. La pie- 
dra se conserva todavía, según dicen, y es de creer que 
en aquel tiempo las piedras serian muy blandas ó los 
pies muy duros, porque cuentan que el que tiene fe 
puede ver marcado en dicha piedra el pié del patriarca. 
Otra tradición dice que ese pico se llama de Adán, por- 
que alli se retiró nuestro primer padre á llorar durante 
cien años á su hijo Abel. Esas tradiciones no son las 
únicas. En un país como Ceylan, que ha sido conquista- 
do tantas veces y que está habitado por pueblos de tan- 
tas razas y de tantas religiones, la tradición no puede ser 
una. Así es que los indios dicen que lo que se ve es la 
huella de Siva, y los siugaleses pretenden que es el pié 
de Budda, que al trasladarse de Ceylan á Siam y de allí 
á Camboje, saltando de monte en monte, fué marcando 
sus huellas en todos ellos. Menos tiempo del que nece- 
sitamos para comunicarnos lo que sabíamos de esas tra- 
diciones y para discutir la significación que pudieran 
tener, empleó el Htigh/^ gracias al viento favorable, en 
hacernos perder de vista el Pico, y cuando desapareció^ 
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nuevos motivos de conversación nos hicieron olvidar á 
Oeylafti, á Badda j 4 los Patriarcas. 

Lo que se notaba al momento á bordo, era la trasfor- 
macion completa de la mayor parte de los pasajeros. De 
Marsella á Aden pasamos el aprendizaje: aleccionado yo 
por la experiencia de la salida de Ñapóles, y acostumbra- 
do al movimiento del buque, no volví ni he vuelto des- 
pués á marearme y lo mismo sucedió á otros muchos ; de 
Aden á Ceylan la tempestad nos quitó todas nuestras 
fuerzas ; pero restauradas éstas por los dos dias que ha- 
bíamos estado en tierra, cada uno de nosotros parecía ó 
quería parecer al salir de Ceylan un lobo de mar. Todos 
empleábamos ya con la mayor frescura los términos técni- 
cos que habíamos ido pescando, escuchando á los marine- 
ros ó en las conversaciones que teníamos con los oficiales. 
Ya nadie decía á derecha ó á izquierda, sino á estribor 
ó á babor; nadie iba adelante ó atrás, sino á popa ó á 
proa; las citas se daban para el trinquete, el palo mayor 
ó el de mesana, y hasta el nombre de las horas había cam- 
biado : en lugar de decir las siete ó las nueve, decíamos: 
«Me parece que acaban de picar seis», ó <i: supongo que 
habrán picado ya dosi>. Este sistema necesitará explica- 
ción para la mayor parte de mis lectores, según creo^ por 
que yo confieso que antes de embarcarme nó lo conocía. 

El día á bordo está dividido en seis oiíartos de á cua- 
tro horas. Para marcarlas horas se dan campanadas muy 
seguidas de dos en dos ó campanadas dobles y y para las 
medías se repite la hora y se da después una campanada 
un poco separada de las otras, ó una campanada simple. 
Pero no se crea que las once, por ejemplo, se señalan con 
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cnce campanadas dobles: se emplea un sistema que par 
rece complicado, pero que no lo es; hay, como he dicho, 
€eÍ8 cuartos de á cuatro horas, que empiezan á la una, á 
las cinco y á las nueve de la mañana y de la noche; la 
primera hora de cada cuarto se señala con una campa- 
nada doble, con dos la segunda, con tres la tercera y con 
<niatro la cuarta; y las medias, como he dicho, con una 
doble y una simple, dos dobles y una simple, etc., etc. 
Como se ve, la una, las cinco y las nueve de la mañana 
7 de la noche, una campanada doble; las dos, las seis y 
las diez, dos dobles; las tres, las siete y las once, tres 
dobles; y las cuatro, las ocho y las doce, cuatro dobles. 
Tampoco se llama como en tierra tocar 4 dar las horas, 
«no picarlas; porque un marinero las señala con la cam- 
pana tirando de la cuerda que está atada al badajo. 
Y ya que hablo de esa cnerda diré que en los barcos 
franceses, como nos decia con énfasis un teniente mar- 
sellés, il rC y a qtC une cor de j celle de la cloche. Todas 
las demás son eordagesy tienen naturalmente, como en 
español, cada una su nombre. Después de cerca de 
un mes de mar, á bordo no podia hacerse ya nada sin 
que lo comentásemos y sin que fuésemos á presenciarlo. 
Si uno oye que van á largar un rizo ó á recoger velas, lo 
comunica á sus amigos, que corren presurosos arremoli- 
nándose con los marineros, que se divierten en hacer pa- 
sar grandes sustos á los que no saben hacia donde van á 
llevar esas cuerdecitas que usan y que parecen árboles. 
A lo que más atención se presta es á la corredera ó 
lokj que marca la velocidad del barco. ElfoA se compene 
de una tablita que tiene la forma de un triángulo esfá- 

10 



146 DE MADRID X MADRID, 

rico, cuya base está cargada de plomo, de manera que 
flote verticalmente, y de una cuerda con nudos colocados 
á distancia de quince metros cuatrocientos veintinueve 
centímetros. La corredera se arroja al agua y se deja des- 
enrollar cuerda durante treinta segundos. Cuando se dice 
que un barco anda diez ó doce nudos , quiere decirse que 
en treinta segundos, que se miden con un reloj de arena^ 
se han desarrollado diez ó doce nudos ó brazas de cuerda 
del lok de quince metros cuatrocientos veintinueve cen» 
tlmetros. 

Más de una vez me ha extrañado, y he dado cuenta 
de ello á muchos marinos, de que en esta época, en 
que tantas cosas útiles se inventan, no haya podido in- 
ventarse un instrumento que midiese cx)n perfección la 
velocidad de los buques. Me han explicado los muchos 
loks que se han ideado, pero me han dicho todos que^ 
por ahora, lo más seguro es lanzar la cuerda al agua. 

La navegación, sobre todo desde el segundo dia de 
nuestra salida de Ceylan , ha sido deliciosa. Toda mi vi- 
da recordaré con gusto esos cinco hermosísimos dias. 

El mar sereno y tranquilo como un lago, sin nn soplo 
de viento siquiera; las aguas, como un espejo, parecían 
heladas , y parecía que el barco no se movía ó que pati* 
naba suavemente. 

¡ Qué mañanas tan deliciosas hemos pasado extendién- 
donos sobre cubierta, después de un baño sosegado j 
fresco, sin calor y sin cuidados y con la libertad que nos 
da el Reglamento I ¡ Cuántas historias se han contado, 
cuántas confidencias se han hecho, cuántos proyectos en 
Jos paseos dados del timón al palo mayor! ¡Qué de en- 
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BoefioB por laB tardes cuando, refrescada la atmósfera por 
la diaria tormenta de agua que descarga á mediodia en 
esta latitadi dejamos vagar la loca de la casa y después 
de un párrafo siempre repetido del libro que como pre- 
texto para soñar despierto se toma I ¡Cuántas carcajadas, 
cuánta alegría en el castillo de proa, sentados sobre . el 
bauprés, cuando los marineros, excitados por el vino que 
les regalábamos, contentos porque con el buen tiempo 
apenas tienen que hacer, se entregan á un animadísimo 
baile acompañado por un acordeón y una lata de petróleo 
que sirve de tambor, j una zambomba! Al compás de ese 
alboroto infernal, timoneles, gavieros j grumetes baila* 
ban sin cesar, basta que, picadas las ocho, íbamos los 
pasajeros á instalarnos á popa y se tocaba silencio para 
los marineros. Las noches, sobre todo, son las que se 
recuerdan con gusto; nada hay más hermoso, nada más 
poético que la luna : al sol puede comparársele con la 
fuerza, con el poder; sus rayos dan calor y vivifican; el 
sol es el trabajo, el sol es la energía. Cuando la aurora 
ilumina la tierra, el que mira salir el sol del mar ó le^ 
Yantarse detrás de las montañas, piensa en el porvenir, 
toma fuerza para lo futuro y energía para la lucha de la 
vida. Con el sol nacen los ensueños de gloria y de ambi- 
ción. El sol es el cariño del padre; sus rayos dan la luz 
directamente, como la autoridad que del padre emana da 
él ejemplo y traza la senda qi^e en la vida hay que se** 
guir. 

La luna, por el contrario, es como el amor de la ma- 
dre: sus rayos ^umbran todo lo ideal; á su luz sueñan 
los poetas y cantan los trovadores. 
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Horas de poesia; en las horas de luna- no se piensa 
nunca más que en el pasado , y en el pasado hay siempre 
dulces recuerdos; no es como el porvenir, que está siem- 
pre lleno de acerbos temores. Donde reina la luna en todo 
su esplendor es en este mar en calma. ¡ Qué rayos tan 
puros ! ¡ Cómo rielan é iluminan las aguas que tan dulce- 
mente nos mecen I ¡ Con qué facilidad se extasía el alma 
y se siente más que se medita I 

Cuando la guitarra puntea una alegre jota, ó cuando 
se oye una de esas malagueñas cuya letra es un poema 
y cuya música es un llanto , ¡ cuánto nos acordamos de 
nuestra madre España ! ¡ Cuan grande deseamos que sea, 
cuan buenos quisiéramos que fueran sus hijos! 

T si cansados, en silencio, con los ojos medio entorna- 
dos y la cabeza entre las manos, que no pueden sostener 
el peso de nuestros pensamientos, meditamos observan- 
do extáticos ese fenómeno de fosforescencia, esos millo- 
nes de animales infinitesimales, que, al ser rozados por 
la quilla del barco,, con vierten al mar en plata y en fue- 
go, ¡ qué de ilusiones se pierden I ¡ Qué de sentimientos 
se cambian I ¡Cuánta experiencia se gana en una noche 
á solas con Dios ante el Océano I 

* 

El 3 de Julio entramos en el estrecho de Malaca; íba- 
mos tan cerca de tierra, que á la simple vista podíamos 
distinguir la costa y distraernos con su espectáculo. 

A pesar de los esfuerzos de los pasajeros, las navega- 
ciones son monótonas, y lo prueba más que nada los 
asuntos á los que á bordo se da gran importancia. Una 
vela en el horizonte , un barco que nos cruza y que nos 
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saluda y á quien respondemos , ó que pasa groseramente 
de largo sin bajar y subir su bandera , como es debido, 
hiriendo nuestra susceptibilidad de igual modo que si 
hubiera sido una persona que nos debiera favores y que 
hubiera pasado sin hacernos cumplida reverencia; los 
delfines que siguen el curso del barco ó nadan á nuestro 
lado luchando en rapidez con el vapor y dando graciosos 
saltos con^o corvetas de potro mal domado; los peces vo- 
ladores que huyen delante de la proa ó que caen sobre 
cubierta al querer atravesar por encima del barco, ó se 
meten en los camarotes atraídos por la luz; un cachalote 
ó algún tiburón que se divisan á lo lejos, son bastante 
para entretener durante horas enteras á los pobres pri- 
sioneros. 

A esas distracciones han venido á unirse otras: la flo- 
ta holandesa compuesta de una fragata y un aviso blo- 
queando á Atchin, cuyas costas divisábamos pensando 
ver en ellas esos indómitos malayos musulmanes, corre- 
ligionarios y parientes por la sangre de los de Joló, con 
quien tiene España que romper lanzas, cuando, por haber 
olvidado las lecciones que les damos, prestan oido 4 las 
naciones europeas que intentan medrar á costa de nues- 
tras disensiones. 

Hemos distinguido la hermosa vegetación de las cos- 
tas , y los barquillas y juncos con velas de color de púr- 
pura, que á lo lejos parecen de fuego. Antes de entrar en 
el Estrecho, hemos pasado cerca de las islas Maldivas y 
Laquedivas, peligrosísimas siempre para los navegan- 
tes, por los escollos y bajos de que están rodeadas, y ese 
ha sido durante mucho tiempo motivo de conversación, 
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exagerando, naturalmeiite, lo expuestas que han estado 
nuestras vidas. 

Desde que entré en el Estrecho empecé á sehtirme 
como prisionero; habíamos pasado cerca de Penang, en 
donde cañones ingleses cierran la boca del Oeste y é iba-* 
mos 4 Singapore, que cierra la boca del Este. Estábamos 
é merced de Inglaterra. Hace muchos años leí una defi- 
nición geográfica que se me quedó muy impresa. Estre* 
cha y dice un autor francés , es un pasaje entre dos mares 
guardado por los ingleses. Es imposible precisar mejor la 
situación á que hemos llegado por la política sagaz de 
Inglaterra, y por el descuido de las demás naciones. La^ 
preocupación constante de los ingleses ha sido siempre 
cerrar las puertas de los mares alas demás naciones. En 
tiempos remotos, durante la guerra de los cien años, la 
posesión de los cinco puertos del Estrecho (1) ha sido 
causa de más batallas que la conquista de París. En la 
guerra de sucesión de España interviene para evitar que 
la casa de Borbon domine en Europa , como había domi- 
nado la casa de Austria, y se apodera, siendo aliada de 
los austríacos, de Ceuta, de Menorca y de Gibraltar, y 
los tratados de Utrech confirman estos despojos. Poco 
después Barceló y el Pacto de Familia rescatan los dos 
primeros, pero en Gibraltar ondea aún la bandera bri- 
tánica, que al agitarse en el viento azota nuestro rostro, 
y que es una marca tan deshonrosa como la antigua mar- 
ca del verdugo. 



(1) De la Mancha^ estaban regidos por un gobernador especial 
llamado «el Lord de los cinco puertos». 




DANDO LA VUELTA AL MT7ND0. 151 

Vienen las guerras de la Revolución y del Imperio, 6 
Inglaterra se convierte en desfacedora de entuertos y en 
el paladin de Europa; y no Quijote, sino Sancho; al 
concluir la guerra domina en la desembocadura del 
Tajo, engañando á Portugal y atizando las odios que no 
debian existir eutre hermanos; en la boca del Elba 
planta su bandera en Helgoland; en el Adriático, en las 
Islas Jónicas (1); en el Mediterráneo, en Malta, robán- 
dole ademas sus colonias á Holanda, so pretexto de de- 
fenderla contra el Bey intruso Luis Bonaparte, y no 
quiero salir de los mares por donde navegó, ni hablar de 
lo que ha sucedido en África y América. Con esas ad- 
quisiciones creian seguro el camino de las Indias y el do- 
minio de los mares. Más tarde, cuando Mehemet-Ali re- 
generó el Egipto y empezaba á creerse probable la aper- 
tura del canal de Suez, Inglaterra se apoderó de Aden 
en mil ochocientos treinta y nueve como diciendo: «Vos-» 
otros pensáis penetrar en el Mar Bojo; puede ser que lo 
consigáis; pero de allí no saldréis si yo no quiero.D Hay 
que hacer justicia á la Gran Bretafla; siempre ha anda- 
do muy lista. Cuando Francia, dominando con su in- 
fluencia en Egipto, abría con sus capitales el Canal de 
Suez, quiso tener un punto de apoyo en el Mar Bojo, 
y mandó una escuadra á tomar posesión de Perim, is- 
lote situado en la parte más estrecha de dicho mar. La 
escuadra tocó naturalmente en Aden para hacer car- 
bón, y el Gobernador de dicha fortaleza sospechó que 
algo tramaba el emperador Napoleón , y convidó á co* 



(1) Que ha devuelto; por algo se empieza. 
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mer á su Almirante; dicese que en la comida le di6 
excelente champagne, que el marino bebió mucho y ha- 
bló más y j que el inglés dio, sin que se enterase su hués* 
ped, una orden escrita con lápiz al Capitán del puerto^ 
para que impidiese 4 toda costa que el carbón pudie- 
ra estar listo al dia siguiente, j otra al Comandante 
de una cañonera para que embarcase artilleros y cañones 
y fuese d Perim. Cuando veinte y cuatro horas más tar- 
de llegaron alli los franceses, se encontraron con que eik 
dicha isla ondeaba ya el pendón británico. Este proceder 
no será noble, pero ha sido provechoso, porque si á to* 
das esas posesiones añadimos Penang y Singapore, ve- 
mos que la India está defendida por muy nun^eroeos- 
fuertes destacados. 

Esa política mercantil inglesa hasta ahora le ha dado- 
buenos resultados , pero no es nueva, porque primero 
Fenicia, después Venecia y más tarde Holanda, la haa 
seguido, y una tras otra han ido desapareciendo ó redu- 
ciéndose á rango secundario. A Inglaterra le ha de llegar 
su dia; ella se escuda en sus islas y pasea por el mundo 
sus formidables escuadras: ella, á imitación de los ro- 
manos, divide el mundo en ingleses y continentales, es 
decir, en ciudadanos y bárbaros; ella desprecia todo lo 
que no es anglo-sajon; pero ya irá perdiendo sus armas;, 
por ahora ya ha perdido la más poderosa. 

En tiempo de la Santa Alianza todos los Gobiernos^ 
temian la Revolución, é Inglaterra les amenazaba á to» 
dos con proteger á los liberales: hoy dia la Gran Breta- 
ña se ha quedado atrás de muchas naciones, y nadie la 
teme. Si se mira el mapa, los alemanes se encuentran^ 



DANDO LA VUELTA AL MUNDO. 15S 

<X)mo he dicho, á Inglaterra en Helgoland; los italianos^ 
en Malta; los egipcios, en Perim; los eslavos ven que la 
desembocadara del Danubio no les pertenece, porque In- 
glaterra se opone; los españoles vemos que no somos 
dueños de todo el Tajo, porque Inglaterra no quiere, y 
vemos que en Gibraltar nos insulta; Francia ve que la 
abandonó en mil ochocientos setenta para pagarle su au- 
xilio de mil ochocientos cincuenta y tres, y ve que se 
aprovecha del Canal de Suez después de haberse opuesto 
tanto á su construcción. No es extraño, pues, que un dia 
aalga de todas las naciones un grito de ¡Delenda est 
Brüania / ¡ Ojalá sea en mis dias I Sólo pudieron conso- 
lamos de esos amargos pensamientos y del recuerdo de 
k vergüenza de Gibraltar el sol, el mar y el cielo, esos 
tres grandes reflejos de Dios , como dice en su admirable 
estilo D. Pedro Antonio de Alarcon, que no pueden ser 
propiedad de nadie, porque el Infinitamente Justo los 
ha dado para todos. Con la caida de Inglaterra vendrá 
la libertad de los mares y la neutralización de los estre- 
chos, y se abolirán las presas y otros restos antiguos de 
la barbarie que sostiene Inglaterra, cuya política ex-^ 
t^njera es en el mundo en este momento histórico la po- 
lítica más reaccionaria. 

« « 
A las seis de la mañana del 6 de Julio llegamos á 

Singapore , en cuyo muelle atracó el Huffly cual si fuera 
una lancha; desde él nos trasladamos á un carruaje muy 
hneno , muy ligero y muy cómodo, pero feo. Los que han 
vivido en Filipinas deben conocerlo, pues se me ha di- 
cho que en Manila son conocidos con el nombre de <csin- 
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gapores.D La Península de Malaca, la antigua Chersone* 
sa Aurica es por su naturaleza uno de los lugares más 
encantadores del mundo, j disputa , en opinión de mu- 
clios, el premio de la belleza á la isla de Ceylan. £1 día 
que pasé en Singapore le empleé perfectamente. Duran- 
te las horas del sol almorcé .bien, dormí la siesta 7 ma 
entretuve en las galerías del Hotel de Europa con los 
vendedores j los acróbatas que venían & sacamos ó pe- 
dirnos dinero. Cuando después de la lluvia diaria se hí* 
zo la atmósfera un poco menos sofocante, fui á visitar á 
nuestro cónsul. Todos los diplomáticos españoles que 
han estado en Oriente conocen al Sr. Mencariní 7 han 
quedado encantados de su amabilidad 7 de la de su fiír 
milia. El Sr. Mencariní goza de gran consideración en 
la colonia, 7 ve coronados los titánicos esfuerzos que 
hace con su escaso sueldo , comparado con el de sus co* 
legas, para que España sea representada como debe ser- 
lo. I Ojalá todos los que son guardadores en el extranje- 
ro del nombre de nuestra patria, lo mantuviesen siem- 
pre con el brillo con que nuestro amable cónsul en Sin- 
gapore! 

La situación de esta ciudad hace que no tenga carác- 
ter propio. No es ni India ni China. Los europeos viven 
en el campo; vi sus casas después de visitar al Cónsul 7 
cuando me dirigía al jardín público ó jardín botánico. 
Para un europeo ese jardín es un espectáculo grandioso, 
porque todas las hermosísimas plantas de los trópicos, 
auxiliadas por el arte que las dispone en macizos, dán- 
doles verdes praderas, como fondo 7 claras fuentes 7 es- 
tanques en donde mirarse, forman un cuadro encanta- 
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dor. Hay allí ademas pajareras llenas de pintadas aves 
de variados colores, monos j anímales raros que vuelan 
6 saltan en su aire, que comen lo que da el campo, don- 
de antes vagaban libres, y á los que nada falta en esa si- 
tuación de despotismo ilustrado. 

Los barrios chino, indio y malayo son dignos de ser 
visitados ; en ellos halla el viajero abundante recreo para 
los ojos ; pero en un día, ¿qué puede saberse de las cos- 
tumbres, qué puede hacerse más que mirar? 

Singapore fué fundada por los malayos en el siglo xiii: 
su nombre viene de Singa ^ león, y pura^ ciudad. Los 
ingleses la poseen desde mil ochocientos diez y nueve. 

Por la noche fuimos á ver una representación de ópe^ 
ra china. El teatro es rectangular y tiene palcos y lunetas 
no mny cómodos. En la escena, en donde estaban los 
músicos junto á los actores, debian pasar cosas terri- 
bles, porque la orquesta, compuesta de platillos, bom- 
bos, gongs (un caldero sobre el que golpean) y una es- 
pecie de rabeles , hacia un ruido infernal , se daban vo- 
ces y palos y se hacian muecas y contorsiones agitando 
el imprescindible abanico. Comprendimos poco y olimos 
mucho; y dejando para personas más peritas el explicar 
la influencia del arte dramático en China, nos fuimos á 
dormir á bordo después de habernos despedido de todos 
los pasajeros que iban a Java y á Filipinas. 

Pocos de ellos se acordarán tal vez de mi ; yo no ol- 
vidaré nunca á algunos cuyas manos estreché con emo- 
ción al despedirme, tal vez para no volverlos á ver jamas. 



VIII. 



SAI60N. 



SaigoTij 11 de Julio de 1873. 

El siete 9 á las seis de la mañana, levamos anclas de 
Singapore. Continuó el mismo tiempo magnífico y la 
misma calma : el viaje iba siendo más feliz de lo que lo 
Labia acariciado nuestro deseo. 

La vida de á bordo se hizo más intima. En Singapore 
nos habian abandonado más de cuarenta pasajeros de 
todas clases, y el puente del ^w^/y parecia una calle de- 
sierta j después de haber estado animado como en una 
fiesta. En la cara de todos se notaba el cansancio del 
viaje y el deseo en unos de llegar al seno de sus familias 
y al centro de^us negocios, en otros de ver las tierras 
que se han propuesto visitar y de salir de un piso flo- 
tante y movedizo, en el que no encuentran asiento las 
ideas ni el cuerpo. Todos ansiamos ya, aunque parezca- 
mos ingratos con quien tan bien nos trata, abandonar el 
barco y el clima enervante y caluroso de la zona tórrida. 
En el dia de la salida de Singapore y en los siguientes 
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nos hemos acercado tanto al Ecuador, que no hemos 
distado de él más que un grado (60 millas). 

Los días son iguales á las noches, naturalmente, y 
hemos podido observar al ponerse el sol la brusca tran- 
sición de la luz á las tinieblas. En el Ecuador no hay 
crepúsculo. A las seis de la tarde parece que el sol baja^ 
se le puede seguir con la vista en sus movimientos. En 
ocho ó diez minutos queda sepultado en el Océano. El 
espectáculo es magnífico cuando el mar está en calma. 
Una inmensa mole de fuego, suspendida sobre nuestras 
cabezas, comienza á bajar lentamente; cuando parece to- 
car las aguas, en la retina se verifica un fenómeno óp- 
tico : el sol parece como que se alarga y toca al mar se- 
mejante á un globo ; después sólo se ve una corona, geo- 
métricamente hablando, y después nada. En estas tran-» 
siciones, que son rapidísimas, refleja el sol tan extra- 
ños colores, ilumina de tan diversos modos á las nubes^ 
les da tonos tan inverosímiles, que causarían la deses- 
peración de un colorista si intentara copiarlas. 

El 11 , á las once de la mañana, hemos llegado á la 
vista del Cabo Saint- Jacques, y como la marea nos era 
favorable , entramos en el rio Donnai. Sus orillas res- 
ponden á la idea que se tiene formada de la naturaleza 
virgen ; por los bosques no puede pasar ni una culebra; 
en los juncos y en la maleza hay sitios en que parece 
presentirse el tigre escondido acechando á su presa. 

Desde que los vapores navegan por stas aguas, las 
fieras han huido como huyen siempre donde se mani- 
fiesta la civilización; sin embargo, no han desapareci- 
do. Con nosotros viene desde Síngapore un inspector 
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del telégrafo que une á Europa con el extremo Oriente 
por la India 7 la Indo-China, que nos decia que una de 
las mayores dificultades de su empresa es la de no en- 
pontrar quien se atreva á recorrer la linea, porque con 
demasiada frecuencia se repite no hallar más que los tra- 
jes de los infelices guardas al lado de las pisadas del rey 
de las selvas asiáticas. El piloto que hemos tomado en 
el cabo Saint-Jacques nos contó que dos dias antes, 
cuatro tigres, á las mismas puertas de la casa-faro , ha- 
bían matado á un enorme perro de guarda , y habian 
degollado un rebaño de cabras. 

Nosotros sólo hemos visto monos huyendo de rama en 
rama al divisarnos, y pelícanos pescando , unas veces en 
bandadas por su cuenta, y otras con una argolla en el 
cuello, que les impide tragar, llenando la bolsa que tie- 
nen bajo el pico, por cuenta de algún anamitano ó chi- 
no que desde una barca cuidaba de sus p^'aros domesti- 
cados. Lo que no hemos visto, como quiere la conseja^ 
es que se abriesen el costado para alimentar con su san- 
gre á sus pequeñuelos, á los que prefieren dar peces, que 
abundan mucho en los rios y en los mares de Asia. 

El rio lleva nuestro barco con facilidad suma , y per- 
mite que nos crucemos con juncos y vapores que nave- 
gan con tanta libertad como en el mar. 

El Donnai toma su origen en el país de los moi (1); 
penetra en la provincia de Bien-hoa, baña la ciudad de 
este nombre y recibe por su derecha el rio Saigon^ de 



(1) Llámanse tnoi los habitantes de las montañas que no son 
de raza china, y que se cree que son los aborigénes del país. 
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quien toma su nombre la capital de la Baja Cochinchi- 
na, que pertenece á los franceses. Poco después de su 
reunión, estos rios se dividen en varios brazos. El prin- 
cipal es el Soirap, que, á primera vista y á causa de su 
dirección de Norte á Sur y de su caudal de aguas, pare* 
ce que debiera conservar el nombre principal, pero no 
sucede asi, porqe no es tan fácilmente navegable comQ 
el brazo ó canal que seguiamos y que desemboca en el 
mar entre la punta de Cangió y el cabo de Saint-Jaor 
ques : éste es el que conserva el nombre de . Donnai. 

El sistema hidrográfico de Cochinchina es admirable; 
ademas de los dos rios que acabamos de citar, Saigon y 
Donnai, existen los dos Yaicos, oriental y occidental^ 
que después de reunirse van á desembocar en el brazo 
mayor del Donnai. 

En la Cochinchina sometida á Francia hay, ademas 
de estos rios, una infinidad de canales. La parte de la 
Península sometida todavía al Anam y al Cambcge, está 
bañada principalmente por el rio <ie este nombre, que 
también se llama Me-Kong 6 gran rio. El Camboje nace 
en las montañas del Tibet , atraviesa la extremidad del 
Sudoeste de China, rodea la parte occidental del im- 
perio de Anam , pasa de allí al reino de Camboje, y á los 
once grados treinta y. cuatro minutos de latitud Norte^ 
se divide en tres brazos. El primero desemboca en un 
lago de 400 millas; el segundo, el del Oeste, llamado 
por los anamitanos rio posterior^ en el mar, por dos bocaa; 
y el tercero, el del Este, conocido con el nombre de rio 
anterior y se divide en cuatro brazos, que van á dar en la 
mar por seis bocas. Me he detenido fijando , aunque so- 
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meramente y el cauce recorrido por estos ríos, porque en- 
cierran uno de los problemas más importantes que se 
lian presentado en Asia en estos últimos tiempos : el 
establecimiento de comunicaciones entre el Sud de la 
China 7 los golfos de Bengala 7 del Tonkin. Una simple 
<geada al mapa demuestra, sin necesidad de esfuerzo, las 
grandes consecuencias que para el progreso tendrá la 
exploración 7 explotación de esos países. 

Al escribir en Julio de mil ochocientos setenta 7 tres 
mis impresiones de viaje, teniendo que . sujetarme á la 
índole 7 al tamaño de las correspondencias que dirigía 
i La Época j decía solamente: «No es extraño que Fran- 
cia desde su colonia de Cochinchína, 7 que Inglaterra 
desde su inmenso imperio del Indostan, manden expe- 
diciones repetidas para explorar esos ríos ; expediciones 
que, si hasta ho7 han dado poco ó ningún resultado, 
darán su fruto más ó menos pronto, pues 7a no es- per- 
mitido dudar del resultado de las empresas que intentan 
Uévar á cabo el genio 7 la perseverancia del siglo xix, 
por grandes 7 extraordinarias que sean. i> Únicamente 
decía esto; pero era bastante para plantear el problema 
de que sólo entonces empezaban á ocuparse los hombres 
pensadores , porque hacía poco tiempo que las repetidas 
tentativas de gobiernos 7 exploradores habían dado un 
resultado práctico. 

Como he dicho , basta mirar el mapa para convencer- 
se de la importancia de esas empresas 7 para comprén- 
dalas fácilmente. El Imperio chino forma la cuarta parte 
de la humanidad : se extiende desde las heladas orillas 

del Amor hasta las hirvientes aguas del golfo de Tonkin, 

11 
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7 en esa extensión de terreno, en donde se agitan tantos 
millones de consumidores , se recogen toda clase de 
productos naturales, desde las pieles hasta el añil y el 
azúcar. Europa ha luchado siempre para que el mercado 
chino fuese accesible á su comercio, y después de varias 
guerras se han establecido factorías , primero en algu- 
nos puertos de las costas orientales , y después por el 
Yang-tse-Kiang (1) hasta Hankow. Esto no bastaba a 
la actividad y á las necesidades de la época que atrave- 
samos. Quedaban y quedan aún por descubrir y explo- 
tar el Tibet , el Tun-nam y las provincias centrales de 
China ; y la explotación de esas regiones ha sido el ob- 
jeto de las expediciones que han enviado Francia é In- 
glaterra, que, por la posición de sus colonias, se hallan 
en buenisimas condiciones para intentarlo. 

Los ingleses han querido ir a buscar las provincias 
bañadas por el Yang-tse remontando desde Bangun e^ 
río Irawddy si era navegable, ó tomando el camino de 
Bhamo, lo que haria que todo el comercio de las regiones 
que hemos citado, en vez de ser casi nulo é ir por ca- 
ravanas ó tomar trabajosamente el camino de Shanghay 



(1) Tercer rio del mundo : sólo el Amazonas y el MisÍBÍpi son 
mayores; nace en las alturas del Tibet, tiene tres mil doscientas 
millas de largo, y bafia un terreno poblado por ciento setenta mi- 
llones de habitantes. Su nombre se compone de tres caracteres 
chinos, Tceng Océano, tu hijo, y Kiang rio; significa el rio hyo 
del Océano. Siempre que vaya precedido de la palabra espafiola 
rio deberá suprimirse la equivalente china Kiang para no repe- 
tir las misma idea en dos lenguas. En lengua mandarina Kiang 
se pronuncia Chiang. 

También se hace según el nombre de los ríos chinos de la par- 
tícula ho sinónimo de Kiang : así se dice Huang-ho, Pei-ho. 
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dando un rodeo inmenso, iría á desembocar en un puer- 
to del golfo de Bengala ó de Hartaban buscando allí 
cambio ó embarque. Por allí podrían llevar los ingleses 
el opio de la India y tomar el té y las grandes riquezas 
minerales que están hoy sin explotar. El resultado 
inmediato de esto seria la anexión de la Bírmania á In- 
glaterra , colocando bajo el dominio de esta nación, ó 
declarando tributaria y vasalla , á la corte de Amazapu- 
la. Hasta ahora las varias expediciones inglesas no han 
dado ningún resultado, y la última ha terminado con la 
desgraciada muerte de Mr. Margary, por la que acaba 
Inglaterra de obtener satisfacción, aunque no muy cum- 
plida, por el convenio de Chefu. 

La misión de Francia parecía ser la explotación del 
Me-Kong. Para intentar dicha empresa se organizó una 
expedición bajo las órdenes del comandante de Marina, 
Ernesto Douart de La Grce , acompañado de los oficia- 
les de la Armada, Garnier y Delaporte, de los doctores 
Joubert y Thourel y del Vizconde de Carné, agregado al 
Ministerio de Negocios Extranjeros. El fin de esta ex- 
pedición está claramente marcado en un párrafo de las 
instrucciones que el Almirante de la Grandiere , gober- 
nador general de Cochinchina, dio al jefe de ella. <t De- 
terminar geográficamente la dirección del rio por medio 
de una exploración rápida llevada lo más lejos posible; 
estudiar al mismo tiempo los recursos de los países que 
se atraviesen, y buscar el medio de unir comercíalmente 
el valle superior del Me-Kong con el Camboje y la Co- 
chinchina. » 

La expedición del comandante de La Grée era tema 
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de loe oficiales 4 bordo del Htigly ^ pnes recordaban con 
orgullo los trabajos , los sofrimieDtos y la gloriosa mner- 
te de aquel héroe. 

El cinco de Junio de mil ochocientos sesenta 7 seis 
salió de Saigon para el Norte, acompañado de los que he 
citado un poco más arriba; el doce de Marzo de mil ocho- 
cientos sesenta 7 ocho , casi al término de su empresa, 
murió en Tong-Chuén, en China, á consecuencia de lafií- 
tiga, de las privaciones , del clima y de las torturas mora- 
les que tuvo que sufrir en los dos años que duró el viaje. 

El comandante Douart de Jja Grée merece, como La 
Peyrouse, como Mungo Park, como Franklin, como 
Cook, como Livingstone, un puesto en la memoria de 
la humanidad, en cuyo servicio ha muerto. En estos 
apuntes nos es imposible seguirle en todo su viaje y en 
todos sus sufrimientos en las luchas con los régulos del 
Laos Birmano, con la malevolencia de los mandarines, 
con el clima, con la falta de recursos; nos es imposible 
describir su desesperación al convencerse el veinte y cua- 
tro de Mayo de mil ochocientos sesenta y sfete en Yien- 
Chan y confirmar posteriormente su convencimiento de 
que el Me-Kong no era navegable para los vapores á 
causa de las cataratas de Khon, de sus grandes crecidas 
y de sus furiosas corrientes. Nos es imposible describir 
su alegria el diez y ocho de Octubre del mismo año al 
penetrar en China y encontrarse con su civilización re- 
lativa y con la esperanza de éxito. Sólo podemos sentir 
y llorar viendo esa enérgica naturaleza postrada en 
Tong-Chuén, y aquella poderosa inteligencia trazando 
proféticamente el camino que por el Song-ooi al Ton- 




DANDO LA VUELTA AL HUNDO. 165 

kin debía segairse para conseguir el objeto que se pro* 
ponía el gobierno francés. 

Las consecuencias del viaje del Comandante Douart 
han sido grandisimas. En el dominio de la ciencia se 
ha descubierto j descrito el Me-Kong en una extensión 
de mU doscientas millas hasta el grado veintidós para- 
lelo; se han reconocido sus afluentes , atravesado las 
montañas del Yun-nam por puntos nuevos y desconoci- 
dos, y se han descubierto varios lagos. Desde entonces, 
saliendo del terreno de las hipótesis, se ha tenido el 
convencimiento de que el Gran Rio nace en las nieves 
del Tíbet, se han añadido en los mapas trescientas millas 
al trazado del Yang-tse, se han hecho importantísimas 
observaciones astronómicas y metereológicas y se ha 
traído un tesoro de datos acerca de la historia, la lin- 
güistica, la &una y la flora de los países recorridos. 

Bajo el punto de vista político se han visto los 
grandes resultados que puede conseguir Francia explo- 
tando el descontento de los gobiernos y pueblos del 
Laos (1) sometidos ó tributarios de Siam en el Sur, y de 
Bírmanía en el Norte. Bajo el punto de vista práctico, ha 
probado, como hemos dicho, que el Me-Kong no es nave- 
gable y ha encontrado el verdadero camino para el Sud- 
Bste de China y para el Yun-nam Oriental. 

El Comandante Douart comprendió que siendo, como 



(1) Antiguo reino, del qne no quedan más que restos fraccio- 
nados en principados tributarios de sus yecinos; ocupaba casi 
todo el Talle del Me-kong confinando con China, Tonkin, Co- 
ehinchina, Camboje, Siam, Birmania, India y Tibet. Los Laoa 
son aún la raza más numerosa de las indo-chinas. 
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es y el Song-coi ó Rio Encarnado navegable desde Man- 
ghaoy última ciudad de la provincia china de Tnn-nam, 
á cuatro cientas catorce millas del mar, las relaciones 
que de antiguo existian entre China 7 Anam podian res- 
tablecerse é ir al Golfo de Tonkin , tomando el mismo 
camino las que la moderna actividad creara. 

Todo el comercio de esas considerables regiones se di- 
rigiría entonces á Saigon, que seria rico y provechoso 
depósito. 

Los compañeros de Douart, cumpliendo con las órdenes 
de su Gobierno, fueron á buscar el Yang-tse, y por él se 
dirigieron á Sanghay ; pero Francia, comprendiendo el 
fruto que podria sacar del descubrimiento, organizó una 
nueva expedición exploradora, que en Junio de 1873, 
cuando pasé por Cochinchina, se estaba prepaparando y 
esperaba sólo la estación seca para empezar sus trabajos. 
Habiendo visto aquellos climas y habiendo estado en 
aquellos rios , seguí , naturalmente, con muchísimo inte- 
rés las vicisitudes por que pasó. El 10 de Octubre el te- 
niente Gkkmier, el segundo de Douart, salió precipitada- 
mente para el Tonkin, porque la situación política de 
aquella región reclamaba la presencia de un represen- 
tante de Francia é imposibilitaba todo trabajo científico. 

En Diciembre del mismo año, ese sabio y valiente ofi- 
cial murió en un encuentro con los indígenas. La conse- 
cuencia de esta muerte ha sido que Francia extendiese 
su protectorado sobre el Tonkin, abríese el rio al li- 
bre comercio estableciendo factorías en Hanoi (1) y en 

(1) En algunos mapas, Hanoy, capital del Tonkin, se llama 
Eécho. 
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Haiphong qae le servirán de base para dominar algún 
dia todo el Anam. 

Cuatro palabras de Historia enseñarán cuál ha sido el 
motivo de la intervención de Francia en todas esas re- 
giones y intervención que producirá su sumisión en breve 
plazo. 

Anam perteneció á China hasta el siglo x. Desde este 
siglo hasta principios del siglo xv fué vasallo del Ce- 
leste Imperio, debiendo su independencia áNguyen Tien, 
■antepasado de los actuales reyes. En tiempo de su inde- 
pendencia comprendia tan sólo el Tonkin; pero habién- 
doBe dividido la dinastía , la que gobernaba al Sud de las 
montañas de Hué (1) fué extendiéndose hacia el Medio- 
día y conquistó la baja Cochinchina y sometió el Cam- 
boje (1S70-1658). 

En 1774 una poderosa insurrección dirigida por los 
hermanos Tay-son, desposeyó al Eey, á quien dio muer- 
te. Su hijo y legítimo heredero fué protegido, después de 
muchas vicisitudes , por el célebre Obispo de Adran, 
Mgr. Pigneau de Béhaine, quien le aconsejó pidiese au- 
xilio al Rey de Francia. Gracias á la intercesión de di- 
oho Obispo, se firmó en Versalles, el 28 de Noviembre 
de 1787 un tratado en que, á cambio de positivas venta- 
jas, Luis XVI prometía un cuerpo expedicionario de unos 
mil quinientos hombres y un completo material de guerra. 

La fecha nos dice claramente que el tratado no pudo 
tener efecto. Ademas de la mala voluntad de las auto- 
ridades francesas de la India, vino la Revolución á impe- 



(1) Capital de Anam. 
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dir fuese Uevado á cabo. El Obispo de Agran , no pn- 
diendo prestar á su protegido la ayuda de su país, le 
buscó la de algunos de sus compatriotas j j oficiales fran- 
ceses organizaron el ejército, j aprovechándose de las 
disensiones de los rebeldes, entregaron al rey legítimo 
una buena parte de su territorio en 1790, y todo el 
Tonkin y la C!ochincbina en 1802, de los que se de- 
claró rey con el nombre de Giá-long. 

El Obispo fué nombrado primer Ministro; á su muer- 
te se le hicieron pomposas honras fúnebres, y durante la 
vida de Giá-long progresó su reino y fueron bien trata- 
dos los franceses; pero en 1820 le sucedió su hijo, que 
expulsó á los franceses y volvió á sumir á sus reinos en 
asiático letargo. 

Francia no pedia consentir la pérdida de una influen- 
cia que habia de ser algún día fuente y base de prospe- 
ridad, y procuró reanudar las interrumpidas relaciones, 
tomando pretexto de la cuestión religiosa. Los suceso- 
res de Giá-long, Minh-Mang (1820), Thieu-Tri (1840) 
y Tuc-Duc (1847), no cesaron un instante de perseguir 
á los misioneros y á los cristianos convertidos. Después 
de muchas tentativas sin resultado, aliado á España 
que tenia que vengar la muerte del obispo Diaz, Vica- 
rio apostólico del Tonkin, martirizado el 20 de Julio 
de 1857, el Emperador Napoleón declaró la guerra k 
Anam. 

El 31 de Agosto dé 1858 empezaron las hostlidades; 
el 2 de Setiembre del mismo año toda la península de 
Tourane estaba en poder de los aliados; el 17 de Febrero 
del año siguiente se apoderaron de Saigon. 
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Mientras duró la guerra de China , los expediciona- 
rios se mantavieron á la defensivoi ; pero concluida ésta- 
yictoriosamente por el tratado de Pekín , comenzaron de 
nuevo las hostilidades , que, aunque lentas, fueron victo- 
riosas dorante el año de 1861 y parte del de 1862 , hasta 
el tratado de Saigon que se se firmó el 5 de Junio. Por 
él se oedian á Francia las tres provincias de Bien-hoa, 
Saigon y Mitho. A estas importantes adquisiciones vino 
á afiadirse el protectorado de Camboje. El joven rey 
Phra-Norodon^por el tratado de 1 1 de Agosto de 1863, lo 
aceptó gustoso, prefiriendo la protección de Francia k 
la tiranía alternativa de Anain y Siam. 

Después de la muerte del teniente Gkrnier, la corte 
de Hué ha aceptado también el protectorado de Francia 
y ha renunciado al derecho de hacer tratados con las na- 
dones extranjeras. 

En estas guerras y en estas conquistas, en el estable- 
cimiento en Asia de Francia, ha tenido parte principal 
nuestra madre España. 

Inútil nos parece decir que nuestros oficiales y solda- 
dos se portaron como siempre; pero ya que tantas veces 
tenemos que leer con disgusto justas ó injustas censuras 
de los extranjeros, permítasenos complacer nuestro orgu- 
llo nacional con la copia de las siguientes frases estam- 
padas por un autor francés al hacer la descripción de la 
capital de Cochinchina. 

cLos españoles oficiales y soldados que han dejado en 
la colonia tan brillantes recuerdos de valor y cortesía^ 
habían construido un gran campamento de barracas de 
madera, 4 lo largo del cual abrieron la calle de Isabel 
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segunda, ana de las más largas y de las más hermosas 
de Saigon.]^ 

Degraciadamente, ni los gobiernos con su política , ni 
los particulares con sus empresas han sacado el partido 
que hubieran debido sacar de un país en que tanto he- 
mos hecho. Dos tristes ejemplos nos lo prueban; al fun- 
dar en Saigon la ciudad europea, el gobierno francés ce- 
dió al español un hermoso pedazo de terreno para que en 
él se construyese una casa-consulado; á pesar de los años 
'trascurridos, nada se ha hecho, y hoy el terreno de Es- 
paña afea uno de los sitios más públicos y más hermosos 
de Saigon. 

Esa es la culpa del Gobierno; pero como casi siempre 
éste no las tiene todas. Saigon es casi un puerto franco, las 
mercancías que de él entran ó salen, sólo están gravadas 
con un derecho de puerto ó navegación del que sólo se 
ven libres los franceses y los españoles , y sin embargo, 
entran en el Donnai más barcos con bandera inglesa y 
alemana que con la nuestra. 

España , no me cansaré de repetirlo , tiene un gran 
'porvenir en Asia, si quiere desarrollar las inmensas ri- 
quezas naturales de Filipinas y si quiere hacer de ese 
rico archipiélago base para su comercio. 

No sé si al hacer la guerra de Cochinchina habrá lle- 
vado España, á las riberas del Donnai, la idea de introdu- 
cir en Asia una nación nueva y fuerte á cuya política no 
-convendrá nunca extenderse más que en el Continente, 
y que por propia conveniencia, para no tener temibles 
Tecinos y por agradecimiento por nuestra ayuda, nospo»;- 
-dría un día defender contra los que codician naestras 
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posesioneSy sobre todo contra Alemania. Si esa fué la idea 
•primordial de la expedición, fué idea racional j que 
«puede, tarde ó temprano, dar sas frutos. 

Hoy el comercio de Cochinchina con Europa es toda- 
vía escaso; pero si se convierte la colonia francesa en de- 
pósito para el centro de China y para el Yun-nam, será 
considerable. Los recursos de Filipinas son aún peque- 
líos; pero si se quiere, pueden ser nuestras islas base 
de la riqueza nacional. Muchos requisitos han de reunir- 
se para que esto suceda. Es preciso una voluntad firme 
7 constante , empresas de comercio que unan la ilustra- 
ción y la grandeza de miras al genio emprendedor y al 
arrojo, un gobierno que se empeñe en tener representa- 
ción diplomática y consular bien retribuida y con posi- 
tivas ventajas para que permanezca mucho tiempo en 
Asia. Hace falta, ademas, una administración colonial 
inamovible, una marina de guerra que, no necesitando 
velar nuestras costas sublevadas, pueda pasear el pabe- 
llón gualdo y oro por remotas tierras, enseñando el ca- 
mino á los barcos mercantes. 

Mucho hay que hacer, pero menos de lo que parece, 
porque tenemos grandes elementos y grandes ejemplos 
-que imitar; mas volviendo á Saigon, ó mejor dicho, ocu- 
pándonos de esta ciudad, diremos que á las doce en punto 
fondeamos en el muelle de las Mensajerías. La ciudad es 
curiosísima, pero lo es menos para el que ha visto ya 
Punta de Gales y Singapore ; iguales casas , idénticas 
•bigarradas nmchedumbres , en las que predomina la 
anamítica y tonkinesa, que es transacción entre la india 
y la china. 
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El aspecto general de la población hace ver el momen-- 
to que los franceses no son ni serán nunca buenos coló» 
nos; un almirante viejo j unos cuantos jóvenes, que ni 
estudian el país ni aprenden la lengua, gobiernan mala-^ 
mente un territorio que pudiera ser muy rico. ] Qué di^ 
ferencia entre el colono francés j el colono inglés I Para 
un francés, en el mundo no hay más que Francia. El 
dia que llega á una colonia, ya piensa en abandonarla» 
El inglés ama con delirio á su país; pero sabe que puede 
serle tanto ó más útil en el extranjero que en Londres» 
El inglés llega á un país, forma su Aomej se reúne con 
su mujer y sus hijos, en C^m^mo^ llena su casa de ever-- 
greensy tiene al año dos meeting de carreras de caballos,, 
uno en primavera y otro en otoño; para él siempre existe- 
Oíd Engladj pero no la recuerda nada más que cuanda 
no trabaja en su comercio ó en su oficina. De esos colonos 
procede la raza de Australiana Indiana^ West IndianBy 
Africana^ etc., que llevan ese apelativo con tanto orgullo 
como Scipion el de Africano. 

Poco después de amarrar el buque vino á sacarme de 
mi propósito de quedarme á bordo hasta la caida de la- 
tarde, un mandadero de un hotel que me dijo que en él 
estaban los pasajeros del Provence^ barco de las mensar» 
jerias que habia llegado allí hacia dos semanas, y que k 
la salida del rio habia sufrido fuertes averías, teniendo 
que volver de arribada, y que entre ellos habia un espar» 
ñol que se dirigia á Pekin. Al momento comprendí que 
era mi querido amigo y compañero Emilio Moreno Bo- 
sales, y corrí á abrazarlo; mis lectores comprenderán con 
cuanta efusión nos estrecharíamos las manos en aquellas 




DANDO LA VUELTA AL MUNDO. 173 

._^ — ^ 

«Ituras tan lejos de la patria ,* la familia j los amigos. 
Él me sirvió de guia j cicerone por la ciudad j sus alre- 
dedores; con él visité Cholon , que es la ciudad china, 
oentro del grandísimo comercio que se hace por los arro- 
yaSj que es como llaman en Cochinchina á los canales, 
7 juntos recorrimos el ¡rio, viendo Jas gentes que en él 
viven en los barcos, y que comen, duermen, fuman y 
mascan betel sin salir nunca ni para nada de la choza 
flotante que les alberga. 

Por la noche visité con mi amigo al capitán de un 
lindo vapor español que estaba anclado en el rio (1), j 
me puse después á buscar. albergue para la noche, porque 
á bordo era imposible estar, pues entre el ruido que ha- 
cian cargando carbón, y los mosquitos, que son los ma- 
yores que he visto, no era dable conciliar el sueño. Di- 
ficilísimo fué encontrar donde guarecerme. Los pasajeros 
del Pravence tenian tomadas todas las habitaciones del 
único hotel aceptieible. Me metí en una fonda de mala 
muerte, donde tuve que pasar la noche en la ventana ; el 
aire era tan pesado y tan poco respirable, que temí asfi- 
xiarme. Por primera vez durante mi viaje me sentí mal, 
y no me repuse hasta respirar el aire puro de alta mar. 
A las ocho de la mañana del dia siguiente ya estaba á 
bordo; á las diez comenzamos á bajar el rio. 



(1) El Albay, ün afio después ese vapor se fué á pique en el 
puerto de Hong-Koug eo un tifón, pereciendo en él ochenta per- 
sonas. 



TX. 
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Hong-Kong, 15 de Julio 1873. 

Después de tres días de travesía llegamos en la noche 
del 14 al 15 al puerto de Hong-Kong. 

La navegación había tenido para mi un encanto ex- 
traordinario; no podrán comprender los que por una si- 
toacion análoga á la nuestra no hayan pasado, el valor 
que tiene un encuentro inesperado á seis mil millas de 
la patria, sobretodo si es un compañero y amigo que 
tiene por la Casa grande {!) el cariño que le tenemos 
todos los que en ella hemos pasado los primeros años de 
la juventud, que parecerán pocos á alguno, pero que^ 
han sido una buena parte de nuestra vida. El recuerdo 
de nuestros compañeros, los proyectos para el porvenir,. 
loB planes de vida en Pekín y en Yokohama, á donde 
nos dirigíamos él y yo, hacían pasar el tiempo con más 
rapidez que la que con viento en popa llevaba nuestro^ 



(1) Palacio, donde eetá el Ministerio de Estado. 
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buqne. Los recuerdos que despierta siempre la música, 
ese lenguaje universal de los sentimientos que con tanta 
maestia maneja mi amigo Moreno Rosales vinieron á 
unirse á nuestras conversaciones, j nos hicieron pasar las 
mejores horas que habiamos tenido desde nuestra salida 
de Europa. 

Desde el puerto, donde esperábamos impacientes que 
amaneciese para desembarcar, el aspecto de Hong-Kong 
€s tétrico y fantástico. Ese silencio que no se encuentra 
más que en los países donde hace gran calor, la oscuri- 
dad de una noche sin luna; enfrente de, nosotros las 
cuestas de Victoria City, esmaltadas de lucecitas que 
parecian el firmamento alfombrando el suelo, producía 
un efecto de leyenda. 

La mañana siguiente la empleamos los que íbamos 
al Japón en trasbordar nuestro equipaje. El Hufffy^ 
nuestro antiguo amigo, y el Mensalehj á donde debia- 
mos pasar, estaban colocados á ambos lados de un an- 
cho muelle flotante, de modo que se hizo la opera- 
ción fácilmente, pero no sin gran calor y gran molestia, 
porque debíamos colocar nuestros equipajes aumentados 
con todas las fruslerías compradas por el camino en un 
barco mucho más pequeño y en el que teníamos que 
metemos tres por lo menos en camarotes para dos per- 
sonas y mucho menores que los del Ilugly. 

Acostumbrados ya á la mar, y persuadidos de que ten- 
dríamos que continuar durmiendo sobre cubierta ó sobre 
la mesa del comedor, nonos asustamos, y después de 
arreglarlo todo y de despedirnos de los oficiales de á 
bordo, nos dirigimos á la ciudad. 
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Lo primero que Moreno y yo hicimos fué ir á visitar 
-¿1 Cónsul do España, con tanto más motivo, cuanto que 
lo era en Hong-Kong D. José A. de La valle, Conde de 
Premio Beal, antiguo compañero nuestro en la Secre- 
taria de Estado. 

Páralos chinos, España es la Gran Luzon; como nos 
habian hecho esta advertencia, diciendo á los coolis de 
los palanquines Great Ltizon Cónsul , fuimos fácilmente 
•comprendidos. 

El efecto que produce el ir en andas en un palan- 
quin es indescriptible, se siente un poco de orgullo por 
creerse uno importante mandarin y superior á los que 
cargan con las sillas. Un palanquín se compone de un 
gillon de bejuco muy cómodo, con una especie de tem- 
plete que lo cubre , de donde caen unas cortinillas , y de 
dos perchas horizontales que descansan en los hombros 
de los que lo llevan con andar ligero y acompasado. El 
movimiento es muy agradable, siendo sólo difícil acos- 
tumbrarse a guardar el equilibrio y no inclinarse á los 
lados, lo que podria hacer sufrir la dignidad y el cuerpo 
dando en tierra con ambos. 

«Los ingleses, decia desde la rada de Hong-Kong un 
viajero francés con razón y gracia, tienen un talento 
especial para amueblar peñascosa); ahí están para pro- 
barlo Gibraltar, Aden, Malta, y eso que está enfrente, 
Hong-Kong, es como las ciudades que acabamos de citar: 
Tin verdadero nido de águilas, un islote montañoso si- 
tuado en la desembocadura del Rio délas Perlas, que 
lo» ingleses se hicieron ceder en 1841 . 

En treinta y tres años ha crecido y prosperado mu- 
ís 
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cho. La ciudad de Victoria, que es como llaman á la. 
factoría, es importante, el Camino de la Reina j los edi- 
ficios públicos , las casas de Jardine, de Dent, de Ru?well 
y de otros importantísimos comerciantes , cuyos nombres 
no recuerdo, son dignos de ciudades viejas. El Sr. Lava- 
He nos recibió muy bien y no nos dejó un instante; con 
él pasamos todo el dia y ocupamos en su casa las ele- 
gantes y confortables habitaciones que en ella tenía des- 
tinadas á los viajeros españoles. 

Pasamos el dia hablando de las cosas de Europa y 
preguntando por las cosas de Asia, yendo de tiendas 
para hacer las necesarias compras , y sobre todo pacha- 
mas de franela, indispensables si quiere combatirse la 
humedad con la misma prudencia con que se ha comba- 
tido el calor. 

Fuimos después á visitar á los misioneros españoles^ 
buenos y amables padres de la orden de San Francisco^ 
encargados de evangelizar el Tong-kin y la provincia 
china de Chin-kiang. 

El misionero es de todos los fíeles de la iglesia mili- 
tante el más digno de admiración. Cuando se ve un po- 
bre fraile internarse en China ó en el Tong-kin, tenien- 
do que olvidar completamente á su patria, á donde na 
puede volver , a su familia y á sus amigos, á quienes no 
verá hasta la otra vida; cuando se les ve desprenderse de 
todos los atractivos y comodidades de la civilización^ 
vestir á la china, comer y vivir con los chinos para en- 
señarles la verdad; cuando se les ve ir voluntariamente 
á países en donde mueren martirizados los que resisten 
al clima, se reverencian su fe y su valor. ¡ Qué lastima^ 




• DAKDO LA VUELTA AL MUNDO. 179 

qae las pasiones de las que ningún hombre se ve libre 
hiciesen que la rivalidad entre jesuitas y dominicos cau- 
sase la ruina de la religión justamente cuando entraba 
China en vias de civilización occidental ! ¡ Qué desgracia 
que las imprudencias de los frailes y la rivalidad con la 
Orden fundada por San Ignacio de Loyola hiciese cerrar 
el Japón en tiempos en que las naciones y el espíritu 
de la época ayudaba los esfuerzos de los civilizadores del 
Evangelio I Ta que hablo de los misioneros, no puedo 
menos de consagrar un recuerdo á unas viajeras del Prt?- 
vence, que desde Saigon vinieron á bordo del Hughj y 
que continuaban su viaje á Fekin. Pertenecian á esa 
religión que se llama Hermanas de la Caridad^ á esa 
pléyade santa que, con la fe y la abnegación por norte, 
8on las madres de todos. Eran de esas santas mujeres 
que 86 encuentran siempre junto al lecho del moribundo 
en los hospitales; al lado del soldado entre las balas en 
los campos de batalla; respirando el aliento meñtico de 
los apestados, las que cuidan de los pobres niños aban- 
donados por la crueldad ó la miseria de sus madres. 

Si causan y deben causar admiración esos hombres va- 
lientes, soldados de su fe y de sus creencias, sagrado 
respeto deben inspirar esas heroínas que van á sufrir los 
desprecios de un pueblo supersticioso y fanático, y que 
al dia siguiente de los horribles asesinatos de Tientsin 
B€ inscribían en tan gran número para ir á China, que 
no podía el General de su Orden concederles a todas 
la esperanza del martirio. 

Las religiosas que han venido con nosotros desde Sai- 
gon, están bajo la dirección de la Duquesa de Audifret 
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Pasquier (que también venía á bordo), hermana del cé- 
lebre jefe del centro derecho de la Asamblea de Versa- 
lles (1). La Duquesa dirige hace mucho tiempo las mi- 
siones de China. Entre las hermanas habia algunas que 
no tenian veinte años, que son de tan buena alcurnia 
como su Superiora, y que abandonaban posición, rique- 
zas, alegría, familia, patria, todo lo que decimos que 
constituye la felicidad. 

Por la tarde del día 15, que por cierto era el dia de 
mi santo , dimos un largo paseo en coche por el campo 
de carreras y por las orillas del mar. 

Al describir rápidamente los países que he visitado en 
mi viaje, me he detenido á veces en hacer algunas con- 
sideraciones acerca de la influencia que, ámi pobre jui- 
cio, ejercen ó pueden ejercer en la marcha general de la 
civilización. De China hay que ocuparse con más dete- 
nimiento. Para conocer á fondo á ese pueblo, para poder 
hablar de él sin temor de equivocarse y de emitir juicios 
erróneos, para hablar de sus instituciones, es preciso es- 
tudiar su larga y difícil historia, su filosofía y las reli- 
giones que dividen las conciencias de tan numeroso pue- 
blo. Hong-Kong no es China, es un puerto en donde vi- 
ven algunos chinos de baja estofa que pueden dar la 
misma idea de su nación que los Chinos que residen en 
California, en Australia ó en Cuba. En el segundo año 
de mi permanencia en el Japón he hecho un viaje por 
China; he navegado por el Yang-tse-Kiang y por el Pei- 
ho; he visitado grandes ciudades como Shang-hay , Tient- 



(1) Hoy Presidente del Senado. 
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sin y Pekin; pueblos como Sha-ho,'NaDg-Kao, y otros 
cuyo difícil nombre no recuerdo; he visto las obras más 
notables del norte de China; el Templo del Cielo, las rui- 
nas del Yuen-ming-Yueng( Palacio de Verano), las tum- 
bas de los emperadores Miug, la Gran Campana, y la 
Oran Muralla. Si escribo alguna vez lo que he visto du- 
rante los dos años que he pasado en el Japón, diré tam- 
bién lo que he visto en la excursión que hice á Pekin y 
en la correría que, capitaneados por Otin, Moreno Rosa- 
les , Cárcer y yo hicmos á caballo por los alrededores de 
la capital de China. Eso será en tal caso una narración 
paramente descriptiva, porque, por las razones que dejo 
aentadas, nunca intentare entrar sin conocimientos en tan 
difícil materia. 

En España hace mucha falta, es verdad, que se tra- 
ten ciertas cuestiones para despertar ideas que debieran 
estar en la mente de todos. Nuestra nación debiera ser, 
no me cansaré de repetirlo, una nación asiática, es decír^ 
una nación que ejerciera gran influencia en la parte del 
mundo en cuyo gran archipiélago poseemos tan vastos 
territorios. A pesar de creer que es un deber de los que 
en Asia hemos estado, iniciar el conocimiento de las na- 
ciones asiáticas (1), no intento hacerlo, porque tengo la 
esperanza de que algún dia le dejarán sus átienciones 
tiempo bastante á mi buen compañero y amigo Francis- 
co Otin para recopilar sus recuerdos y el fruto de su ex- 



(1) El Sr. D. Adolfo de Mentaberry ha cumplido hace poco 
tiempo brillantemente ese deber con la publicación de bub Im- 
presiones de un viaje á la China, 



182 DE MADRID Á MADRID, 

períeBcia. En distintas ocasiones han visto la luz pública 
trabajos y Memorias suyas sobre la guerra de los tai- 
pings, sobre cacerías en Siam, y recientemente sobre una 
excursión de Pekin á Si-wantse, en la que, en estilo lige- 
ro y con mucha gracia, cuenta sus peripecias é indica 
cuestiones que deja ver conoce muy á fondo, y no es 
extraño, pues aparte de su instrucción é inteligencia, de 
las que no quiero hablar porque es demasiado amigo mió 
para que no parezca parcial , ha estado en tres ocasio- 
nes distintas trece años en Asia; ha residido en Filipi- 
nas, en Siam y en el Japón; ha recorrido una buena par- 
te de China, y ha dado dos veces la vuelta al mundo. El 
que haya leido las Correrías j^or el Celeste Imperio de un 
Cristiano errante^ que aparecieron en La hpoca del 13 
al 26 de Enero de mil ochocientos setenta y seis (1), 
comprenderá muy bien que quien habla como él de los 
ritos que tanta influencia ejercen en la vida de los chinos 
de las distintas regiones, y principalmente del culto de 
Fó ó budhismo; del culto de Tao ó racionalismo, y del 
culto del Estado; quien conoce á los filósofos Laucio, 
Mencio y Confucio; quien hace excursiones históricas 
tan interesantes como la que trata de la Gran Muralla 
y la que trata de las predicaciones evangélicas en China, 
y quien conoce tan á fondo las costumbres de los hijos 
del cieloy es el que debe escribir sobre China , y de segu- 
ro no se me perdonaría invadiese un terreno que no 
puede pertenecerme. 



(1) Mis lectores echarán de ver fácilmente que estas reflexiones 
no las he hecho ni podía hacerlas al llegar á Hong-Kong, sino 
al poner en limpio las notas que tomé el 18 de Julio de 1873. 
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Yo sólo puedo decir que he vistx) caras chatas y ama- 
ríllentas con ojos atravesados, pertenecieutes á cabezas 
afeitadas completamente, méuos en el occipucio , de don- 
de cuelga una trenza que les llega hasta los pies, añadi- 
da con seda cuando no es bastante largo el cabello. Los 
habitantes del Celeste Imperio llevan ese adminiculo en 
signo de vasallaje desde que domina en China la dinas- 
tía Manchú. Puedo decir que he visto á las chinas con 
la cara pintada de blanco 7 bermellón y con artificioso j 
complicadísimo peinado y tocado que señala la provincia 
de que son originarias, con pies diminutos de dos ó tres 
pulgadas, atronados poipiíedio de ligaduras puestas en 
la niñez, y que les dan aspecto repugnante y poco gra- 
cioso, pues parecen lisiadas. He visto la multitud bu- 
llanguera, comprando en tenduchos ambulantes colo- 
csÁos en equilibrio & la punta de perchas de bambú^ 
«rroz y comestibles , que con suma destreza engullia por 
medio de dos palitos á guisa de cubiertos; he visto su 
manera de beber té y vino de arroz, y he entrado en un 
fumadero de opio para observar de cerca ese vicio repug- 
nante. 

Los ingleses, que tan filántropos son cuando no les 
cuesta dinero; que tienen sus hipócritas sociedades de 
templanza y protectoras de los animales, han cometi- 
do como individuos y como nación un crimen de lesa 
humanidad. En la ludia se criaba con facilidad suma 
la adormidera: de ella se saca una droga que embria- 
ga, que embrutece, que enerva, que mata el cuerpo 
y la inteligencia; pero que da buen interés al dinero em- 
pleado en ese negocio. El opio para fumar procede, como 
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acabo de decir, de la adormidera; el jugo de esa planta 
se envia á los lugares de consumo, j allí se disuelve en 
agua caliente poniéndola en infusión con tabaco ó plan» 
tas aromáticas. Ese producto es una pasta blanda llama^ 
da c/iandoo. 

Las pipas de opio se componen de uu tubo cilindrica 
de treinta á ochenta centímetros, cerrado en una de su» 
extremidades. En los dos tercios, poco más ó menos, se 
atornilla un recipiente de barro vidriado que tiene un 
agujerito. El fumador se extiende en un banco sobre 
esteras, y un chiquillo ó una lúuchacha con una aguja 
terminada en espátula , pone de cuando en cuando en la 
pipa una bolita de diez ó quince gramos de pasta encen- 
dida en una lamparilla ad Iwc^ y limpia el tubo con la 
punta aguda. 

Los fumadores hacen llenar la pipa hasta que se ale- 
targan y embriagan. Las deplorables consecuencias de 
ese vicio son demasiado conocidas para que me ocupe de 
ellas. La introducción del opio en China es una vergüen- 
za para Inglaterra, que ha llegado á hacer la guerra al 
Celeste Imperio, porque el Gobierno del Hijo del Cielo 
quería prohibir la entrada en China de un producto tan 
pernicioso. Al ver fumar el opio hablamos naturalmente 
del Dr. Jardine, que fué quien lo introdujo, y por aso- 
ciación de ideas del actual estado del comercio en el ex- 
tremo Oriente. 

Personas muy entendidas me confirmaron en las ideas 
que en mi viaje había ido adquiriendo, y algunas de las 
cuales he manifestado ya más arriba. 

Todos se quejaban con razón del estado del comercio de 
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lo que se pierde en las exportaciones : sobre todo en la 
seda, que es el principal artículo de que hay en los puer- 
tos depositados y sin vender, géneros para muchos años 
7 de que la baja del precio de la plata ha producido una 
gran crisis en el mercado monetario de paises cuya sola 
moneda es el peso fuerte. Las razones de este estado de 
cosas dicen ser las siguientes. El aumento de las como- 
didades en los establecimientos europeos del Este y la 
&cilidad de comunicaciones ha hecho afluir un número 
considerable de personas que han fundado casas de co- 
mercio, que se han hecho ruda competencia valiéndole 
para ello del telégrafo y de la apertura del Canal de Suez. 

En Europa, por otra parte, ha habido crisis terribles, 
sucesos como la guerra franco-prusiana que han dificul- 
tado el comercio agobiado con una excesiva producción. 
El adelanto industrial é intelectual va mucho mas de pri- 
sa que el mejoramiento material de los pueblos y las ne- 
cesidades de éstos no aumentan en razón directa de les 
productos que para cubrirlas se fabrican. Ya no puede 
especularse como en lo antiguo ni hacerse fortunas colo- 
sales en pocos años. 

El comercio del extremo Oriente ha tenido su tiempo 
heroico; hoy parecen leyendas el lujo insolente y desenfre- 
nado que hubo en Shang-hay durante la insurrección de 
los Tai-pings; las casas de los príncipes-comerciantes, 
como se llamaba á Dent, Bussell y Jardine; los vapores 
ligerísimos apostados en Singapore para llegar veinte y 
cuatro horas antes q.ue el correo á Hong-Kong y á Shang- 
hay, haciendo con sus noticias anticipadas ganar millo- 
nes; la mesa opípara de los escribientes de las casas de 
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comercio y las cuadras de los jefes que compraban los ca- 
ballos vencedores en el Derby para hacerlos correr en 
China. 

El comercio del extremo Oriente es hoy tan metódico 
y tan regular como el de cualquier mercado de Europa. 

El delicioso é interesante paseo que dábamos con el 
Sr. Lavalle fué bruscamente interrumpido por la lluvia, 
precursora de la tempestad que amenazaba. Durante 
todo el dia el calor habia sido sofocante , el aire pesado, 
el barómetro bajaba sin cesar. En ese país de horribles 
cataclismos no se hablaba mas que de la posibilidad de 
un tifón (1). 

Los buques surtos en el puerto se habian preparado 
para el combate y se disponían a luchar con los elemen- 
tos desencadenados, encendiendo sus calderas para salir 
á alta mar, cruzando las vergas y calando los mastele- 
ros. Los barcos chinos, llamados Sampan (2) se dirigian 
á los canales y se metian en el rio: desde el balcón de la 
casa del Sr. Lavallc los veiamos avanzar hacia nosotros 
mirándonos asombrados con sus ojos enormes (3). 

A las siete comenzó á soplar el viento con horrible 
furia, y comenzó á llover á mares. A esa hora, poco mas 
ó menos concluimos de comer. ¿ Saldria el Metisalek por 
la noche como estaba anunciado? No lo creia; pero era 



(1) Tifón viene do dos palabras chinas: to», grande, J fwtf 
viento. 

(2) San , tros ; pan , tablas. ¡ Qué poco convida á embarcarse 
ese nombre ! 

(3) Los chinos procuran dar á sus barcos la forma de nn pes, 
y les pintan grandes ojos en la proa. 
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preciso averiguarlo, y como no podia fiarme de ningún 
<;hino ni qneria quedarme en tierra , decidí ir á pregun- 
tarlo á bordo, tardando de la casa que estaba cerca del 
vapor á éste mucho tiempo en llegar luchando contra el 
viento 7 el agua. 

La salida se habia retrasado hasta el dia siguiente al 
mediodia, j pude dormir en tierra en casa del amable 
-cónsul de España, y pasar la velada oyendo decir á un 
<»ipítan de marina español que aquella deshecha tem- 
pestad que tanto nos asustaba no era nada, que el vien- 
to y la lluvia que amenazaban arrastrar la casa no eran 
más que la cola de un tifón; que Hong*Kong no estaba 
«n el centro del huracán. 

El 16 por la noche estreche la mano á mis compañe- 
ros, y dejé á Hong-Kong, que era ya la última escala da 
mi viaje. 



X. 



EL IMPERIO DEL SOL NACIENTE. 



Yokohama, 23 de Julio de 1 873. 

Al embarcarme en Marsella el 8 de Junio , me habían 
dicho que la llegada reglamentaria á Yokohama estaba 
fijada para el 23 de Julio á las nueve de la mañana; pero 
que, naturalmente, habia que dejar á lo imprevisto una 
parte de la responsabilidad sobre el adelanto ó el atraso 
que en el viaje pudiésemos tener. Figúrense los que esto 
lean cuál no habrá sido mi asombro y mi alegría cuando 
á las nueve en punto del dia fijado el Mensalek tiró un 
cañonazo en la rada de Yokohama, como diciendo: nAquí 
€St(n/ji> á todos los que esperan el correo que les trae en 
las cartas noticias de las personas amadas , y en los pe- 
riódicos el aliento de la patria, tanto más querida cuan- 
to más lejana. La última etapa de mi viaje ha sido tan 
dichosa como las anteriores. Después de la tempestad 
que afortunadamente nos pilló en tierra, en Hong- 
Kong, el mar quedó alborotado, como queda siempre 
después de la tormenta ; pero el cielo sereno y la calma 
que reinaba nos hicieron presagiar, desde que salimos 
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del puerto, UDa Davegacion tan agradable como la que- 
hemos tenido. 

ElMensalehyéLhordo del cxxbI he Uegado á Yokoha- 
ma, es un vapor muy bonito, de elegantes proporciones 
y de excelentes condiciones marineras; es largo y estre- 
cho , y por lo tanto, lo que pierde en estabilidad lo gana 
en ligereza. Está mandado por el teniente de navio- 
Mourrut , excelente navegante y hombre agradibílisima 
bajo todos conceptos , de manera que ayudados por el 
tiempo, todos los pasajeros que nos conocemos hace me» 
y medio, hemos hecho la misma vida que en el Hugly; 
pero el cansancio y la monotonia del viaje no nos ha de- 
jado durante la iiltima semana pensar ni hablar más que 
de la llegada. Es tan largo estar cuarenta y cinco dias á 
bordo para los que costumbramos á estar en tierra y te- 
nemos en nuestro elemento plantas y llores en el campo,. 
ruido y animación en las ciudades, que el cielo y el mar,, 
siempre monótonos, nos llenan de tristeza, y lo que es 
aún peor, nos fastidian. 

Es muy hermoso, ya lo he dicho, columpiarse sobre- 
las olas teniendo el océano por horizonte, y encontrarse 
en ól dueño de cuanto abarca la vista. El marino debe de 
tener goces inefables dirigiendo su barco contra los vien- 
tos y contra las corrientes, viendo venir la tempestad y 
evitjmdola ó combatiéndola. Debe de sentirse orguUosa 
al verse dueño absoluto de un barco en el que hay vidaa 
humanas de las que responde, riquezas de naciones dis- 
tintas que se le han confiado. Cuando sobre el puente 
manda subir á los marineros á los palos, exponiendo sua 
vidas, ó con un signo hace virar de bordo y con ese movi- 




DANDO LA VUELTA AL MUNDO. 191 



miento vence á los elementos desencadenados, obligán- 
doles á qae en Ingar de sepultarle en el abismo le lleven 
á segaro pnerto, debe de tener la satisfacción que siente 
siempre el hombre cuando triunfa de las dificultades que 
en esta mísera vida le salen continuamente al paso. Asi 
hemos deseado todos vernos en el mar cuando la ardien- 
te fantasía no nos hacía ver más que peligros y victorias. 

¿Quién no se ha visto en sueños abrazado á la ban- 
dera de BU patria y montado sobre un brioso corcel, sal- 
var trincheras enemigas, ó espada en mano, subir el pri- 
mero al asalto de formidables fortalezas dirigiendo ejér- 
citos vencedores? ¿ Quién no se ha visto empuñando con 
mano fuerte el timón de un barco en una deshecha tem- 
pestad salvando con su valor y su arrojo á seres débiles 
confiados á su guarda? 

Asi es bella la tempestad, asi parece hermosa la guer- 
ra; pero para el pobre soldado que, sin comer y muerto 
de frío, marcha á la derecha ó á la izquierda , avanza 6 
retrocede y triunfa ó es derrotado y muere ó ve caer á su 
lado á sus compañeros, sin saber que hace ó á dónde va^ 
68 triste la guerra, como es triste el mar para el pasajero 
que echado sobre un banco ve siempre las mismas olas 
y el mismo humo, y ve izar y cargar las velas sin saber 
por qué ni para qué. Entonces el mar no aparece máa 
que como una cosa redonda y azul que se mueve más ó 
menos, y el grito de ¡tierra! es saludado como el grito de 
¡libertad/ por el infeliz prisionero. 

¡Con cuánto gusto, después de tan largo viaje, contem- 
plaba desde la cubierta del Afensaleh la hermosa bahía 
de Yedo, que casi no tiene rival en el mundo, y cuan sa- 
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tisfecho estaba de la primera impresión que en mí pro- 
producia mirar á Yokohama, en donde iba á desembarcar 
y en donde iba á vivir por mucho tiempo! 

Quien me haya seguido hasta aquí en mi viaje, habrá 
visto que he procurado dar mis impresiones someramen- 
te y tal como las recibia. He creido siempre que estos 
países tan lejanos y en los que la raza, la religión 7 las 
costumbres son diferentes, cuyo modo de ser y de pen- 
sar tanto se apartan de nosotros, tienen en si atractivos 
bastantes y no necesita la fantasía añadir nada para 
aumentar el ínteres de la narración. 

El Jai)ou es un país que ha estado separado de los de- 
más durante muchos siglos, y que ha vivido aislado; tan 
RÓlo desde 1854 tiene relaciones con Europa, y por el 
hecho mismo de su separación ha conservado costumbres 
primitivas en completo desacuerdo con la civilización 
europea. 

Cuando el comodoro de los Estados-Unidos, Perry, 
por orden del Presidente Filimore, arribó á las costas de 
Sliimosa y declaró en nombre de su país y en el de otros 
muchos que la solaridad de la raza humana no podia 
consentir que viviese, como vivía, apartado de las demás 
naciones, el Japón no se parecia á ningún otro pueblo 
del mundo. 

Después de esa época ha habido una revolución que ha 
cambiado el Gobierno, que ha devuelto al Emperador de 
derecho el poder que le habian usurpado, y los hombres 
que han restaurado las antiguas instituciones japonesas 
han entrado de lleno en las ideas modernas y han hecho 
en diez años cambiar por completo la faz de su país. El 
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Japón ha marchado tan de prisa qne si no se estadian los 
•orígenes históricos de la revolución, la mente ha de ha- 
cer nn esfuerzo para comprender cómo en tan poco tiempo 
y por simples decretos han cambiado instituciones secula- 
res y que en Europa han costado rios de sangre para lie- 
.gar á establecerse muy paulatinamente. Desde que salí 
de Europa habia encontrado en todas las escalas colonias 
•europeas que por medio de la fuerza imponian laciviliza- 
•cion; al desembarcar en Yokohama pisaba el primer país 
jksiático independiente, y encontraba en él un contraste 
<»ntinuo que habia de llamar muchisimo mi atención. 

Yokohama puede y debe dividirse en tres partes para 
«er bien comprendida: parte europea, parte oficial y par- 
te indígena. Hay que tener siempre en cuenta esos tres 
elementos si se quiere estudiar el Japón. 

Como es sabido, dicha ciudad está en la bahía de Yedo. 
Cuando á ella arribaron los europeos era una aldea si- 
tuada en un pantano, se establecieron á la derecha, mi- 
rando al mar, ocupando una de las dos colinas y parte 
del terreno bajo, y los indígenas fundaron á la izquierda 
lUia ciudad, que ha llegado en poco tiempo á contar se- 
senta mil habitantes. Entre los dos se hallan situadas las 
construcciones oficiales. 

La ciudad europea de la parte baja está compuesta 
casi exclusivamente de almacenes y escritorios; en la co- 
lina hay elegantes chalets y cottages en donde viven las 
ftimilias de los negociantes establecidos en el país , y en 
ella flotan al viento las banderas de las Legaciones que 
no han ido aún á establecerse á Yedo. Entre ellas está 
la de España. 

13 
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En la parte earopea de la ciadad nada extraordinario 
paede encontrarse; su fisonomia es la misma que la de 
Punta de Gales, Singapore j Hong-Kong. Los regiden- 
teSj que es como llaman á los blaticos establecidos en 
Oriente, podrán encontrar diferencias entre unas ciuda^ 
dades 7 otras; para el que viene de Europa^ todas son 
iguales. 

En donde está el contraste muy marcado es en la ciu» 
dad oficial , en ella se fija el que acaba de desembarcar 
para ver los progresos hechos en el Japón, 7 en la cia-^ 
dad indígena se detiene á ver los trajes 7 costumbres. 

En Europa se tiene idea mu7 equivocada del Japon^ 
7 no es extraño; los libros más serios 7 más formales^ 
8Í están escritos hace veinticinco años, no pueden dar 
más que una idea errónea de la historia 7 de las tradicio- 
nes de este país, porque entonces no se conocian. Las 
descripciones de viajeros que han pasado sólo quince 
días en el Imperio de la Mañana no son más que rela- 
ciones mu7 bien escritas, pero en las que la imaginación 
tiene necesariamente más parte que la verdad. 

La ma7or contrariedad con que tropieza el que escribe- 
impresiones de viaje es la tendencia á generalizar que sO: 
tiene siempre al juzgar cosas que salen del orden natu- 
mi ó de la costumbre. La historia aquella del frances- 
que vio en España un hombre de pelo rojo comiendo me- 
lón 7 apuntó en su cartera como dato precioso : TodoB 
los españoles tienen el pelo rcgo y pasan su vida comiendo 
melón y es menos inverosímil de lo que parece, 7 en el 
japón me he convencido de ello comparando lo que ha- 
bía leido con la verdad de lo que sucede. 
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La situación en que los extranjeros se encuentran tie- 
ne la culpa de ello. 

Los extranjeros viven únicamente en lo que llaman 
puertea abiertos y pueden tan sólo moverse en un radio 
de diez ri (treinta millas inglesas) alrededor de cada uno 
de ellos. Estos son Tokohama, Yedo, Hiogo, Ozaka, 
Hacodaté j Nigata. 

AI principio ese estado de cosas se mantuvo por des- 
confianza; hoy dia se mantiene porque no pueden po- 
nerse de acuerdo los representantes extranjeros con el 
gobierno japones, aquéllos quieren que conserven sus 
nacionales privilegios ex- territoriales , y éste quiere so- 
meterlos á su ley y á los tribunales indígenas que no 
están todavía bastante civilizados para juzgar á euro-^' 
peos y americanos. 

Eso hace que el |Japon que se ve en los puertos no 
sea el Japón verdadero. 

Las gentes que allí viven y que se ocupan en sacar el 
dinero á los extranjeros, no son ni pueden ser iguales á 
sus compatriotas, como no son muestra y ejemplo de las 
costumbres andaluzas los gitanos que en la feria de Se- 
villa se ocupan en sacárselo á los ingleses. 

Desde el instante que puse pié en tierra, comprendí 
perfectamente cuánto tendria que estudiar para conocer 
ese país, y por la noche, cuando escribí los apuntes que 
aquí copio , me prometí no caer en los errores en qué 
incurren los que escriben sus primeras impresiones. Me 
prometí decir sólo lo que habia visto, dejando para cuan» 
do conociera un poco el país y conociese su historia, el 
formar juicio sobre sus costumbres y sus instituciones. 
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En ellas no piensa el qne salta á tierra en Yokoliamay 
en el primer dia ni en muchos de los qne le signen. Lo 
qne le rodea basta para entretenerle. Parece qne se está 
en nn país de niños; todo es alegre, todo sonríe; el traje 
es pintoresco, las casas limpias , y como están siempre 
abiertas, parece qne brindan hospitalidad al qne pasea 
por las calles. Estas, en la ciudad japonesa, más qne Tía 
pública parecen tina feria ó una exposición. El recien 
desembarcado siente por los japoneses una gran simpa- 
tía al verlos tan limpios, al pasar por delante de las tien- 
das llenas de esas curiosidades que tan apreciadas son en 
Europa, al ver las sonrisas que le dirigen, las cortesías 
que le hacen y las cosas que le dicen y que no comprende^ 
pero que cree por el tono que son benévolas y amables. 

Más tarde se conocen los defectos de los japcMieses y 
se ve su falsía; pero cuando se les compara con todo lo 
que se ha visto en Asia, se siente hacia ellos una atrao- 
cion de que nadie se ha libertado al llegar aquel lejano 
imperio. 

£1 japones , y bueno es que lo dé á conocer ya qne de 
él hablo, es pequeño de estatura, moreno de color, del- 
gado, dejando ver en su naturaleza la debilidad qne yo 
atribuyo á que se alimenta exclusivamente de arroz j 
pescado. 

> Antiguamente, cuando existia completa división de 
clases, los trajes eran muy diferentes en cada nna de 
ellas. Hoy los personajes ya no se presentan en público 
más que vestidos á la europea; los samurais ú hombres 
de armas han ingresado en el ejército ó se han confon- 
dido con la clase medía, y apenas se ven por las calles 
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los anchos pantalones á lo moro, j los dos sables craza- 
dos que han hecho célebre en Europa á la clase mili- 
tar (1). En Tokohama, no hay más que comerciantes. 
Con observar lo que pasa en una casita cualquiera y en 
la familia que la habita, puede conocerse esa clase, que 
no ha perdido del todo su originalidad al venir á vivir 
con los extranjeros. 

El piso de la casa japonesa está levantado media vara 
del suelo y tiene delante una gran piedra arreglada á 
modo de escalón, donde se deja el calzado, de que habla- 
ré al describir el traje. Frente á la calle y separada de 
las habitaciones por unos biombos de corredera hechos 
de enrejaditos de madera que tienen papel trasparente 
en vez de cristales, hay una especie de galería, todo lo 
más de unos setenta y cinco centímetros de ancho. Las 
habitaciones tienen de cuatro á cinco metros en cuadro, y 
en ellas está reconcentrada la vida de una familia en el 
Japón. Por la noche la galería se cierra como los escapa- 
rates de las tiendas, pero de día está abierta, pudiéndose 
ver desde la calle todo lo que se hace, y llegándose asi 
prácticamente al desiderátum de aquel romano que quería 
que los qtdrites tuvieran casas con paredes de cristal. 

Algunas casas aunque pocas , tienen ademas un piso 
compuesto de un balcón sobre la galería, y una pieza 
del tamaño de la del piso de tierra. Todas , ó casi todas, 
tienen un jardín de doce ó catorce pasos, en el que hay 



(1) Lo8 japonesas de la clase militar ó noble tenían derecho á 
doB sables , uno largo de combate y otro corto á modo de 
daga , con el que se abrian el vientre cuando su honor era ata- 
cado. 
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dos Ó tres árboles hechos enanos artificialmente, un poco 
de agua y unas cuantas piedras toscas y de formas raras 
semejando un puente ó una montaña. 

El piso de la habitación , y hay que fijarse bien en él, 
pues es donde viven, se juntan, comen y duermen loa 
japoneses, está formado por cuatro ó seis tatami (1) 
(más, es ya lujo), que cubren toda su superficie. 

En esos tatami se ve en cuclillas ó arrodillados, posi- 
ciones las más usuales , toda la- familia que he ofrecido 
presentar. El padre tiene la cara cuidadosamente afei- 
tada, sin un pelo y sin el menor vello; el cuchillito (2) 
del barbero se ha paseado por todas partes, sin olvidar ni 
el interior de las orejas ni el interior de la nariz : sólo 
las cejas y las pestañas se han libertado del rasurador. 
La cabeza también está afeitada por el centro, formando 
del frontal al occipital una calva perfecta. Los cabellos 
que quedan y que se han dejado crecer ex-profeso, están 
echados hacia atrás, á partir de los dos lados de la fren- 
te, y pegados completamente á los parietales (3), levan- 
tados en el occipital , y allí atados , pulidos y engrasa- 
dos de manera que forman una coleta de un decímetro 
de largo, y de unos tres ó cuatro centímetros de diáme- 



(1) Tatami^ tapiz de estera hecha de pajado arroz atado faer- 
teniente, cuya parte superior está cubierta de esterilla; cada uno 
tiene seis pies de largo, tres de ancho y dos pulgadas de gmeso : 
los costados están generalmente ribeteados de tela. (^Dicdonario 
inglés-japones y japonés-inglés del doctor Hephum.) 

(2) Afeitan con un cuchillito recto y con punta. 

(3) Ruego á mis lectores me perdonen este poquito de antta- 
mia, sin el que no sé cómo hubiera podido explicar el complica- 
do modo de peinarse de estos ciudadanos. 



DANDO LA VUELTA AL MUNDO. 199 

tro, que parece un pincel, y que viene á descansar ma» 
jestaoaamente sobre la calva. 

Sa traje consiste sencillamente en una bata (kimono) 
•que llega hasta los pies, cuyas mangas anchísimas y 
cuadradas le sirven de bolsillos. Esa bata se cruza per- 
fectamente por delante, y se sujeta con un largo cinta- 
ron de unos ocho ó diez centímetros de ancho, que da 
^08 vueltas al cuerpo y se ata después con un lazo. En 
^ está colgado el estuche con la pipa y una cartera con 
tabaco; en el pecho se entreve una resma de papel que 
sirve de pañuelo. En los pies llevan unos calcetines 
{tabi) con dos separaciones: una para el dedo pulgar y 
otra para los demás. En todo el traje no tienen ni un 
botón, ni un alfiler, ni una cinta, ¡y sin embargo, están 
adoptando nuestro engorrosísimo traje y abandonando 
el suyo I 

Dentro de casa no usan nunca calzado : las ptieta se 
dejan á la puerta. Estas se hacen con un pedazo de ma- 
dera ahuecado para qne no pese, y al que dan la forma 
aproximada del pié. Su altura es de seis á ocho centíme- 
tros. La parte superior tiene una plantilla de paja muy 
bien tejida, y un ángulo de terciopelo ó de enero relle- 
no, de un dedo de grueso, cuyo vértice está en la punta, 
y cuyos dos lados, arqueándose^ van á parar al sitio que 
ocuparia el talón. Para usar ese calzado se encaraman 
sobre él, meten el vértice del ángulo en la separación 
de los calcetines, haciendo al andar pausadamente y con 
la gracia de los patos un ruidito bastante desagradable* 

La madre ( sin meterme á averiguar si es esposa ó 
barragana, ni cuáles son las relaciones de derecho en la 
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jGunilia japonesa, que aún no conocemos bien los euro- 
peos, tomando sólo el hecho de un hombre, una mujer,. 
7 varios vastagos), es ya vieja , aunque no tenga masque 
treinta años. La precocidad de la raza , la debilidad de 
la alimentación, los baños de agua casi hirviendo que 
diariamente toman Los japoneses (1), acaban pronto con 
la lozanía y la juventud, y los estragos son más visibles 
en las mujeres que en los hombres: una japonesa de 
veinte y cinco años está tan vieja y tan ajada por lo me- 
nos como una europea de cuarenta y cinco. 

Las mujeres se afeitan completamente las cejas y se 
ennegrecen los dientes con una composición de hierro;, 
ése es el signo distintivo de que están casadas. Esta a&- 
queresa costumbre está ya prohibida, pero continúa 
practicándose á pesar de haber dado el ejemplo la Empe- 
ratriz limpiándose los dientes y dejándose crecer las ce- 
jas. No puede tener más significación, á mi modo de ver^ 
que el hacer gala después de casadas de un completp^ 
abandono de coqueteria y de pretensiones, al contrarié 
de lo que pasa en los matrimonios civilizados. Pero cou 
ello hacen muy mal, porque deben parecerles muy feas á. 
sus maridos. 

El traje de la mujer es casi igual al del hombre. De- 
bajo del kimono llevan una banda de tela encarnada 6 
blanca que les llega casi á los pies, con la abertura por 



(1) El bafio público y común es un uso en el Japón, qne nadie 
ignora. En ellos , los hombres y las mujeres en estado natural y 
en la misma habitación, pero en distintas pilas, se meten en agua 
qne un europeo no podría resistir. El bafio se llama el agua ca^^ 
iiente {Oyú). 
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delante, de modo que cuando andan se ve hasta las rodi- 
llas» y cuando hace aire, un poco más arriba; pero eu ello 
no hay ningún mal, como no lo hay tampoco en lucir. 
todo lo que el cuerpo tiene de la cintura á la cabeza. En 
Terano se ve á todas las mujeres en su casa con la bata 
caída y colgando de la cintura, y ha sido preciso que vi- 
niesen al Japón los europeos para que en esa exhibición 
y en otras muchas encontrasen malicia. 

El cinturon {obt)y de las mujeres es de tamaño colo- 
sal; tiene sesenta centímetros de ancho lo menos , y des- 
pués de dar dos vueltas , forma un enorme lazo. El pei- 
nado es muy complicado, y no sabré describirlo; usan 
mucho agujas de ámbar y de coral, y peines de concha. 

Las niñas visten como sus madres , con un obi mo- 
desto en tamaño y en calidad. Pasan la vida jugando con 
sus compañeras al volante (los volantes son muy peque- 
fiitos y de plomo, y las raquetas de madera), ó jugando 
solas á la pelota, haciéndola rebotar del suelo y dando 
una vuelta sobre si mismas á cada bote. Cada una tiene 
montado en la espalda un agelito colocado entre su traje 
y otro mayor que se pone por encima del bebé, atándolo 
bien á la cintura ; al niño no se le ve más que la ca- 
beza completamente afeitada, con la sola excepción de 
una mechita. Las madres europeas, que cuidan tanto 
ásus hijos libres ya de los manotazos de las niñeras eu 
los elegantes carruajitos modernos, piensen con lástima 
en el jaleo que llevarán los niños japoneses en las car- 
reras de un juego de volante ó en las revueltas de uno 
de pelota. 

Si nos empeñamos en conocer á toda una familia, po- 
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aremos ver también , oorreteftndo frente á la casa un chi- 
quillo de cinco ó seis años vestido con el indispensable 
kimono, con la cabeza afeitada por su madre, que se la 
ha puesto á su gusto, con una corona de pelo ó con va- 
rios pompones. En la cintura tiene un saquito, en el que 
hay la imagen del Dios tutelar de su familia, y lo que 
'es muy digno de ser imitado, una tablita con su nomine 
y las señas de su casa, y una moneda de poco valor, que 
debe servir para dar de comer al niño si se perdiese j 
fuese recogido por personas pobres. Lo más notable es 
que en ese país se respete ese dinero y no sea esa mone- 
da un aliciente, como sucederia en Europa, donde tanto 
vago hay á la sombra de su civilización. 

Los japoneses cuando se ponen en contacto con los eu- 
ropeos , varian por completo su modo de ser. Un japones 
al hablar con un extranjero supone que debe abandonar 
por completo su cortesía y educación, sin tomar en cam- 
bio la educación y la cortesía nuestra: eso salta ala vis- 
ta en cuanto se les trata un poco; pero entre ellos y en- 
tre los que no quieren adoptar nuestras costumbres la 
cosa varía, y sus saludos y ceremonias llaman mudiisi- 
mo la atención al viajero. Puede verse en la calle á cada 
paso dos ciudadanos que desde lejos , en cuanto se vea , 
empiezan á hacerse cortesías, poniendo el cuerpo lo me- 
nos en ángulo recto, conservando siempre en la mano el 
sombrero aunque el sol abrase ó llueva á cántaros, y 
á cada una de las muchas frases galantes que cambian, 
hacer nuevas cortesías, dar nuevas gracias y prodigar 
nuevas sonrisas; y tanta galantería las más veces no 
procecede de dos cortesanos; si miramos bien, puede 
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une esas persouas tan finas sean dos mozos de cordel. 

¡Qué diferentes maneras de inclinarse tienen segan al 
vecfproco grado de respeto que se tienen I Un saludo pro- 
fandisimOy qae en Europa no se hace á un Rey absoluto, 
«0 en el Japón la respuesta que da un caballero al criado 
de un amigo sayo que al pasar se arrodilla casi á sos 
.pies. He visto en Tedo hablarse dos soldados durante 
más de un cuarto de hora con el kepis en la mano y las 
^espaldas en ángulo recto con las piernas. Eso pasa en la 
«alie: en sus casas la cosa aumenta. 

La posición de una familia japonesa en casa es estar 
¡acurrucados al rededor del hibashi (brasero muy peque- 
ro), en donde hierve continuamente el agua para hacer 
•el té, y donde se encienden las pipas. Al entrar un hués- 
ped, y mientras éste se quita los zapatos, deja el para- 
guas ó quitasol y se desenrolla la bufanda, instrumen- 
tos con los que no se puede ser bien educado, toda la fa- 
milia, con la cabeza en el suelo y con el aire más res- 
petuoso del mundo, le enjareta una colección de frasea 
▼acias de sentido y aprendidas de memoria, frases que 
repite y glosa el visitante cuando después de desemba- 
lasarse de sus estorbos, puede ponerse tanibien de rodi- 
Jlas en igual respetuosa postura. 

La conversación, por muy interesante que pueda ser 
imando entran en materia, empieza siempre por frases 
■eomo las siguientes: <i Hace buen tiempoi) ó «llueve.» 
fQué hermoso dia.]> <l Le doy las gracias por sus bondades 
fumigo la última vez que nos hemos visto (eso lo dicen 
siempre, y también á los europeos, aunque lo único que 
tengan que agradecer sea un pescozón).» a: Tomará usted 
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un poco de té.D «Beberá usted tabacos (1). T cuando el 
yisitante haya dicho qiíe en efecto hace buen tiempo, que 
no tienen que agradecerle nada y haya tomado té en una 
taza del tamaño de una huevera, y fumado en una pipa> 
cuya cazoleta no es jnayor que media avellana, entran 
en materia, y faltan á sus promesas y á la verdad con 
gian número de salutaciones y con la cara más placen- 
tera y más risueña. 

El modo de dirigirse la palabra y el pronombre perso- 
nal que usan es siempre de la más exquisita cortesanía^. 

Que yo sepa, tienen y emplean los siguientes: Temae^. 
que puede corresponder á nuestro tá; omae^ que es un 
poco más respetuoso, usted; omae san compuesto del an- 
terior y san (señor), que si no es nuestra señaría se lé 
parece muchísimo; anata y que es nuestra excelencia;^ 
anata san, más respetuoso, anatasamaj grandeza. 

Por supuesto , hablo y me ocupo solamente de los co- 
merciantes de Yokohama, porque en las otras clases hay 
nna infinidad de fórmulas y maneras de hablarse según 
se dirija la palabra á un superior , á un igual ó á un in- 
ferior, siendo distintas, según la diferencia de clase so- 
cial y teniendo cada una su colección de fórmulas con 
sus correspondientes escalas ascendentes y descendentes» 

Por muy humilde que sea la persona á quien uno sé 
dirige, ó por mucha que sea la confianza que con ella se 
tenga, es preciso decirle, por lo menos, omae; é las mu- 
jeres y á los criados que sirven á la mesa, á los ayudas 
de cámara y á los viejos, hay que decirles otnae san para 



(1) Traducción literal. 
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no ser grosero j enfadarse siempre, porqae es una verda- 
n fiüta de consideración y de respeto cuando no le dan 
á nno, por lo menos, el tratamiento de excelencia que 
€llo6 se dan siempre entre iguales. 

Para analizar á estos pueblos es menester mirarlos des- 
de sn punto de vista y no desde el nuestro. En Europa una 
conversación entre dos pobres diablos que hacen el oficio 
de caballos y que se tuviese en los siguientes términos : 
— ¿Como está V. E.? — ¿Ha comido V. E. ogozerñ (1), 
seria altamente ridículo; aquí no lo es, y pasan como 
moneda corriente todos esos cumplidos entre gentes que 
por BU oficio parece no debieran tener refinada urbanidad. 

En las relaciones de familia sucede lo mismo. No me 
parece extraño, y á nadie le parecerá seguramente, que 
traten con consideración á sus padres ; en lo que se dife- 
rencian de nuestras costumbres es en el profundo respe- 
to con que tratan á sus hermanos mayores. En su len- 
gua tienen palabras especiales : ard y ar^e^ que significan 
hermano y hermana mayor ; y tal es la costumbre en 
usar esas palabras, que hasta los niños las emplean , y 
choca ver á una criaturilla de cuatro ó cinco años decir 
oní-Mn (señor hermano mayor); á un chiquillo de seis ó 
siete y ó á uno que apenas sabe hablar, llamar ane-mn 
(señora hermana mayor) á una señora de cinco ó seis. 

Al dirigirse á una persona á quien no conocen, dicen 
siempre señor abuelo, señor padre ó señor hermano ma- 
yor, según su edad, y cuando hablan á un superior le 
llaman danna (amo). 



(1) O, fórmala bonorfíica; go^ partfcala china qae significa 
grande, imperial; ztn^ arroz, por comida en generaL 
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Esta descripción de los japoneses, y sobre todo de su 
urbanidad, es posible que parezca prolija; pero creo que 
el mejor medio para llegar á hablar de on pueblo extra- 
fio, de modo que los que no lo conozcan puedan enten-^ 
tender lo que de él se dice, es hacer formar una idea 
plástica y digámoslo asi, de él. 

No sé si será una ilusión, pero me parece que debe de 
representarse á la vista de mis lectores el cuadro que 
presenta el Hon cha ó calle mayor de Yokohama ó el 
Benten Dorij que es como si dijéramos la Carrera de 
San Jerónimo. A uno y otro lado de la calle están las 
casas, abiertas como los puestos de una feria, y en ellas 
toda calse de ol^jetos que llaman la atención, porque no 
se sabe lo que son ni para qué sirven. Por las calles circu- 
la una bulliciosa muchedumbre, que de seguro se pre- 
sentará como es, risueña y ceremoniosa; los hombres 
con flotantes trajes oscuros ; las mryeres, con cintnrones 
de abigarrados colores y artificioso peinado lleno de peí- 
nes y agujas. Si algún europeo se ve entre ellos, llama 
la atención por la manera erguida como marcha, por su 
traje blanco y su sun helmet. De dia todos llevan para- 
guas ó quitasoles de bambú y papel ; de noche, la mayor 
parte, linternas en la mano que aumentan la alegría del 
cuadro ; la confusión y la bulla la aumentan los coches 
y jinetes que llevan delante como heraldo un beta 6 
groom corredor, que avisa que se aparten, y que vuela más 
que corre delante del caballo, á quien cansa sin sentir 
nunca fatiga. Su traje aumenta la ilusión, pues parecen 
más mariposas que hombres. Llevan los pies desnudos^ 
en las piernas un pantalón ceñido como el de los piyes 
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de la Edad Media , y una chaquetilla muy corta , cuyas 
mangas parecen alas. Al principio, cuando llegaron los 
extranjeros, y antes de que se alarmase el pudor de las 
inglesas, los betos corrian desnudos y tenian el cuerpo 
admirablemente pintado de todos colores, como los sal- 
inyes. 

La &cilidad que tienen los japoneses para correr sin 
fiktígarse, creo que no es igualada por ningún otro pue- 
blo. Irán durante un dia entero delante de un caballo al 
trote, y se rendirá antes el caballo que esos hombres de 
piernas de acero y respiración maravillosa. 

Esa propiedad ha sido explotada desde hace algún 
tiempo para modificar el sistema de locomoción que so 
usaba entes. Ese sistema obedecía al mismo principio 
que las sillas chinas ó palanquines, en los que he sido 
trasportado en Hong-Kong, pero en vez de ser cómoda 
y agradable como es ésta, cons istia sencillamente en 
una especie de canasto, llamado kangoj que colgaba do 
un palo, y que dos hombres llevaban en los hombros 
bamboleando al paciente que apenas cabia en él. Ahora 
86 osan irnos cochecitos, invención de un norte-ameri- 
oano y construidos á la europea, que tienen la forma do 
una victoria ; tienen muelles , están primosamente laca- 
dos en su exterior, y forrados interiormente de mullidos 
ilmohadones ; tienen toldo de lienzo para el sol y una 
especie de water proof para la lluvia. Es un cochecito 
de niños que apenas pesa, y en el que cabe una sola 
persona. Lo arrastra un hombre más de prisa que un 
buen caballo al trote. Ha sido bautizado con el poco 
pronunciable nombre de shinrikishá , palabra compuesta 
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de shiTij hombre ; rikij fuerza, y sha y que es una corrup- 
ción de la palabra inglesa car. No sé quién, con mu- 
cha gracia y para parodiar el nombre, lo ha traducido 
al inglés Pul/mancar y estableciendo con esa traducción 
exactísima notable contrastre entre el método de locomo- 
ción japones y el que se usa en América desde que 
Mr. Pullman inventó sus magníficos roaganes camas (1). 

En Yokohama esos carricoches son infinitos ; dicen 
que en Yedo pagan contribución más de 20.000 , y en 
dos ó tres años se han generalizado tanto, que en donde 
hay camino en que puedan rodar, se encuentran estacio- 
nes de sinrikishás. 

En los primeros dias de mi permanencia en el Japón 
no he hecho más que mirar y observar durante todo el 
tiempo que me dejaban las comidas de despedida qne sus 
colegas daban en honor del Sr. D. Tiburcio Rodríguez j 
Muñoz, representante de España que debia salir con 
licencia para Europa en los dias de mi llegada á Yokoha- 
ma, después de haber permanecido cuatro años al frente 
de la Legación. 

En esos banquetes conocí á mis compañeros, mu- 
chos de los cuales han de ser siempre mis amigos, y por 
«líos comprendí ]a vida que debia hacer para pasarlo 
bien tan lejos de la sociedad á que estaba acostumbrado. 
Unos me decían que abandonase toda ilusión, que aque- 
llo era y sería siempre fastidiosísimo, que me decidiese á 



(1) Para comprender el juego de palabras hay que recordar 
que en inglés Pulí significa tirar ó empujar ; man hombre, y qae 
Pullmancars son los coches-camas del ferro-carril inter-océanioo 
y de muchos otros de la Unión-Americana. 
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vegetar hasta qne viniese la orden de volver é Europa á 
sacarme de este destierro. Otros, más prácticos, me dije- 
ron qne podía pasarlo bien en el Japón, como en todas 
partes, si nojiqueria pedir al país y ala residencia más de 
lo qne puede dar. <rAl principio, me decían, tendrá usted 
l)astante con ver á Yokohama, con recorrer los monu- 
mentos de Tedo j con dar paseos por los deliciosos al- 
rededores de estas dos ciudades ; se entretendrá usted 
viendo los tipos que discurren por las calles, revolvien- 
•do las tiendas, en donde aprenderá á conocer las curiosi- 
dades y depurará su gusto buscando, entre lo mucho 
malo que se encuentra, alguna joya artística. Si es 
usted aficionado á la caza, sin alejarse mucho podrá 
matar faisanes, becacinas y patos, y si le gusta la 
naturaleza, no se cansará nunca de admirar los campos 
que nos rodean, siempre verdes y siempre hermosos, 
y en los que verá en todo su esplendor y desarrollo las 
plantas que en Europa ha visto muy cuidadas y como 
arbustos en los jardines y parques. La criptómeria, el 
ebonibus sencillo y plateado, el ligustrum, los cedros, 
tuyas y cipreses más preciados, y descollando entre 
todos la camelia, cuyas colosales plantas ensefian sus 
rojas flores y oscuras y lustrosas hojas por entre los 
verdes y elegantes bambús. Becerra usted las ochayas ó 
«asas de té, y verá en ellas cómo se alegran los japone- 
ses cuando beben algunos dedales de aake (1), ú oyen 
tocar el samsim (2) y el kotó (3). Pida usted allí de 



(1) Vino 6 licor hecho con arroz. 

(2) Guitarra de tres cuerdas. 

(3) Arpa horizontal de trece cuerdas. 

14 
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comer y aunque no lo pruebe luego , para que le sírvau 
en unas bandejitas de media vara cuadrada y de un pal- 
mo de alto toda clase de legumbres conservadas en saU 
muera ; pescados crudos ó asados y rociados de shayu (1)^. 
y en una taza de porcelana rico arroz cocido en agua, que 
con dos palitos que aprenderá usted á manejar, se mezcla 
con los manjares y se lleva diestramente á la boca. Le 
darán té en unas tacitas pequeñísimas, que le parecerán 
aún demasiado grandes si cree que por educación no debe^ 
usted dejar el jugo de una planta que de seguro le pare- 
cerá detestable porque es diferente al chino, y porque se 
toma sin azúcar, pero que es posible que le guste cuando 
á ella se acostumbre. Ya que es usted español, verá 
que el paso de sus compatriotas y de sus hermanos los 
portugueses por este país en el siglo xvi ha dejado tra- 
zas ; y si no se contenta con sentarse en el suelo, pida 
un bancOy que así se llaman ; y si quiere fumar, pida ta- 
bcu^. Verá que el pan se llama pan^ y los confites comr^ 
petos y y los bizcochos, que son como los de su tierra,. 
costera j corrupción de Castilla, de donde venian los que 
los enseñaron á hacer. Beberá usted en un capo si tiene 
sed ; y si llueve ó tiene frío le darán una capa. Empéñe-^ 
se usted en no fastidiarse, y lo conseguirá. Cuando co- 
nozca Yokohama haga excursiones á sus alrededores, vi- 
site la isla de Eno, ó Enoshima (2), que es preciosa, ó loa 
templos de Tzurumi, ó el del Dios de la guerra en Ka- 
mákura, cerca del que hay una estatua de Budda que 



(1) Salsa hecha de habas, con la que lo condimentan todo. 

(2) Shitna significa isla. 
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tíene cíncaenta 7 un píes de alto. Yaya usted á ver el 
Fnsi-yama (1), esa montaña tan hermosa que desde 
aquí estamos viendo. Debe usted proponerse salir de los 
limites que fijan los tratados para conocer el Japón ver- 
dadero; pero, créanos usted, no salga de los alrededores 
de los puertos abiertos hasta que conozca un poco la 
lengua 7 algo las costumbres, arte é historia de este 
curiosísimo pueblo; si asi lo hace, gozará en sus viajes; 
si no, lo que vea, por muj bonito que le parezca, no le 
compensará de sus fatigas. 

>Haga usted algo, no se abandone 7 no se fastidiará. 
Aquí tenemos casinos, en los que podrá jugar al billar 7 á 
los bolos, 7 en donde encontrará periódicos , libros 7 com- 
pañía. Si es usted aficionado al mar, hágase del Club de 
Regatas. Si le gustan á usted los caballos, compre usted 
paneys japoneses ó chinos , é inscríbase en el Yokohama 
Race Club; en los jardines públicos sejuegaá menudo al 
croquet 7 al long tennis. Eso es lo que podemos ofrecerle 
en este país. De usted mismo depende quiera usted no 
fitftidiarse, 7 lo conseguirá.]) Desde el primer día cum- 
plí lo que me aconsejaban , 7 no me ha pesado. El que 
más 7 mejores consejos me dio fué Emilio de Ojeda^ 
segundo Secretario de la Legación de España. A él 
le debo la ma7or parte de los buenos recuerdos que ten- 
go del Japón. Por él conocí á Emilio Moulron, Cónsul 
de Bélgica, corazón de oro, con quien he vivido uni- 
do en cariñosa 7 fraternal amistad después que al casar- 
se Ojeda dejé su linda casa. Durante todo el tiempo que 



(1) Yama sígoifíca montaña. 
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he estado en el Japón hemos vivido Ojeda y yo en co- 
mnnion de ideas y he podido conocer lo que vale su co- 
razón y lo que vale su cabeza. 

¡ Lástima grande que la continua movilidad que ha 
habido en estos últimos afios no haya permitido á los 
señores Ministros de Estado ir á buscar en donde se ha- 
llan las personas que pueden prestar grandes servicios 
á su patria! Más de ocho años hace que uno de los indi- 
viduos más brillantes de la carrera diplomática ocupa 
el mismo puesto en el país más lejano de España, y no 
le ha valido para adelantar en su carrera ó mejorar de 
puesto y ni sus premiadas Memorias, ni haber aprendido 
al momento la lengua, la historia y las costumbres del 
Japón, ni haber sido cerca de dos años, en épocas diñci- 
les y con grande éxito. Encargado de Negocios interino, 
ni haber abandonado en invierno á su hijo recien na- 
cido y á su joven esposa para ir á ser primer Secretario, 
interino también , en Pekin , en momentos críticos. 

El que me haya seguido hasta aquí en mi viaje, ha- 
brá visto con cuánta felicidad lo he hecho, y aunque soy 
de los que sostienen que no hay más peligro en viajar 
que en quedarse en casa, suerte ha sido que en mes y 
medio de navegación y en dos y medio de viaje, contan- 
do el que hice por Europa antes de embarcarme, no ten- 
ga que señalar el más mínimo accidente al hacer el resu- 
men de mis peregrinaciones. 

El 8 de Junio, alas diez de la mañana, levamos ancla 
de Marsella; el 23 de Julio, á las nueve de la mañana, lle- 
gamos, á Yokohama , como he dicho, salvando las nueve 
mil setecientas veinte millas marítimas que hay entredi- 
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ches dos puertos en cuarenta 7 cuatro días 7 veintitrés 
horas; pero para ser del todo exacto^ debo deducir de esa 
suma: primero, nueve horas que lia7 de diferencia entre 
ambos meridianos, 7 segundo, nueve dias7 once horas pa- 
rados en las escalas, á saber: nueve horas en Ñapóles , 
doce en Port-Said, nueve en el Canal de Suez, cinco en el 
puerto de dicho nombre, treinta 7 cuatro en Aden, cin- 
cuenta 7 nueve en Punta de Grales, veinte 7 cuatro en 
Singapore, veinte en Saigon, 7 cincuenta 7 cinco en 
Hong-Kong, lo que reduce la navegación á treinta 7 tres 
días 7 tres horas, que á estar lo dos puertos en el mismo 
meridiano 7 no habiendo hecho escalas, es lo que hu- 
biéramos tardado. 



XI. 



DOS AÑOS DESPUÉS. 



Yokohama, 13 de Junio de 1875. 

Por fin ha llegado la tan deseada hora de la vnelta: 
voy á dejar las costas del Japón con rnmbo á Enropa, j 
al dejarlo, tal vez para siempre , vuelvo la vista atrás 
pensando en lo que me ha pasado en los dos años que 
aqni he vivido, y pensando que aquí dejo amigos que- 
ridísimos, que si alguna vez leen estas lineas, deben 
tomarlas como recuerdo que les mando desde el fon- 
do del corazón, agradecido á la constante y cariñosa 
amistad que me han demostrado siempre. En los dos 
años que he estado en el Japón, he procurado estudiar 
el carácter de este pueblo, y para conseguirlo he leí- 
do casi todas las obras que se han escrito sobre él, y 
he observado diariamente sus costumbres. He recor- 
rido catorce provincias en un viaje que hice á Kioto^ 
la capital antigua del Imperio; he visto ese bello tro- 
zo de la creación que se conoce con el nombre de mar 
interior j y en el que millares de islas , islotes y rocas, 
sembrados á la ventura en las aguas del Pacifico, aprisio-^ 
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nadas por las tres principales islas del archipiélago ja- 
pones, forman con sus verdes campos y caprichosos con- 
tornos ana de las más bellas regiones del mando. He es- 
tado en Nangasaki, gloria de la religión católica, bal- 
don eterno de la Holandf^; 7 para comprender nn poco 
la política asiática, he ido á China, 7 he podido obser- 
var ese colosal Imperio, ca7a debilidad proviene de sa 
inmensa área, 7 ca7a política de resistencia es remora de 
la civilización. 

Algún dia publicaré el diario de mis viajes por el in- 
terior del Japón, 7 los apuntes que he tomado (I). 

Este país merece un detenido estudio, porque es muy 
interesante; pero más que por nada, porque en Europa 
es mu7 poco conocido. Hasta hace poco ha sido una es- 
finge para el viajero, que no lo podia abordar. No noa 
quedaban de él más que algunas relaciones de los misio- 
neros que allí hubo en el siglo xvi, 7 el interesantísimo 
y valioso libro de Koempfer , médico de la factoría ho- 
landesa de Déshima, que nadie cre7Ó, 7 contra ca7as 
afirmaciones, que han resultado después exactas, se ha 
escrito mucho. 

Hasta hace mu7 poco tiempo sólo se sabía del Japón 
lo que dicen los tratados de Geografía, que si son ante- 
riores ai año de mil ochocientos sesenta , no pueden decir 
una palabra exacta. ¡ Cuántas personas creen hacer gala 
de erudición hablando del Mikado 7 del Taicun como de 
los representantes de los poderes civil 7 religioso, di- 



(1) Dios mediaote, no tardaré mucho en dar á la imprenta wila 
recuerdos de Dos años en el Japón. 
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ciendo que el Japón estaba y está gobernado por un 
Papa, un Emperador 7 varios señores feudales I Sin em- 
bargo, eso es un error crasísimo. La dualidad de pode- 
res no ha existido nunca de derecho, y el feudalismo ha 
concluido hace diez años. 

La primera noticia que en Europa se ha tenido del 
Japón se remonta al siglo xiii. Las relaciones de Marco 
Polo hicieron saber á Occidente que más allá de los ma- 
res de China existían tierras. El gran navegante vene- 
ciano, á su vuelta de Asia, hizo público que al Este de la 
Gran Cathay (China) existia un reino insular llamado 
Zipango. Después de haber estado en China, he com- 
prendido lo que queria decir Marco Polo. Los chinos 
llaman al Japón Je pan Kuo (1): País por donde sale el 
sol: por corrupción se ha formado Zipango; esa era la 
isla que buscaba Cristóbal Colon al llegar á América. El 
manuscrito de Marco Polo da mucha luz y nos hace 
comprender clarisimamente el por qué Colon buscaba las 
Indias marchando hacia Occidente. El célebre viajero 
veneciano estuvo encarcelado en Genova por haber sido 
hecho prisionero en uno de los combates navales que se 
riñeron entre las dos repúblicas. En sus prisiones escri- 
bió la descripción de sus aventuras, y éstas fueron ávida- 
mente leidas dos siglos más tarde por Colon. En sus 
manuscritos existia esta frase: é^¿ ínsula magna in Orien- 
te^ que fué un rayo de luz para Colon, sobre todo, por- 
que Marco Polo habia fijado por un error la longitud de 



(1) Detras del nombre de cada nación, los chinos ponen siem- 
pre ¿uo, país. 
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China á los doscientos veinticinco grados del meridiano 
de Genova, ó á las quince horas como entonces se decía. 
Si China está á quince horas (doscientos veinte y cinco 
grados) al Este de Genova, pensaba Colon, Zipango debe 
de estar á menos de nueve, ó como diriamos ahora > á 
menos de ciento treinta y cinco grados al Oeste, puesto 
que el mundo está dividido en veinte y cuatro horas 6 
trescientos sesenta grados. Un error de Marco Polo, el 
genio y la constancia de Colon y la fe y la confianza de 
Isabel la Católica, puede decirse que han descubierto á 
América. 

Marco Polo señaló á Europa la existencia del Japón: 
tres portugueses. Femando Méndez Pinto, Cristóbal Bo- 
ralbo y Diego Zeimoto lo descubrieron, arribando á sus 
costas, en mil quinientos treinta y cuatro, en el barco de 
un pirata chino. Tras ellos vinieron comerciantes y mi- 
sioneros de España y Portugal, primero todos con el 
nombre de portugueses , más tarde todos con la bandera 
de Castilla, que era la única que cobijaba álos dos pue- 
blos unidos en mil quinientos ochenta por Felipe IL El 
Jefe de las misiones, el apóstol del Japón , fué el santo 
navarro Francisco Javier. 

Las misiones hicieron considerables progresos. Prín- 
cipes y señores feudales con sus vasallos se convirtieron 
á la fe católica, y los jesuitas llevaron á Lisboa, á Ma- 
drid y á Boma á los daimios de Arima, Bungo y Oma- 
ra, á quienes por error ó por motivos políticos llamaban 
reyes. Los comerciantes establecieron relaciones con la 
colonia de Macao, con las Indias y con las islas Filipi- 
nas, descubiertas por aquel entonces. 
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El poder creciente de los principes católicos del Snr, 
el temor de ver á los misioneros ayudando el brazo del 
Bey de España, que se extendía por todas partes ; los ma- 
los consejos délos ingleses, rivales entonces de los es- 
pañoles, qne f nerón muy bien acogidos , sobre todo por- 
que venian por conducto del piloto Adams que supo ad- 
quirir gran influencia, las intrigas de los holandeses 
que vinieron al Japón como subditos del Rey de España, 
y aconsejaron á los japoneses que expulsasen á los cas- 
tellanos si no querían caer bajo el dominio de un rey en 
cuyos Estados no se ponia el sol, hicieron decretar á 
Taico Sama la persecución' de los cristianos y el extra- 
ñamiento de los extranjeros. 

En el martirologio romano están los que sufrieron la 
muerte por la fe; en la conciencia de todo el mundo, la 
reprobación contra los holandeses, que á cambio de una 
fiíctoría en Nangasakr, en la isla artificial ó Déshima (1), 
construida por ellos enfrente de la roca que han llamado 
Papenberg (2), porque de ella han sido precipitados mu- 
chos cristianos, no sólo ayudaron á los japoneses á bom- 
bardear á Shimabara, último refugio de los católicos, y 
€n donde perecieron cuarenta mil, sino que durante dos- 
cientos años han estado humillándose ante los japoneses 
por tener el derecho deVecibir en Déshima todos los años 
un barco que les trajese mercancías que cambiar. 

Los portugueses de Macao, mal avenidos con la pér- 



(1) De, separada; «/a'rna, isla. Fué constraida eo la rada de 
Kangasaki para que los holandeses no viviesen con los japoneses. 

(2) Roca de los papistas. 
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dida de su comercio con el Japón, arruinado por la or- 
den de expulsión de Taiko, mandaron una embajada 
para tratar de restablecer las antiguas relaciones, afines 
del año de 1639; pero al desembarcaren Nangasaki fue- 
ron decapitados los cuatro jefes j hasta sesenta, contan-^ 
do los servidores y un niño. Sobre el lugar de la sepul- 
tura pusieron los asesinos un letrero que decía: En ade^ 
lante y mientras el sol alumbre al mundo^ que nadie intente 
penetrar en el Japón , ni aun con el título de Etnbiyadary 
bajo pena de muerte. Que este decreto no sea nunca revíh- 
cado. Desde entonces, y con la sola excepción del Padre 
Rubin, Visitador general del Japón, y de cuatro padres 
mas que fueron en 1642 d buscar voluntariamente el 
martirio, sólo los holandeses^ á costa de sus creencias, la- 
chando con los cristianos; y de su dignidad, cantando, 
bailando, imitando el borracho y poniéndose de rodillas 
ante el Shogun, han podido permanecer en el Japon^ 
pero prisioneros en Déshima. 

Esa es en pocas palabras la historia de la que pode- 
mos llamar primera fase de las relaciones de Europa 
con el Japón. Para darla á conocer á fondo, deberla en- 
trar de lleno en el estudio de este país, y esto lo haré 
más adelante, como he dicho, dando el resumen de mis 
observaciones durante, dos años. De lo vínico de que na 
puedo prescindir siendo español, es de dar á conocer ou 
episodio glorioso para nuestra marina , que es muy poco 
conocido. 

Después de prohibida la entrada en el Japón á los ex- 
tranjeros, arribó á Nangasaki un barco español llamado 
Xa Madre de Diosy con intención de reanudar las relacio- 
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nes comerciales. El Taican dio orden de incendiarlo y de 
matar á todos sus tipulantes. Atacado el Madre de Dios 
por fuerzas considerables, se defendió como saben hacer- 
lo siempre los barcos que llevan en sus topes el pabellón 
rojo y oro. Dado el asalto del buque, se retiraron del pri- 
mer puente y lo hicieron saltar con todos los enemigos que 
«n él habia. Asi hicieron con el segundo, y lo mismo con 
el tercero, hundiéndose con este acto heroico en los ma- 
res del Japón el poderío y la influencia española. 

Desde entonces el Japón ha sido un mito; sus cos- 
tumbres é instituciones nos han sido desconocidas. Bajo 
la fe de los misioneros, que habian sido inducidos en 
error, se ha creido que en el Japón habia dos poderes: 
uno temporal y otro espiritual , que el uno lo ejercia el 
Taicun y el otro el Mikado. Hasta la época presente no 
49e ha venido en conocimiento de que el Taicun no era 
más que un usurpador, un Mayordomo de Palacio cuyo 
cargo por la imposición se habia hecho hereditario y que 
habia cambiado su nombre japonés de Shogun, que sig- 
nifica general, por el título chino Tai Kun que quiere 
decir gran príncipe , con el único objeto de que los ex- 
tranjeros lo tomasen como soberano reinante. El Mika- 
do es único y legitimo soberano del Japón. Su origen es 
divino, y de los dioses de quienes desciende le viene la 
autoridad. El Génesis de la religión nacional japonesa, 
llamada Shinto ó Kami no michi^ que significa camino 
de los dioses , prueba mi aserto. <k Al principio, dicen sus 
textos j el cielo y la tierra estaban confundidos. El prin- 
cipio hembra Jf<?, no se habia separado del principio va- 
ron O. El caos, en la forma de un huevo, se hallaba agi-. 
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tado como un mar tempestuoso; en él se encontraba el 
germen de todas las cosas. Poco á poco lo puro y traspa- 
rente se levantó 7 formó el cielo , lo pesado 7 compacto 
ca7Ó 7 formó la tierra. En el centro nació un ser divino^ 
un Kami. Tal es el principio de la creación. Este Kami 
fué el primero de los siete espíritus celestes , 7 reinó 
cien mil millones de años, 7 otro tanto cada uno de sua 
dos sucesores. Los tres primeros fueron varones; el cuar- 
to, quinto 7 sexto tuvieron compañeras hembras , pero no 
tuvieron con ellas relaciones sensuales; se reprodujeron 
por mutua contemplación 7 reinaron un número &bulo80 
de años. 

Al final de ellos nació el espíritu varón llamado Izar 
nagui 7 el espiritu hembra llamado Izanami; crearon la 
isla de Onakoro^ centro 7 columna del Imperio, 7 baja- 
ron á ella. El espiritu varón á la izquierda (1); el hem- 
bra, ala derecha; allí se conocieron, 7 adverse exclamó 
Izanami: <c ¡ Cuánto me alegro de ver un joven tan her- 
moso!» Izanagui, enojado le replicó: ^¿Cómo siendo mu- 
jer te atreves á hablar antes que 70?2>, 7 enfadados tomó 
cada uno por su lado. 

Vueltos á reunir algún tiempo después, tomó la pala- 
bra el varón 7 le dijo: o: ¡Cómo me 'alegro de verte, joven 
y hermosa mujerli>, 7 así se inventó el arte de amar (2). 



(1) Sitio de honor en el Japón. 

(2) Otra tradición dice que estando loe dos principios en el 
puente flotante del cielo, vieron dos pajaritos de nieve arrullán- 
dose amorosamente, é imitándolos inventaron el arte de amar. 
En memoria de esto, en las ceremonias nupciales japonesas ha7 
siempre una pareja de esas avecillas. 
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De la unión de Izanagoi é Izanami nacieron plantas^ 
rio6, islas, cnanto constituye elJapon. Para gobernarles 
dieron vida á una hija llamada Tensfio daijin (diosa del 
sol); pero era tan bella, que sus padres la mandaron al 
cielo y le dieron el gobierno de todo el universo y tuvie- 
ron otra menos hermosa llamada Tsuki no kami (diosa 
de la luna), para acompañarla. 

De Tensho dai jin dicen los japoneses que desciende 
en linea recta el actual Emperador y todos sus aseen- 
dientes. 

Tal es el origen divino de la dinastía japonesa; el pe- 
riodo histórico comienza en Jimmu Tenno (1) hace más 
de dos mil años, y el soberano del Japón puede reclamar 
para sí el honor de que su nobleza es la más antigua del 
mundo. 

He dicho más arriba que el Shogun habia cambiado 
8U título japones por un título chino que significaba 
principe, pero que nunca en el Japón ha creído nadie 
que fuese el soberano del país como han creído por mu- 
cho tiempo todas las naciones de Europa; para probar 
mi aserto, decía lo siguiente en una reseña histórica que 
publicó en 1874 La Época: 

cEl disfrute de un poder, cuyo derecho nadie discu- 
tía, enervó completamentamente á los soberanos del Im^ 
perio de la fnañanay y nuevos reyes holgazanes hubieron 
de tener su mayordomo de palacio. Tal es el origen del 
Shogunado; el poder, abandonado por el legítimo Empe- 
rador, fué recogido con mano fuerte por sus generales, y 



(1) Termo Bignifíca Emperador. 
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desde 1186 hasta 1869, el reinado de los Mikados ha 
sido puramente nominal. Todas las fuerzas, todas la ri- 
quezas estaban en manos del poder usurpador, 7 no es 
extraño que el mundo haya estado tanto tiempo indu- 
cido en error, creyendo que el verdadero soberano del Ja- 
pon era el que ejercia el mando. Todos los esfuerzos del 
Shogun se dirigian á hacer creer que su titulo, que no 
significa más que general, significaba soberano, lo mis- 
mo que los cesares cambiaron el significado de Impera^ 
tOTj dando á un título antiguo un poder contrario á las 
instituciones de Roma. 

D El Mikado, relegado á Kioto, prisionero en sn capi- 
tal, reducido al papel de un ídolo, sin fuerza, sin poder 
ninguno, viendo á su lado á los KuguéSj sus antiguos 
nobles, los que ocupan el primer lugar en el rango de 
las clases, reducidos ala miseria y despojados de sus 
bienes para enriquecer al Shogun y á los daimios sns 
partidarios, no ha ejercido el poder, pero no ha dejado 
nunca de ser considerado como el solo y único soberano; 
el dicho japones de que al Emperador se le respeta y al 
Shogxin se le teme^ demuestra bien claramente la situa- 
ción de ambos podéí'es. 

3>No puede discutirse el poder ejercido por los Shoga- 
nes; pero no debe creerse, como hasta hace pocos años, 
que dicho poder equivale á nuestras monarquías. Garlos 
Martel y Pepino de Aristal fueron tan poderosos como 
Pepino el Breve; pero éste se ciñó la corona de Francia, 
mientras que aquéllos, como los Shogunes, la dejaron á 
los enervados monarcas á quien servian.i^ 

Hace pocos años que han concluido seculares instita- 



w 
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eiones tan radicales, que hoy dia el Shogun ó Taicun, 
loB samarais y los daimios (1) han desaparecido tan 
completamente del Japón como de España el gran Jus- 
ticia de Aragón, los cuadrilleros y los templarios. 

A consecuencia de la venida de los extranjeros , una 
guerra civil desgarró al Japón , y desde su final, que fué 
en 1868, el Mikado es el solo Emperador de hecho, como 
ha sido siempre el único de derecho. 

El Imperio del sol levante está sufriendo una trasfor- 
macion radical, y está pasando por ella con las vacilacio- 
nes y las dudas de un país que deja el sistema antiguo 
y busca el ideal moderno. 

La dualidad de poderes ya no existe, y el Mikado, 
¿nico y legitimo señor, gobierna el imperio desde Yedo, 
á donde ha trasladado su capital. Ha desaparecido por 
un decreto el feudalismo, que era la base del régimen 
político, han desaparecido las diferencias de clases, y los 
samurais ó militares han perdido la influencia que tenían. 

Una sed de reforma se ha apoderado de los hombres 
que gobiernan el Japón, y las instituciones que nos han 
costado siglos de experiencia y ríos de sangre el adqui- 
rir, las adoptan y las adaptan á un pais que pasa de un 
salto del feudalismo al régimen constitucional. 

Todo lo que es moderno y todo lo que es occidental 
es admitido ciega é irreflexiblemente por gobernantes que 
creen que basta un decreto ó creen que basta la ley es- 
crita para que todo un pueblo varíe sus creencias y su 
modo de ser. 



(1) Sefiores feudales dependientes del Taicun. 

15 
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Un ejército instruido por oficiales franceses , una ma- 
rina amaestrada por oficiales ingleses, arsenales, telé* 
grafos, ferro-carriles, cuanto constituye, en fin, los mo- 
dernos adelantos lo adoptan los japoneses; y en Asia 
ese pueblo da ejemplo á los demás de imitar nuestras 
prácticas y costumbres. ¿Cuál será el resultado de esas 
reformas? A mi no me es dado profetizarlo. 

En ^os dos años que en el Japón he vivido he seguido 
paso á paso las trasformaciones; he visto muchas mejo- 
ras y muchos adelantos; pero he visto también una raza 
cegada por el orgullo de su valer, del que tienen una 
idea muy errónea. He visto y presenciado las luchas in- 
teriores de los partidos que quieren gobernar, unos mar- 
chando adelante de una manera desalentada, queriendo 
volver otros á las prácticas feudales, y otros llegar á la» 
modernas, sin reñir con las tradiciones, pero obrando 
con poca y con mala fe. 

He visto la inutilidad de los esfuerzos de la diploma- 
cia europea para conseguir la apertura de un imperio 
que se dice civilizado, y que se comunica con el mundo 
por sólo cinco puertos , y prohibe la circulación por el 
interior sin grandes formalidades; he visto el orgullo de 
un pueblo que, conservando la tortura en sus institucio- 
nes jurídicas, pretende ejercer jurisdicción sobre los sub- 
ditos de naciones que han sufrido en sus Códigos las re- 
formas traidas por el cristianismo, por Becaria y por la 
revolución franoesa. 

En dos años he presenciado la insurrección de Saga, 
porque no se hacía la guerra á la Corea; la expedición de 
Formosa contra ley y derecho, porque no se decía- 
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raba la guerra á China. La primera fué promovida por 
el partido militar^ que con el nuevo régimen se ha que- 
dado sin comer, 7 pretende vivir guerreando, porque no 
sabe ni quiere trabajar; la segunda fué emprendida por 
el Gh)biemo para evitar una nueva insurrección. 

Para aumentar la confusión de los espíritus, se ha 
convocado un Parlamento. ¿Cuál será el resultado de la 
situación de este país? ¿Seguirán adelante con las refor- 
mas, j fundarán en un país habitado por raza amarilla 
instituciones que han hecho progresar á la raza blanca, ó 
llegando el partido anti-reformista á medidas violentas ^ 
se atraerá la intervención occidental, sirviendo el Japón 
de campo á los encontrados intereses de Rusia, Ingla- 
terra y los Estados-Unidos? Nadie puede preverlo. Si 
el Japón está destinado á progresar en el camimo que 
ha emprendido, su influencia en Asia será muy grande; 
su situación es magnifica. País insular, y de costas que 
la naturaleza ha hecho poco hospitalarias, es muy fácil 
de defender, y puede üegar á ser, por su posición análo- 
ga, la Inglaterra de Asia. Pero para ello sería preciso 
que prosperase continuamente, pero con mucha calma, 
para no dar pretexto á la intervención de las ambiciosas 
potencias que quieren dominar en Asia. Tres he nombra- 
brado: la confederación Norte- Americana, Inglaterra y 
Busia. Los Estados-Unidos estarían llamados á ejercer 
una gran influencia en Asia, contribuyendo á ello el fa- 
buloso desarrollo de sus Estados del Pacífico, pero 
nunca la ejercerán á causa de sus instituciones. La lucha 
de los partidos, que varia toda la administración con 
el cambio de Presidente; el abandono de la política ac- 
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tívapor casi todas las personas honradas, hace que los 
Estados-Unidos de América tengan una representación 
diplomática j consular completamente lega, muchas ve- 
ces poco respetable á causa de las personas que la for- 
man, 7 otras estando formada de personas improvisadas 
que cambian tan á menudo que no pueden ni alcanzar in- 
fluencia ni conocer el país en que están acreditadas y 
pretenden aplicar á todas las cuestiones el criterio ame- 
ricano, con lo que consiguen resultados negativos. Su 
marina militar tampoco les ayuda en Asia á conquistar 
ni á mantener inflaencia; conocido es de todos el siste- 
ma seguido por el Ministerio de Marina en estos últi- 
mos tiempos. Los barcos que tienen en Asia no pueden 
asustar ni siquiera á las naciones salvajes. Todos ellos 
son restos de la guerra civil, y muchos no pueden vol- 
ver á América á causa de sus malas cualidades mari- 
neras. 

Siendo su marina mercante la seganda del mundo y su 
comercio uno de los primeros , naturalmente los Estados- 
Unidos han de ejercer influencia en el Japón, pero ejer- 
cen, mucha menos de la que debieran, teniendo en cuenta 
BU riqueza, su población y su posición geográflca. 

Inglaterra no puede tener la ambición, que algunos le 
prestan , de querer anexionarse el Japón. Lo único que 
le convendria sería ocupar algún puerto , como ha hecho 
con Hong-Kong y Singapore; ló que quiere allí, como 
en todas partes , es imponer tarifas de aduanas, sin cui- 
darse para nada del ínteres de los demás con tal que el 
suyo encuentre ventajas. Naturalmente, por el interés co- 
mercial , que es la norma de su conducta, ha de oponer- 
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se á que la inflaencia rusa aumente , como está aumen- 
tando todos los días. Esta nación, para completar y de- 
fender sus establecimientos de la Siberia Oriental, se ha 
anexionado la isla de Shangalien , haciendo un cambio 
con el Japón, con lo cual es dueña de uno de los lados 
del Estrecho de Lapeyrouse, y puede, cuando quiera, 
cerrar su paso. 

Dios )ws libre de la vecindad de Rusia y de la amis- 

i. 

tad de Inglaterra^ debiera ser un refrán; y ya que esa 
vecindad y esa amistad tienen los japoneses, deberian 
guardarse más de ella, procurando explotar sus rivalidar- 
des y la simpatía que tienen por ellos las demás nacio- 
nes. Todas, más ó menos, y sobre todo Francia, Italia y 
Alemania, tienen relaciones comerciales con el Japón y 
tienen interés en que se desarrollen los recursos de ese 
país y en que sirva de ejemplo á las demás naciones 
asiáticas. 

España, que debiera estar directamente interesada en 
ese país, porque es el que más cerca de él posee una co- 
lonia muy importante , no hace nada porque su nombre 
sea conocido y respetado. 4^11í tiene una Legación , pero 
por rutina ó por economía mal entendida, hay un En- 
cargado de Negocios , mientras todas las demás nacio- 
nes tienen Ministros , y el representante de España es 
siempre el último del Cuerpo diplomático, y ni tiene in- 
térprete ni casa, y desde que se ha firmado el tratado 
de 1868 (1), no ha ido un solo buque de nuestra Arma- 



(1) Firmado f por cierto, catorce años deHpues que los de las 
otras naciones. 
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da. Sólo como por casualidad faé la Nartaez á Nanga- 
Bakiy en la parte meridional delJapon, antes de entablar 
España relaciones con dicho Imperio. 

Al despedirme del Japón , no he podido menos de lla- 
mar á mi memoria el recnerdo de las relaciones qne an- 
tiguamente ha tenido con Europa , 7 de pensar en su ac- 
tual estado. A pesar de no haber querido entrar en su 
historia, he creido deber señalar el error en que se ha in- 
currido siempre en Europa. También creo deber repetir 
lo que dije en una Memoria sobre la seda , su cultivo y su 
producción y su industria , acerca de los errores en que 
han incurrido los geógrafos al hablar del Japón , 7 que 
son debidos á la ignorancia de la lengua japonesa. iVt- 
pon no es el nombre de la isla ma7or; Nipón quiere de- 
cir Japón. Ski kuokUj que algunos escriben Shicof ^ sig- 
nifica cuatro tierraSy 7 KiushiUy nueve provincias. Las 
islas japonesas, no tienen nombre. 

Al dejar al Japón, quiero sólo recordar un país her- 
mosísimo, CU70 privilegiado suelo es uno de los más be- 
llos del mundo. 

Quiero llevarme el recuerdo del sagrado monte Fuji, el 
más hermoso de la tierra por la esbeltez de su forma, 
por su majestuosa soledad , por su blanca cima cubierta 
de nieves; quiero llevarme el recuerdo de los bosques de 
cedros 7 de criptomerias, de las camelias cu7as rojas flo- 
res se destacan entre los distintos verdes que matizan 
los campos japoneses, 7 que desde el claro del bambú 
hasta el negro del ligustrum, presentan más variedad 
de tintas que las aguas del mar, desde el verde esme- 
ralda de la bonanza, al verde oscuro de la tempestad. 
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Quiero olvidar el odio que hacia nosotros siente esa 
raza , para no acordarme más que de su afable y ceremo- 
BÍosa hospitalidad; quiero olvidar sus bajezas 7 embus- 
tes y j llevarme sólo el recuerdo de su urbanidad 7 de su 
constante alegría. No quiero recordar su servil instinto 
de imitación, para pensar sólo en los progresos que en 
la moderna cultura ha realizado. 

Al levar ancla con rumbo á la civilización de Occiden- 
te, voy á dejar tras mi este pueblo tan pintoresco 7 tan 
curioso. ¡ Adiós, infelices que hacéis el oficio de caballos 
7 tantas veces me habéis arrastrado en el cochecillo que 
YLbm9Áñ shinrikuská; adiós, mi beto; adiós, mi puntual 
ajmda de cámara chino, 7a no os volveré á ver ! 

Ya no volveré á ver esas casitas que parecen de pig- 
meos, ni esos jardines que parecen trazados para muñe- 
cas; 7a no veré más á los que aún se pasean con dos sa- 
bles cruzados en la cintura, protesta viva contra los 
modernos innovadores; no volveré á ver á esas, 7a que 
no bonitas, graciosas japonesas, tan pintorescamente 
ataviadas , deslizarse acompasadamente encaramadas en 
sus zapatos de madera. 

Alguno de esos objetos de arte japones que la moda 
lleva á Europa me recordará el placer que me ha pro- 
ducido el rebuscar en las tiendas antigüedades 7 obras 
maestras. 

Me marcho del Japón queriendo olvidar todo lo malo 
que tiene 7 todo lo que de él se dice; no volveré á pen- 
sar en el proverbio de los antiguos residentes, que dicen 
que no se puede esperar nada de un país en que las flo- 
res no tienen olor^ las frutas sabor ni las mujeres pudor: 
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sólo recordaré sus bellezas y los progresos que ha hecho. 

Ha llegado el tan deseado momento de la vuelta á Eu- 
ropa. Todos mis amigos me miran con envidia; unos , ¿ 
quienes los negocios obligan á vivir para siempre en 
Asia, suspiran por la patria. Otros , amantes de la so- 
ciedad y de las fiestas de las cortes, desean ser traslada- 
dos á centros menos tristes que Yokohama, y ¡es tan fá- 
cil encontrarlos 1 

Al salir de Yokohama he recibido pruebas inequívo- 
cas de amistad y de compañerismo. 

Las manifestaciones de simpatía se convierten siem- 
pre en comidas solemnes, en donde imperan las costum- 
bres inglesas. Al llegar la hora de los brindis , con el 
vino de las alegrías en la copa, he oido expresar since- 
ras protestas de amistad , deseos de que nos volviéramos 
á ver en Europa. 

No olvidaré nunca el dia que salí de Yokohama: era 
uno de esos dias de lluvia tan frecuentes en el Japón, y 
que son tan tristes. Mi casa estaba desmantelada y re- 
vuelta, y con esa frialdad que se nota en las habitacio- 
nes antes de emprender un largo viaje. Una porción de 
amigos la llenaron primero, y vinieron d escoltarme á 
bordo hasta que la campana anunció la marcha y no& 
obligó á estrecharnos la mano por última vez. 

Cuando se levó el ancla , bajaron mis compañeros á 
las lanchas , y desde allí, agitando los pañuelos hasta 
que hubo desaparecido el surco formado por el Occeanie 
y hasta que se hubo ocultado éste en las brumas de la 
distancia , lanzaron burras atronadores. 

¡ Hip, hip, hip, hurrah! Se oia, dicho con calor y. 
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fuerza por los que en las lanchas qnedaban. Si, ¡hurrah! 
por la amistad, ¡hurrah! por la vida de fraternal unión 
con que hemos suavizado nuestro destierro; ¡hurrah! 
por el recuerdo, ¡ hurrah ! 

Dos océanos y un continente voy á atravesar antes de 
llegar á la vieja Europa; pero la inmensidad de esa dis- 
tancia no borrará nunca de mi mente ni la amistad pro- 
bada ni el cariño reciproco que de mis colegas y de al- 
gunos habitantes de Yokohama he recibido. 

Mi buena suerte me protege siempre: salia del Japón 
con Costantino Bouteneff, oficial de la flota rusa, ó in- 
timo amigo mió, y el dia mismo de la marcha del vapor 
llegó de Pekin para embarcarse con rombo á Europa mi 
buen amigo y compañero Otin. Juntos habiamos de re- 
correr medio mundo. Confianza, "^ go a hecuL 
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XII. 



EL OCÉANO PACÍFICO. 



Abordo del Occeanic, del 13 al 29 de Junio 1875. 

Viajo por el Océano de que tomó posesión Vasco Nu- 
ñez de Balboa en nombre de su muy católica majestad 
el Rey de España. 

Grande es , y sin embargo, toda su inmensidad ha ser- 
vido para bañar costas españolas. 

En el Norte fundaron los frailes establecimientos en lo 
que es hoy dia California; por el Sur pasaron los tres bar- 
cos españoles que mandados por Magallanes descubrie- 
ron las Filipinas, lo único que hoy nos queda, y que 
después de la muerte de aquel héroe , dieron con Sebas- 
tian de Elcano por primera vez la vuelta al mundo. 

El viaje á través del Océano ha causado temor á mu- 
chos por su inmensidad , y más aun por lo mal servida 
que está esa línea por los vapores de la Compañía de la 
Mala del Pacífico. 

Ordinariamente tardan de veinte y cinco á treinta dias, 
y en ese espacio de tiempo no se ve tierra , ni un barco 
siquiera, y ademas, y esto es más triste, se come horri- 
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blemente. Esas consideraciones no me hubieran deteni- 
do , pues me habia propuesto dar la vuelta al mundo, y 
para conseguirlo hubiera hecho algún sacrificio. La suer- 
te me los ha evitado , porque justamente en el momento 
en que debia embarcarme, una Compañía, establecida en 
competencia, trajo tres vapores de la Wkite Star^ linea 
muy conocida en el Atlántico , pues hace mucho tiempo 
que navegan sus vapores entre Nueva- York y Liverpool. 

Esos vapores tienen sus ventajas, y también sus incon- 
venientes. Son de hierro, y no hay en ellos el peligro de 
incendio, que en los otros es inminente; el triste ejemplo 
del América y del Colorado lo demuestran bastante ; la 
tripulación está compuesta de europeos, y no hay temo^. 
de verse abandonado en el momento del peligro; son de 
hélice y van más deprisa por lo tanto, y tienen arbola- 
dura y pueden emplearse las velas en caso de accidente. 
En cambio son más incómodos, tienen peores camarotes, 
son más estrechos y se columpian más sobre las olas. 

El vapor que nos tocó en suerte era el Occeanic. En 
cuanto le vimos , nos convencimos de dos cosas : de que 
hariamos un viaje muy rápido , pero también de que ha- 
bíamos de estar malisimamente á bordo. 

El Occeanic tiene grandes condiciones marineras , y 
lo habia demostrado luchando con las tempestades del 
Atlántico, y haciendo desde Liverpool á Yokohama la 
travesía más corta que se recuerda ; eso nos daba gran- 
des esperanzas ; pero cuando llegamos á bordo y vimos lo 
sucio que estaba, cuando vimos que los criados blancos 
no sabian dirigir á los chinos , y vimos que la codicia de 
la Compañía habia llenado de té una parte del salón, 
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dos tercios de los camarotes, los corredores j hasta tres 
de esos lagares que no son lo más á propósito para aro- 
matizar la balsámica hoja, nos resignamos á sufrir mil 
incomodidades. Nunca he visto servicio tan mal hecho, 
nunca oficialidad tan poco complaciente, jamas una co- 
mida tan lastimosa. 

Desde el dia que levamos ancla hasta que nos acerca- 
mos al muelle de San Francisco , nos han estado dando 
las mismas carnes hervidas , duras, sin sustancia, y por 
todo adorno , las tres ó cuatro salsas que constituyen la 
cocina inglesa effffs sauce y capper satice^ bread sauce y 
jelly^ con el sempiterno carnero, ganso y vaca. 

No se crea que es por delicadeza de paladar por lo que 
exhalo estas amargas quejas ; estoy acostumbrado á co- 
mer de todo, y la cocina inglesa, aunque no es refinada, 
es sana y me gusta, pero cuando está bien condimen- 
tada. 

En el Occeanic habiamos de estar mal servidos ; ha- 
biamos de estar, á pesar de ser pocos pasajeros , amon- 
tonados en los camarotes ; habiamos de pasar hambre y 
hasta estar enfermos algunos á causa de la insuficiencia 
de la alimentación. 

A todos esos inconvenientes vino á unirse el mayor de 
todos. La única preocupación del capitán era llegar pron- 
to, recorrer las cuatro mil seiscientas millas en menos 
tiempo del empleado por otro barco antes que él. 

Según clarísimas explicaciones que por mi amigo el 
marino ruso me fueron dadas, el camino más corto en- 
tre dos puntos del globo es lo que se llama el gran cír- 
culo y que á primera vista parece mucho mayor que una 
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linea recta trazada en el mapa ; pero geométricamente 
se demuestra que el arco de circulo que pasa por los dos 
puntos cuya distancia quiere conocerse y cuya circunfe- 
rencia es sector á la esfera pasando por el centro de ella, 
es el camino más corto entre dichos puntos. 

Para ir á tomar ese camino , que nos ahorraba algu- 
nos centenares de millas, era preciso remontarse al 
Norte. Yokahama está á los treinta y cinco grados de 
latitud, y San Francisco á los treinta y siete grados diez 
y ocho minutos, y el vértice del arco que en nuestra 
marcha hemos descrito , se encuentra á cuarenta y nue- 
ve grados cincuenta minutos. 

Comparando esa latitud con igual latitud de Europa^ 
no parece que deba ser muy frió ; pero en todos los con- 
tinentes la parte oriental es mucho más fria que la occi- 
dental. En el continente asiático, álos cincuenta grados, 
está el Eamtchatká y las islas Aleutianas. Muy pocos 
venian preparados para combatir una temperatura casi 
siempre á cero ; porque estábamos en Junio , saliamoB 
de un cilma cálido y nos dirigiamos á otro más cálido 
todavía. Mientras subimos al Norte y tuvimos frió en el 
salón y lluvia y nieblas sobre cubierta, la vida de á bor- 
do fué sosa y triste. No habia señoras , y la falta de és- 
tas no estaba ciertamente compensada por unos cuantos 
japoneses que componian la mitad del pasaje. Habia en- 
tre ellos aprovechadísimos jóvenes que, después de haber 
estudiado en las escuelas del gobierno que el Tenno tiene 
en Yedo , iban á continuar sus estudios á los Estados 
Unidos y á Inglaterra. 

Si los aplicadísimos jóvenes que venian con nosotros 
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se quedan tiempo suficiente en los colegios , la civiliza- 
ción en su país se establecerá sobre bases sólidas; pero 
bí en cambio sigue el Oobierno creyendo como hasta aquí^ 
que al cabo de un par de años de Europa pueden reem- 
plazar á los médicos, á los ingenieros j d los profesores 
que han gastado la mitad de su vida en adquirir ciencia 
y toda entera en adquirir experiencia, poderoso auxiliar 
7 base de aquélla, el Japón marchará á su ruina j sus 
habitantes, vestidos á la europea, más que hombres, pa- 
recerán monos; eso parecian algunos que á bordo venian 
con rumbo á Filadelfia, y que no han sacado del contac- 
to con los europeos más que odio y envidia hacia nos- 
otros, y desprecio hacia el Japón y los japoneses. 

Con éstos venia su cornac, que era un muchacho in. 
glés muy joven y muy instruido , tipo completo de esos 
britanos que, sin perder su nacionalidad, se asimilan á 
BUS compañeros. Componian ademas el pasaje un yan- 
kee que ha salido de Nueva- York en el OcceaniCy que ha 
recorrido muchos paises y cruzado casi todos los mares 
del mundo, sin pararse en ninguna parte y sin más pre- 
ocupación y sin más interés que el ir deprisa , el que el 
barco en que navega salve la distancia que hay entre dos 
puertos en menos tiempo de lo empleado hasta allí por 
otro alguno; un inválido , no de la ciencia, de la gloria, 
ni del trabajo , sino de la originalidad ; un inglés que se 
ha empeñado en visitar toda la creación. Ha estado en 
las montañas del Cáucaso y en el Asia Central ; ha asis- 
tido á la feria de los pueblos en Nijni-Novgorod; ha su- 
bido al Himalaya; ha atravesado la India, y su cuerpo 
no ha podido seguir sus intenciones, y en los juncales 
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de Java ha caído enfermo , y medio muerto ha sido lle- 
vado al Japón. Un clima parecido al de Europa le ha 
restablecido un poco y vuelve á Inglaterra. A estarse 
quieto, dirán los sensatos; no, señor, á reponerse para ir 
en invierno de Inglaterra á Shangay, en uno de los mag- 
níficos vapores de las Mensajerías, y desde allí remontar 
el Yangtse, visitar Pekín , recorrer la Mongolia, viajar 
por todo el Japón, volver á cruzar el Pacífico, y atrave- 
sando por los Andes la América del Sur, ver si Dios le 
da salud y medios cómo podrá ir á la luna. 

También había á bordo lo que con mucha gracia lla- 
man los norte-americanos ylobe trotters , tipos vulgares, 
jóvenes recién salidos del colegio, que dan la vuelta al 
mundo porque es moda, que dicen desatinos ó hacen ton- 
terías, gastan mucho dinero y escriben sus memorias. 
Tipos todos que en Jules Verne parecerían exagerados, 
y que se encuentran en la vida real ; un juez de Ceylan, 
más aficionado al póquer (1) que á las arder s in couneil; 
dos ó tres comerciantes que van á su país después de 
muchos años de permanencia en Asia, y el doctor ale- 
mán Nissen , que ha ejercido su profesión en Manila du- 
rante ocho años , y que al desembarcar en San Francisco 
se unió á nosotros, de quienes no se separó hasta Liver- 
pool. 

De nosotros tres , Bouteneff estaba en su elemento, 
como el pez en el agua, admirado de poder dormir cuan- 
do quería, entusiasmado de estar á bordo de un buque 



(1) Juego de cartas. 
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6D que no había ni cuartos ni guardias , y asombrado de 
qae tal cosa pudiera ser. 

Otin y yo lo pasábamos malisimamente con el frió y 
con el hambre , y no recobramos nuestra alegría y buen 
humor habituales hasta que desembarcamos y comimos. 
Sólo por la noche teníamos un momento de expansión 
&bricando un ponche con huevos, leche y vino de Por- 
to, bálsamo de Fierabrás que supongo ha sido lo que ha 
evitado que muriésemos de inanición. Sacando partido 
de todo j nos hemos reido más de una vez en aquel rato 
imitando á uno délos mozos que, exagerando la costum- 
bre de la gente ordinaria de Inglaterra, aspiraba las k A 
de las palabras que no la teniau , y le ponia á effffs una 
que parecía una^'. 

Los pasajeros de cubierta eran más dignos de estudio 
que los de cámara. Eran seiscientos y tantos chinos que 
fie dirigían á California. No pienso entrar en la cuestión 
del trabajo de los chinos y de la emigración, ya sea li- 
bre , ya por contrata. Bajo el punto de vista humanita- 
rio, bajo el punto de vista del derecho y bajo el punto 
de vista de la conveniencia, ha sido muy discutido ese 
asunto, y alguna que otra vez por personas tan compe- 
tentes, que lo mejor es no entrar en esta materia. De la 
Legación de España en Pekin han salido en estos últimos 
años datos tan luminosos, informes tan extensos y tan 
completos , que el que tenga un verdadero ínteres en co- 
nocer ese asunto , debe ir á buscarlos á la corresponden- 
cia de esa Legación con el Ministerio de Estado. 

Negar que en el enganche y contratación de coolíse 
en Macao se han cometido grandes abusos ; negar que 

16 
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en Cuba , por crueldad ó por ignorancia del carácter del 
chino, se han cometido iniquidades, seria hacerse cóm- 
plice de ellas. Se ha abusado, como se abusa al contratar 
emigrantes gallegos y vascos para la América del Sur, 
como se engaña también á los que creen segura su fortu- 
na yendo á la América del Norte. 

De esos abusos han sacado partido Inglaterra j los 
Estados Unidos , y con sus lacrimatorias y pseudo-hu- 
manitarias reclamaciones han conseguido que China, 
rompiendo el tratado, prohiba la emigración por sus puer- 
tos, y que Portugal cierre el suyo de Macao á la contra- 
tación de trabajadores. Si los chinos perseveran en su 
negativa, puede sobrevenir en Cuba una crisis peor que 
la guerra. Los constantes trabajos de la Legación de Es- 
paña en Pekin habrán dado ó darán fruto , y la riqueza 
de nuestra gran Antilla no peligrará por falta de brazos; 
pero para que esto suceda es preciso que, imitando en 
cuanto sea posible la conducta que se observa con los 
chinos que van á California , se les trasporte mejor de lo 
que se hace, se les haga comprender y se les pruebe que 
tienen interés en ir y en permanecer en Cuba ; ése es el 
línico argumento que puede usarse con el chino: es pre- 
ciso también que sepan los propietarios cubanos que el 
chino no es esclavo , sino que ha mediado entre él y el 
plantador un solemne contrato bilateral , y es preciso 
que se cumpla por ambas partes; sobre todo, por la par- 
te más ilustrada. 

El gobierno chino , que ha prohibido la emigración 
para crear dificultades á una potencia occidental , sólo 
puede ser convencido por la firmeza y probándole que 
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end argumentos ahora son exagerados y en adelante se- 
rán falsos. 

Los sentimientos humanitarios de las dos naciones 
anglo-sajonas son puramente interesados. Nosotros so- 
mos los que hemos de corregir el abuso , y nuestro buen 
nombre debe en ello empeñarse ; pero de ninguna mane- 
ra hemos de sufrir que nos consideren inhumanos los 
que han hecho la guerra para introducir en China el 
opio, y los que, tras de llevar el brandy á los indios 
pieles-rojas , les desposeen de \\u modo cruelísimo de las 
tierras que legítimamente ocupan. 

Tampoco debe de ser para España un argumento en 
&vor de los resultados de la emigración y de la manera 
de hacerla, que los emigrantes son los más viciosos y 
loe más malos de China y que sólo salen de allí cuando 
literalmente se están muriendo de hambre. España debe 
considerar que siendo la emigración una necesidad , es 
preciso que se haga en condiciones tales que sea benefi- 
ciosa para Cuba, pero sea también moral y humani- 
taria. 

La única distracción que teníamos á bordo , cuando en 
latitudes más bajas tuvimos mejor tiempo, era ver y ob- 
servar á nuestros compañeros los celestiales. Jugando 
siempre , fumando y charlando , pasaban el tiempo y es- 
peraban las horas de la comida. 

Para repartírsela los habían dividido en grupos de 
diez , y cada uno de ellos tenía un capataz responsable 
de la cazuela y demás instrumentos culinarios que se les 
daban. A una campanada se formaban contenidos con una 
cuerda, y uno á uno iban recibiendo á cambio de una 
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chapa de hoja de lata una gran cantidad de arroz blan- 
co j un puchero con té y una sopa ó guisado grato á su 
paladar y ofensivo á nuestras narices. En honor de la ver- 
dad, nunca se comían todo lo que se les daba. Sus ca- 
marotes, á los que fuimos varias veces, estaban limpios 
y bien aireados. A ese punto debe tenderse llegue la emi- 
gración para Cuba. Que los trasporten vapores de Com- 
pañías respetables , en vez de los restos infames de la 
trata de negros ; que en Cuba se cumplan los contratos, 
y que la contratación se haga, como para California, por 
Compañías chinas. 

En esas condiciones, el chino , que es sobrio, trabaja- 
dor y sufrido, aumentará la riqueza de Cuba y servirá el 
dia que se dé libertad á los negros de contrapeso á esa 
raza que, de estar sola, monopolizarla el mercado del 
trabajo. 

Cuando comenzamos á bajar y empezaron á disiparse 
las nieblas del Norte, pudimos alguna vez que otra su- 
bir sobre cubierta y respirar el aire puro del inmenso 
Océano. Puestos en el puente de un barco en medio del 
Pacífico, es como por comparación puede llegarse á com- 
prender lo infinito. ¿Qué es el barco que nos lleva com- 
parado con esa inmensidad de aguas que se extienden de 
polo á polo y lamen costas pobladas por centenares de 
millones de habitantes; y sin embargo, al ver el barco y 
al ver el mar, en lugar de sentirme humillado y pequeño 
con ser hombre, me sentía orgulloso y grande. 

Al hombre le ha sido dada el alma, destello de la di- 
vinidad , y se le ha lanzado sobre la tierra diciéndole: 
«lucha » , y ha luchado y ha vencido. 
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El mar ocultaba los continentes : han nacido Vasco, 
Colon y Cook , y los han sacado de las aguas. La distan- 
cia desunia álos hombres: han venido Wat, que ha apri- 
sionado las fuerzas naturales; Fulton, que las ha apli- 
cado á la navegación; Sauvage, que ha dado aletas á los 
buques, y esos peces, creados por los hombres, luchan 
con los vientos y con las olas como los peces creados por 
Dios. 

Ya no hay distancias sobre el mar; el hombre ha su- 
primido, por decirlo así, esa inmensidad de aguas que 
se extienden de polo a polo y lamen costas pobladas por 
centenares de millones de habitantes. 

I Qué son hoy día los continentes con el coche de Ste- 
phenson? «Pronto desembarcaré en San Francisco, me 
decia a bordo , y allí me dirán a qué hora y en qué minu- 
to llegaré í\ Nueva York , í\ la otra parte de América en 
las costas del Atlántico, atravesando cordilleras cuyas 
cimas se esconden en las nubes, ríos cuyas orillas no se 
ven , y desiertos que parecen mares.D 

Al hombre le han dado el mundo y se ha visto perdi- 
do en él; ha pensado, ha luchado, y hoy dia el mundo 
es pequeño. Tal es mi opinión al llegar al ciento ochenta 
grado. Desde Madrid he recorrido la mitad de la esfera 
terrestre: hasta Madrid me falta recorrer otro medio 
mundo, y ¿ qué ha sido este viaje? Unos cuantos días de 
navegación, y Egipto, India, China, Japón, el Medi- 
terráneo, el mar Rojo, el Océtoo índico, el mar de la 
China y la mitad del Pacífico han pasado como un sue- 
ño. En pocos días más atravesaré América, cruzaré el 
Atlántico, saltaré de Inglaterra á Francia, de allí á Ma- 
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drid, y ¿qué habrá sido mi viaje? ¿Qué habrá habido en 
él de extraordinario? Extraordinarias habrán sido las 
bellezas del Océano embravecido por la monzón ó fosfo- 
recente ala luz de la luna; extraordinarios son los pai- 
sajes de Ceilan j del Japón, los campos de Califoruia, la 
sierra Nevada , el Niágara: la obra de Dios. Grandes y 
extraordinarias también las obras de los hombres; un 
canal del que ha habido que sacar más de ochenta millo- 
nes de metros cúbicos de arena y piedra, y que ha unido 
dos mares , ahorrando más de tres mil leguas á la nave- 
gación; un ferro-carril en el que ha habido que extender 
miles de millas de rails; ciudades que tienen medio mi- 
llón de habitantes y que han sido creadas en un cuarto 
de siglo; cables que permiten hablar con la rapidez de la 
palabra del Japón á Cádiz ; barcos y locomotoras que rom- 
pen la proporción que habia entre el tiempo y la distan- 
cia y todo eso es lo grande , lo notable , lo extraordinario, 
en mi viaje circular. Eso engrandece al hombre, en eso 
se ve la obra de Dios. Pero en la distancia; en la dura- 
ción, en la manera cómoda de hacer el viaje, no se ve más 
que una cosa: que el mimdo es muy pequeño. 

Llegados al ciento ochenta grados de longitud , era 
preciso arreglar nuestros relojes para que á nuestra lle- 
gada á tierra pudiéramos estar de acuerdo con los que no 
se habian movido. 

Cada grado que se viaja hacia el Este , es decir, cada 
grado que se camina en el sentido de la rotación de la 
Tierra, el reloj que tiene la hora del punto de partida 
atrasa cuatro minutos; porque la Tierra gira sobre su eje 
en veinte y cuatro horas , y como está dividida en tres- 
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cientos sesenta grados , presenta al sol para que lo ilu- 
mine un grado cada cuatro minutos (24^X60=1440 : 
360=4). Al llegar al ciento ochenta grados, el reloj 
habrá adelantado, pues , 4' X 180 = 720'= 12^ ; de ma- 
nera que cuando en el Océano Pacifico estamos almor- 
zando á las doce , salen en Madrid del teatro. Citando 
las fechas en que he experimentado este hecho, diré que 
mientras era páralos habitantes de Madrid sábado 19 de 
Junio á las doce de la noche, para nosotros en el Pacifico 
era domingo 20 á las doce de la mañana. Como después 
de recorrer los ciento ochenta grados que para dar la 
vuelta al mundo nos faltan , habremos adelantado doce 
horas más , nos hallaremos con que al llegar á nuestra 
casa sostendremos que es lunes, por ejemplo, y los que 
no se han movido de ella aducirán pruebas documenta- 
les para demostrar que es domingo. 

Para remediar este conflicto se toma una medida ra- 
dical. Nuestro reloj adelanta doce horas y adelantará do- 
ce más hasta la conclusión del viaje; pues retrasándole 
veinte y cuatro, á nuestra llegada el Calendario marca- 
rá igual fecha para todos. Por eso se cuenta un dia do- 
ble, y al domingo 20 de Junio de 1875, en lugar de se- 
guir el limes, ha seguido para todos los que en el Oc- 
ceanic navegábamos otro domingo 20; y puedo decir 
que he vivido un dia más que el que ha nacido en igual 
fecha que yo y no se ha movido de su casa. 

Mi amigo Otin, que daba la vuelta al mundo por se- 
gunda vez y que la daba en sentido inverso de la prime- 
ra, volvia á recobrar el dia perdido en el Pacifico , al ir 
de San Francisco al Japón; porque al que da la vuelta 
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al mundo de Oeste á Este le pasa lo coDtrario: sn reloj 
se adelanta cuatro minutos por grado, y para ponerse 
de acuerdo con los mortales estáticos es preciso hacerle 
dar un salto de veinte y cuatro horas y suprimir un día, 
dejando veinte y cuatro horas de vida en el fondo del 
mar. 

Este fenómeno, ó ese hecho, á pesar de su fácil expli- 
cación , hoy dia causa gran asombro en los viajeros y da 
lugar á muchos comentarios y no extraña nadie que al 
llegar a Sanlúcar con la Victoria Sebastian de Elcano, 
después de haber dado la vuelta al mundo en tres años 
y catorce dias, quedasen perplejos aquellos sencillos na- 
vegantes al encontrar su Almanaque en desacuerdo con 
el de sus compatriotas , y que se llenasen de escrúpulos 
porque hablan comido carne los viernes, y no quedasen 
tranquilos hasta que el veneciano Gktspar Contarini les 
explicó el fenómeno, y la autoridad eclesiástica les ab- 
solvió de su culpa involuntaria. 

En el inmenso ma^ no veiamos nada, ni una roca, ni 
una vela , ni el humo de la chimenea de un vapor. Por 
eso ese Océano se llama Pacífico; un barco pasa por él 
sin cambiar un signo con otro ni divisar una vela. De 
cuando en cuando un surtidor salia de las aguas á lo le- 
jos , y una mole negra se movia á flor de agua: era una 
ballena. Unas cuantas gaviotas nos seguían desde el Ja- 
pon, vuelo inmenso de cinco mil millas; á ellas les ha 
dado la naturaleza alas para atravesar el espacio: el 
hombre ha tenido que hacérselas. Eso es lo único que 
vemos en ese inmenso Océano, cuyas aguas no pueden 
mirarse sin recordar las glorias de los navegantes y guer- 
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reros de la hermosa Península Ibérica. Por el Oeste, los 
portugueses descubren y conquistan las Indias; en el Es- 
te , los españoles domeñan la América del Sur ; sus ca- 
ravelas unen el Atlántico con el Pacífico y sacan de las 
aguas centenares de islas, y sus misioneros catequizan á 
malayos, chinos y japoneses. 

¡Vasco de Gama, Alburquerque , Nuñez de Balboa, 
Pizarro, Magallanes, Leg^aspi, San Francisco Javier, 
vosotros, los albaceas de aquel testamento de Adán, quien 
según el dicho de un rey de Francia, habia dividido el 
mundo en dos partes, dando una mitad á los españoles 
y la otra á los portugueses ! ¿Qué diréis de la parte que la 
codicia, el tiempo y la desgracia han dejado á vuestra 
patria? 

La política del mundo se ha ido desarrollando en los 
mares y se ha ido ensanchando con el tiempo. Roma y 
Cartago luchan en el Mediterráneo, y en sus costas está 
casi todo el mundo antiguo. Las repúblicas italianas, el 
imperio turco , Francia , Aragón , ventilan sus cuestio- 
nes en ese mar hasta que la reforma y el descubrimiento 
de América traen á la vida á las naciones atlánticas: In- 
glaterra , Alemania y más tarde Rusia y los Estados 
Unidos. En eee período estamos hoy; pero el mundo se 
ensancha, y los pueblos bañados por el Pacífico van á ve- 
nir también al comercio de las naciones. En ese Océano 
están por una parte China, la India, Asia, las naciones 
de ayer; por otra, América y Australia, las naciones de 
mañana. 

La apertura del itsmo de Suez , la próxima apertura 
del de Darien, han acortado las distancias é infunden sá- 
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vía á las naciones muertas y enviau semillas á las nació* 
nes por nacer. ¿ Qué va á resultar del contacto del quie- 
tismo fatalista asiático con la actividad febril americana 
7 australiana? 

Australia progresa tanto , marcha tan deprisa, que 
será pronto más que una gran nación , la quinta parte 
del mundo. California se puebla, desarrolla sus inmen- 
sas riquezas , y valdrá pronto más que los Estados del 
otro Océano; las repúblicas del Sur tendrán que obede- 
cer también á la ley del progreso , que es ley de la hu- 
manidad. 

Asi , pues, los hombres pensadores no pueden desco- 
nocer que allí también hay una política que seguir, y 
que no está ya Europa en los tiempos del Preste Juan, 
ni Asia está ya tan lejos que asuste pensar en ella. 

En las costas occidentales del Pacifico también hoy 
dia pasa algo. Está el Japón, que adopta la cultura eu- 
ropea; Korea, cerrada y misteriosa; China, remora del 
mundo, civilización rutinaria, cuerpo podrido que ten- 
drá Europa que desmembrar y cauterizar; la India, que 
es hoy la fuerza y la riqueza de Inglaterra , y que puede 
ser un dia la muerte de la nación que más daño ha hecho 
á España ; y al Norte de todo, Rusia, que se apodera de 
Shamgalien, se baja á Mongolia, conquista el Turkes- 
tan y prepara la cuestión del extremo Oriente , aprestán- 
dose á reñir la gran batalla que se dará un dia entre el 
coloso de los mares y el coloso de las tierras. A España 
Dios le ha dado, como siempre, el mejor sitio, y como 
siempre hace lo posible por perderlo. 

Filipinas es un emporio rico, fértil, grande, está co- 
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locado entre el mundo antiguo y el mundo moderno. 
Aun es tiempo. En Filipinas puede estar el poderío de 
España; en Filipinas puede hundirse en el mar la úl- 
tima barca que lleve el pabellón que . ha descubierto á 
América y ha dado la primera vez la vuelta al mundo. 
¡Ideas de una época que ha de venir; sueños formados 
en ese inmenso Océano y dictados por el amor á mi pa- 
tria, ojalá seáis cumplidos I ¡ Ojalá sea España tan gran- 
de como yo la quiero, y su poderío en Asia recuerde á 
los pueblos futuros que de Iberia salieron los que por el 
Oeste descubrieron las Indias; de Iberia salieron los que 
penetraron por primera vez en el Pacífico , y fueron cara- 
belas españolas las que descubrieron esa nueva parte del 

mundo en la que voy á saltar I 

La joven América me ofrece todos los refinamientos 

de la civilización; la bella California me abre de par en 

par sus brazos. 
A los diez y seis dias y diez horas de haber salido del 

extremo Oriente, entraba en el extremo Occidente, en la 

bahía de San Francisco, por el poético Golden Gate. 



XIII. 



LA CIUDAD DE ORO. 



(1) 



San Francisco (C.), 5 de Julio de 1875. 

Al desembarcar en San Francisco me encontraba otra 
en Occidente, en nn mnndo completamente distinto 
^^1 mnndo asiático , pero distinto también del viejo mnn- 
^o europeo. 

California es una tierra en que las ciudades han na- 
cido viejas 9 á la que los hombres han venido sin pensar 
X^cu^ nada en el pasado y muy poco en el presente y mu- 
flió en el porvenir. 

Una aglomeración de gentes llegadas de las cinco par- 
tas del mundo, y compuesta principalmente de la pléto- 
ra de Irlanda y Alemania , esos viveros de la América 
^el Norte, y de los mas atrevidos, más activos y más 
enérgicos de los Estados norte-americanos que baña el 
Atlántico , forman en veinte y cinco años un pueblo que 
empieza sin preocupaciones antiguas , que empieza con 
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todos los elementos de las civilizaciones más refinadas y 
qne marcha adelante en ana desenfrenada carrera. 

La mente no puede seguir á ese pueblo en sa forma- 
ción. Cabezas organizadas á la europea, que están acos- 
tumbradas tt seguir la progresiva pero lenta marcha de 
los pueblos antiguos, se asustan y abandonan el estadio 
de este fenómeno maravilloso. Prescindamos del paulati- 
no crecimiento de las naciones europeas; tomemos los 
Estadas-Unidos, tomemos Australia, que son dos fenó- 
menos sociales , y no comprenderemos aún lo que ha si- 
do California. 

La estadística, que es la historia escrita con cifras, 
nos dirá más que volúmenes de consideraciones. En 1849, 
San Francisco tenía 2.000 habitantes; 20.000, en 1850; 
56.000, en 1860; 149.000, en 1870; 200.000, en 1874, 
y en el último censo, 230.000; á ese paso tendrá un 
millón antes de tener un siglo. 

En 1849 unos cuantos bandidos de Nueva- York y Fi- 
ladelfia, de la América española y de las islas de los ma- 
res del Sud, plantan sus cabanas de madera y sus tien- 
das de lona en arenales pantanosos. En 1875, una délas 
ciudades más hermosas del mundo, con calles magnifi- 
cas, con edificios monumentales , admira al viajero, que 
no puede comprender cómo se ha realizado ese mi- 
lagro. 

Si la historia de los rowdies fuera historia antigua y 
estuviese separada de nosotros por siglos de trasforma- 
ciones, podria comprenderse; pero ese pueblo ha nacido y 
ha crecido en menos tiempo del que necesita un niño pa- 
ra ser hombre. 
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De 1849 á 1856, la historia particular de San Fran- 
cisco es la historia del crimen. 

Ni la vida, ni la propiedad estaban á salvo en aquella 
caverna. Los bandidos que en busca del oro habian acu- 
dido de todas partes , se habian sobrepuesto á los sim- 
ples aventureros , y una orgía continua reinaba en aquel 
territorio. Pero cuando unos fueron ricos , y por lo tanto 
conservadores , y otros se atrevieron con su ayuda á ha- 
cer valer sus buenos instintos , se organizó al comité de 
vigilancia,. que como los antiguos jueces francos, juzga- 
ron y se tomaron pronta y segura justicia , estableciendo 
el orden por la violencia. Primero aparecieron colgados 
en las calles los ladrones y asesinos; más tarde se balan- 
cearon en los balcones los cuerpos de los individuos del 
Consejo Municipal que habian traspasado el límite á que 
se permite llegue el robo de un edil norte-americano. Al 
disolverse el Comité, la ley se habia impuesto al crimen, 
y la nueva sociedad podía moverse como las otras , en el 
circulo de la moral y el derecho. 

En San Francisco vuelven á asaltarme las mismas 
ideas, que al abarcar con la mente los Estados bañados 
por el Océano Pacífico me asaltaran. California se ha 
desarrollado inmensamente; su suelo feracísimo ha sido 
colonizado y cultivado por numerosos inmigrantes, y 
hoy ofrece ya al mundo ricos y cuantiosos productos. 

Hoy para llegar al Estado de Oro no se necesita ya 
doblar el Cabo de Hornos, ni atravesar el pestilente Its- 
mo de Panamá; ya no se necesita atravesar el gran de- 
sierto ni las praderas pobladas de pieles-rojas; las mon- 
tañas de roca y la sierra nevada no son ya un obstáculo 
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para el pioneer. Hoy una cinta de hierro pone en coma- 
nicacion á los Estados del Este con los del Oeste. El 
centro se poblará y formará nuevos Estados. 

A ese ferro-carril, que por su magnitud ha asombrado 
al orbe 9 y cuyas obras han costado una suma igual á la 
que Alemania victoriosa ha impuesto á Francia, han lla- 
mado los americanos con su admirable golpe de vista 
Central Pacific^ sabiendo antes de empezar una obra 
que la rutina creia imposible que llegaría un dia en que 
habría un Northen y un Southern Pacific railroads. 

Ya se trata de construir el del Sud , que seguirá el 
treinta y dos grado paralelo. El del Norte también se ha- 
rá, y dos caminos de mil leguas cada uno vendrán reco- 
giendo los productos de toda la Union , é irán á presen- 
tarlos al Asia en la ciudad que llamarán un dia emporio 
del Pacifico y metrópoli del Oeste (1). 

En cuanto el vapor atravesó el muelle , tuvimos una 
prueba palpable y pronta de la vida americana y de la 
febril actividad que caracteriza á aquel pueblo. 

No hablaré de los agentes de hoteles que nos acosaron 
y nos dejaron hasta que supieron que el Occidental iba á 
tener la honra de albergarnos; no de las facilidades que 
inmediatamente encontramos para que se nos trasporta- 
se todo al hotel , sin pagar unas sumas fantásticas que 
no pagan más que los tontos ó los que no hablan inglés, 
aunque tengan talento. 

Sólo hablaré de una originalidad yankee. En cuanto 
llegamos emi^ezaron á inundarnos de prospectos , reco- 



(1) Eii oposición á Nueva- York. 
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mendándoDOS el ferro*carril que debíamos tomar para ir 
á los Estados del Este. 

Esto merece j necesita una explicación. De San Fran- 
cisco sale una linea, el Central Pacific^ que va hasta 
Ogden; alli se une al Union Pacific ^ que llega hasta 
Omaha; esas lineas son únicas, y no tienen competencia; 
pero de Omaha á Chicago hay ya ahora tres líneas dis- 
tintas , y de Chicago á Nueva- York hay ya tantas , que 
no es fácil apuntarlas. 

Lo que querían los prospectos era que desde que de- 
járamos la línea única tomáramos la que ellos patroci- 
naban. Eso no se comprende en Europa. Compañías de 
ferro-carriles luchando á golpes de prospectos ilustra- 
dos como los del chocolate de López y con frases como 
las del doctor Grarrído. • 

Esos prospectos son verdaderas obras maestras. Figú- 
rese el lector un hermoso papel de un metro de base y 
cincuenta centímetros de altura, que se dobla por la mi- 
tad y se va pleg^mdo de manera que forma un librito. 
£n el centro, unos tienen un mapa primorosamente ilu- 
minado , marcando en él las líneas de vapores que pue- 
den tomarse para ir á los Estados-Unidos , y desde los 
puertos las líneas de ferro-carriles que conducen á la que 
se recomienda , y que resalta majestuosamente trazada 
con vigorosas líneas. Otros , más modestos , ponen sólo 
el mapa de los Estados Unidos , marcan muy visible- 
mente su linea , indican los que á ella conducen , y que 
en trazos menores parecen arroyuelos tributarios de un 
gran rio; pero se guardan muy bien de marcar las líneas 
que van por aquellos andurriales en igual trayecto. 

17 



258 DE MADRID X MADRID, 

La parte exterior de los prospectos está formada con 
vistas de los puntos más notables , modelos de los wago- 
nes, tablas indicadoras y ana cantidad de ditirambos no 
comparables con nada. La exageración andaluza, las 
bravatas gasconas é irlandesas , no llegan á la seriedad 
y á la formalidad yankee. 

En un prospecto se ven los cocbes-camas y salones, 
los valles pintorescos y los caudalosos rios ; si no se le- 
yese otro , se tomaría de seguro ese , creyendo que es el 
único bueno y posible. Pero todos dicen lo mismo. Todos 
presentan iguales ventajas , y después de leerlos todoB 
se sabe tan poco como si no se hubiese estudiado nada. 
<i ¡ Dormir en el camino de los pionneersü! i^ « ¡ Un coche 
con diez y seis ruedas I d <l Lujo , comfort y seguridad 
combinados.]) «La mejor construida y la más agrada- 
ble de las del Oeste! d <i ¡ La que toman las personas sen- 
satas !i> <L Pullman cars.if a Coches-fondas. ]» c¡ Una mi- 
lla en un minuto!» — Pero como todas ofrecen en sus 
prospectos tanto lujo , comfort , diez y seis ruedas y rails 
de tal ó cual sistema, el pasajero se da á los malos y se 
queda sin ninguna opinión, decidido á hacer lo que ha- 
bia pensado, á pesar de tener media arroba de recomen- 
daciones en el bolsillo. 

Para saltar á tierra debiamos pasar de antemano por 
esa institución aborrecida por los viajeros , absurda , ve- 
jatoria é incómoda; por la aduana. 

A bordo me habian dicho lo que se dice de todo lo ofi- 
cial en la gran república. Los empleados son unos bri- 
bones y unos ladrones : de nada les servirá estar en regla. 
Si llevan W. contrabando, denles cinco doUars, y sino 
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también, para que no les molesten. <iA mí me pasó tal j 
tal cosa, decía un YÍajero.D <iSon lomas miserable^ lo más 
bajo de los politicianss> y decían los norte-americanos, y al 
decir eso creían proferir la injuria mayor que puede diri- 
girse á un compatriota. 

Ninguno de nosotros llevábamos nada que pagara de- 
rechos , y no queríamos empezar por pagar exigenciaa. 
Una estratagema que inventamos nos dio un buenisimo 
resultado. 

Teniamos , es decir, tenia uno de nosotros un cajón de 
cigarros de Manila , que en concilio de fumadores había 
sido considerado indigno de los honores del desembarco, 
y habíamos convenido en abandonarlo; pero se nos ocurrió 
emplearlo para suavizar á los empleados del fisco de la 
gran república. Al efecto, uno de nosotros tomó el cajón 
bajo el brazo poniéndolo de modo que se viera bien, aun- 
que apareciera que no se quería enseñar. Cuando tocó el 
tomo á nuestros equipajes, lo primero que nos dijeron 
filé: c¿Qué llevan VV. ahí? — ¿Esto? contestó uno 
de nosotros con descuido. ¡Ahí sí, son cigarros. — ¡¡Ci- 
garros!! — Si, señor, estamos buscando dónde tirarlos. 
— ¿Tirarlos? ¡Tirarlos! preguntó con asombro el fun- 
cionario público: — Nada de eso, vengan aquí:»; y 
abriendo pro fórmula nuestras maletas , les hizo con 
yeso el garabato convencional , y libres de ese modo nos 
instalamos en un coche del Hotel Occidental j que tan 
Ueno de dorados estaba , que parecía más carroza arzo- 
bispal que vehículo de fonda. 

Pocos de mis lectores pueden comprender la sensación 
que experimenta un hombre de la civilización al volver- 
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86 á ver en contacto con ella. Cada uno de nosotroe cua- 
tro había pasado por diferentes pruebas en distintos paí- 
ses , pero todos habiamos estado separados de la vida de 
las naciones en las que nos habiamos criado. Cada ano 
era de nna nación diferente , pero la civilizacjion era co- 
mún á nuestros países, y nuestras impresiones fueron 
las mismas al ver el movimiento, la animación y la vida 
de San Francisco. 

He viajado demasiado ya y he leido demasiados libros 
sobre viajes para no saber lo engorrosas que son para el 
lector las descripciones de ciudades que no conoce ó de 
costumbres que no comprende. Poco ó nada voy á decir 
de la vida norte-americana; se ha dicho y se ha exagerado 
mucho hasta el presente; sobre ella se escribe todos los 
días, y en estos momentos sobre todo, ¡cuánto no se es- 
estará escribiendo por los que han ido á Filadelfia á ce- 
lebrar el jubileo de la República al cumplir ésta un siglo 
de existencia I La vida norte-americana la conocemos to- 
dos, ya por haberla observado, ya por haber leido des- 
cripciones que de ella se han hecho. 

Vida de febril agitación, carrera desenfrenada, exis- 
tencia eléctrica, pueblo nuevo que se mueve por los 
nuevos medios. Al nacer los Estados-Unidos, Fran- 
klin aplicó la electricidad y Fulton el vapor , y parece 
como si la República y sus ciudadanos fueran impulsa- 
dos por los elementos domeñados por esos sus dos hijos 
ilustres. 

Al hombre norte-americano todos le vemos, según nos 
lo han descrito, con un revólver al cinto en las minas de 
California y Nevada, siendo escalpado por los indios, y 
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TÍce-versa en las praderas ; perdiendo salnd y vida en la 
agitada existencia de los negocios ó de la política. Le ve- 
mos como nos lo describen, persiguiendo el vellocino de 
oro con fiebre insaciable, inteligente, emprendedor, acti- 
vo. Teniendo innato el sentimiento comercial j descono- 
ciendo -todo sentimiento artístico que no obedezca á 
principios exactos ó á formas geométricas. ¡Giran patriota, 
y robando casi siempre á su patria cuando la patria lo 
llama á su servicio. 

La mujer de los Estados-Unidos todos sabemos lo que 
es : aventurera, atrevida, viajando sola, teniendo libre 
. albedrio, protegida por el temor á las leyes más que por 
el respeto que inspira; derrochadora, elegante, atrevién- 
dose con todas las modas, porque sabe que todas le van 
bien; de pié pequeño, de esbelto talle y bellísima cabellera. 

¿Es mujer de su casa? Yo no lo sé, y es más, yo no lo 
creo. La he visto en California viviendo en las fondas, en 
París y en toda Europa, siempre extravagante, gastando 
un dinero que el marido, que no sabe quién es, gana no 
se sabe cómo y no se sabe dónde. 

Cuando solteras, como he dicho, se teme más á la ley 
qoe se las respeta á ellas. Cuando casadas, ¿cómo se con- 
ducen? ¿Quién puede decirlo? Se ha dado en creer que 
son modelos de esposas; no creo sean las peores; pero no 
abona nada en su favor, ni la historia misteriosa de cier- 
ta bruja que hoy tiene un palacio en la quinta Avenida, 
y que ha hecho la fortuna que hoy gasta insolentemente 
impidiendo que aumente la población de la gran repú- 
blica, ni tampoco lo& personáis de El Nem- Yoork Herald^ 
ni los paseos en Ferriboaty que son su consecuencia, 
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ni los viajes á Europa y la vida que hacen en París. 

¿ Son asi los hombres y las mujeres en Norte- Améri- 
ca? No lo serán , no creo que lo sean; pero es preciso que 
nos entendamos, que sepamos á qué atenernos. Estamos 
ya cansados de recibir y conocer gentes que resultan ser 
después unos bribones; de oir á todos los norte-america- 
nos hablar de sus compatriotas tanto peor cuanto más 
altos están; de estrechar manos que, si creyésemos á los 
que dicen que los conocen, deberían llevar esposas y no 
guantes. 

Esos no son los norte-americanos que han hecho de 
una mala colonia una gran nación; no son los que con sa 
genio emprendedor y práctico han admirado al mundo 
haciendo brotar las ciudades , construyendo una inmensa 
red de ferro-carriles y una in£nidad de escuelas; no son 
los Stwart, ni los Peabody, ni los Ástor; pero son los 
Beecher y Tilton, los Belknap y Babkock, los de la mu- 
nicipalidad de New- York, los Indians offeTUSy los del 
Wiski ring. Son esa inmensa cantidad dejobers soborna- 
dores de oficio, ladrones de levita, publícanos despre- 
ciables que hacen dudar del porvenir de la Union Ame- 
ricana. 

Los que lean las severisimas frases que á los ameri- 
canos dirijo estarán muy lejos de creer que soy entusias- 
ta de los Estados-Unidos; pero mi entusiasmo, serio y 
reflexivo, me deja conocer los grandes defectos que oscu- 
recen sus grandes cualidades. 

He procurado estudiar ese país al atravesarlo de Oeste 
á Este y no he podido comprenderlo. Pueden abando- 
narse las antiguas y rancias preocupaciones que han pa- 
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flado con el tiempo; pueden variar las ideas económicas y 
sociales que forman la base de la existencia de los pue- 
blos; pero no comprendo, por más que me esfuerzo en 
hacerlo, cómo se pueden variar para la gobernación de 
un gran pueblo las ideas morales, que son el fundamento 
de las relaciones de la especie humana, y cómo puede 
prescindirse de las meras ideas de cortesía, que, aunque 
en menor escala, sirven de regulador á las acciones del 
hombre. 

Los Estados-Unidos son un gran país , estamos can- 
sados de oirlo decir á los norte-americanos, y lo confesa- 
mos con mucho gusto. Una raza emprendedora, institu- 
ciones libres , una tierra fértil y vastísima han dado en 
im siglo resultados tales que asombran á los presentes 
y asombrarán á los hombres venideros. Esa sociedad se 
ha constituido de un modo diferente á como se han cons- 
tituido nuestras sociedades; pero, compuestas de hom- 
bres, tienen los mismos vicios que las nuestras, sólo que 
tan exagerados , que es un problema el saber si podrá 
subsistir como está. 

Ya los Estados más viejos , los de la Nueva-Inglater- 
ra por ejemplo, empiezan á sentirlos males de que está 
aquejada la vieja Europa. Las grandes aglomeraciones 
que engendran el pauperismo; la población que crece; los 
medios de subsistencia que disminuyen, la inexorable 
ley de Malthus que se cumple. 

Cuando los problemas sociales que hoy se presentan 
en Europa aparezcan en América, ¿podrá vivir la Repú- 
blica como hoy vive? Un Gobierno sin unidad y sin 
fuerza, una Administración corrompida, intereses en- 
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centrados de los diferentes Estados, antagonismos de 
razas, ¿podrán conservar por mucho tiempo la cohesión, 
que es la única fuerza que la constitución federal tiene? 

Yo creo que no. Cuando se pueblen los Estados, cuan- 
do la sobra de brazos tienda á hacer disminuir los salarios, 
se presentará el problema social como en todas partes : 
¿Podrá oponerse al socialismo la fuerza de nuestras an- 
tiguas instituciones? Si los salarios no bajan, ¿podrán 
los Estados-Unidos sostener la competencia con las otras 
naciones? Si se empeñan en sostenerla, ¿seguirán tole- 
rando los Estados agrícolas del Oeste y del Sud la tira- 
nía económica de los fabricantes del Norte? ¡ Cuánto pro- 
blema! Pero problemas todos, según mi opinión, cuya 
solución ha de querer imponerse mucho antes de lo que 
se cree. 

Cuando cese el movimiento febril de hoy dia y los Es- 
tados-Unidos sean como las demás naciones; cuando las 
utilidades disminuyan , ¿podrán tolerar los contribuyen- 
tes ser gobernados como lo son? ¿Querrán pagar grandes 
cantidades por un ejército que no existe, por una marina 
cuyos buques, si van á China, no pueden volver, por el 
mal estado en que se hallan ; por una Administración 
cuyos generales , diplomáticos, senadores y alcaldes es- 
tán continuamente sirviendo de pasto á los aficionados 
á los dramas jurídicos ? 

Tan distintos intereses no pueden permanecer unidos: 
con el tiempo han de formarse tres naciones con el Este, 
Oeste y Sud, y si es verdad lo que dice Castelar, que la 
democracia tiende á la unidad y á fortalecer el poder 
central, las necesidades de esas tres repúblicas llamarán 
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1768 dictadores; de eso á la monarquía no hay más qae 
un paso, que será salvado con mucho gusto por esos aus- 
teros republicanos que hoy se llaman con tanta fruición 
Cfeneraly Profesar ^ ó Doctor (siéndolo todos inpartibus\ 
y que ee llamarán de mejor gana Duque de Conneticut ó 

Marqués de Minosota. 

* 

No voy á detenerme á describir una ciudad americana 
con ixjiñ avenidas tiradas á cordel, sus calles numeradas 
y BUS inmensos edificios de formas arquitectónicas que 
desesperarían á Vitrubio, á Herrera y á Bramante, pero 
que son la delicia del que , habiendo comenzado su vida 
mascando tabaco y poniendo los pies sobre una mesa de 
pino en una choza de minero, la concluye mascando ta- 
baco y poniendo los pies sobre una mesa de laurel de 
California en un palacio de hierro y mármol. 

£1 desarrollo de San Francisco ha sido portentoso. El 
que se sitúe en Montgomery ó en California Street y vea 
esas inmensas hileras de grandiosos edificios , el movi- 
miento que en ellas hay, la infinidad de coches y tram- 
vjoys que las cruzan , no puede creer que hace veinte y 
cinco años no existia siquiera el terreno en que hoy está 
fímdada esa ciudad maravillosa. Las iglesias , templos y 
sinagogas; las logias masónicas; el nuevo City Hallj que 
ha costado cinco millones de duros; el Palace Hotel^ que 
ha costado cuatro, son edificios como sólo se construyen 
en las grandes capitales de los grandes países. En eso si 
que son admirables los norte-americanos; en su espíritu 
emprendedor y práctico , en el valor y la fe con que aco- 
meten empresas que á todos parecerían irrealizables. 
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La ciudad está separada del mar por vastos arenales. 
Hace tres años se decretó que debían poblarse. Al instan- 
te han empezado las obras y ha empezado á hacerse el 
trazado, á plantar j á hacer tierra al mismo tiempo. Ya 
tienen mil cien acres allanados y plantados ; dentro de 
poco será un parque magnifico, y tendrá como remate el 
Océano Pacífico. Desde un restaurant puesto sobre unas 
rocas y llamado Cli// Hause , pude extender la vista so- 
bre el mar que he atravesado, y entretenerme viendo un 
espectáculo para mí nuevo; un pueblo entero de focas y 
lobos marinos que viven en unas rocas frente á la fonda. 

Lo que más me chocó en San Francisco fué el clima. 
Desembarcamos en el mes de Junio, esperábamos el 
clima que á su latitud corresponde, y fué todo lo contra- 
rio. El viento del Norte se engolfa en las montañas que 
rodean á San Francisco, y produce unas nieblas tan es- 
pesas y un frío tan húmedo , que parece que se está en 
Londres ó en Bruselas. 

No hay más que atravesar la bahía é ir á Ockland ó 
á Sacramento para que la temperatura cambie por com- 
pleto y para sufrir muchísimo calor. Lo más extraño 
es que los vientos esos no reinan en invierno, y enton- 
ces la temperatura es dulce y agradable. 

En 1874, por ejemplo, la temperatura máxima fué 
en Junio de 67*, y la mínima de 58% y en Enero los dos 
extremos fueron, 59 y 54** (1). 

Con esos datos se comprenderá fácilmente la cantidad 



(1) (Fahreuheit.) 19%425"y 14o,43' en Junio. 14^985' y 12^21' 
en Enero ( centígrados). 



\ 



DANDO LA VUELTA AL MUNDO. 267 

de humedad y de nieblas que debe amontonarse sobre 
San Francisco para igualar durante los meses de verano 
á la temperatura general de California durante el in- 
vierno. 

Eso hacía exclamar ú uno de nosotros , que no habia 
visto un verano asi desde el invierno anterior. 

No sé si detenerme á describir los hoteles de San 
Francisco. Todo el mundo empieza ya á imitar los ho- 
teles de Norte-América, y en California, que va delante 
de los Estados-Unidos, son aun más notables. 

El Hall del occidental parece más bien la estación de 
un ferro-carril que la entrada de una casa de reposo. 

Grandes pilas de equipajes ;/?í>r¿^5 entrando y salien- 
do con ellos; infinidad de gentes andando como andan 
los americanos , que parece temen llegar siempre tarde. 

En un lado el telégrafo con su tac tac continuo; en el 
otro un buzón tragándose numerosas cartas. Un mostra- 
dor en el que hay empleados que reciben á los viajeros, 
y que para llamar á los mozos tocan continuamente un 
inmenso timbre capaz de ensordecer más de lo que lo está 
á im artillero de la armada. El elevatar^ subiendo y ba- 
jando gentes, completa el cuadro de esatorre de Babel, 
qne enloquece al que no esté organizado á layankee. Las 
señoras son recibidas en esos hoteles en un saloncito 
aparte; pero los hombres no tienen más remedio que po- 
nerse en fila delante de un inmenso libro, y allí ir ins- 
cribiéndose por turno y recibiendo la llave de un cuarto, 
al que sin discusión le destina el empleado. 

Poco importa que se desee estar en uno de los pisos 
bajos: todos cuestan lo mismo, y como al clerk se le ha- 
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ya antojado que se suba alto, no hay protesta que valga- 
No sirven reclamaciones. En estos países libres la liber- 
tad es para los fondistas , para los mayorales) en las di- 
ligencias j para los conductores en los trenes , para los 
criados negros en los Pullman cars. y nunca para el in- 
feliz que paga. 

Verdad es que importa poco que el cuaf to esté alto ó 
bajo y porque se sube con máquina. En ellos se encuen- 
tra de todo. Por la mañana limpian las botas ; durante el 
dia hacen la cama, y á eso se reduce el servicio; fuera 
de eso no se ve nunca un criado. En el lavabo hay chor- 
ro de agua fria y chorro de agua caliente , jabón y cuan- 
tas toallas puedan hacer falta; hay gas y baño en el 
cuarto, fósforos y un cepillo sobre una mesa; con eso 
todo el mundo puede bastarse á si propio. Se me olvida- 
ba decir que también hay campanilla eléctrica; pero es 
inútil , porque los mozos no responden nunca. 

En el comedor, donde se sirven cinco diferentes comi- 
das desde las siete de la mañana á las once de la noche, 
se entra y se sale cuando se quiere; por tres y medio da- 
llarsy que es lo que cuesta el hospedaje, se puede tomar 
parte en todas las comidas. La manera de comer es tam- 
bién peculiar. Hay una lista sin fin , se pide lo que se 
quiere , todo lo traen al mismo tiempo y se come frió y 
como se puede. 

En todo buen hotel hay un Bar room^ es decir, un si- 
tio especial destinado á las bebidas. Los americanos casi 
no beben comiendo. Se les ve en la mesa tomando agua, 
te ó leche con hielo, y luego entre comida beben voisky^ 
gin y otros excesos. En esos hars se sirven esos mixed 
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drinkSj que ahora se trata de introducir en Europa, 
coektailsj sherry-goblersj punchs, etc. , etc. 

En los bars bien acondicionados hay siempre una me- 
sa cubierta de fiambres, dulces 7 pastas, de los que se 
puede usar y abusar sin que cueste el dinero: sólo se pa- 
gan las bebidas, que cuestan cada una dos beets (1), es 
decir, un cuarto de dollar. 

Para probar ese aserto , todos los viajeros van á to- 
mar tímidamente un sandwich y se marchan muy corri- 
dos; pero los del país entran, comen , echan una ojeada 
&1 telégrafo, que va continuamente imprimiendo las ope- 
raciones que se hacen en Bolsa, leen los periódicos y se 
marchan sin beber, y, por consiguiente sin pagar si no 
tienen sed. 

He pasado en San Francisco el noventa y nueve ani- 
versario de la independencia de los Estados Unidos, que 
por caer en domingo el 4 de Julio, fué celebrado el 5. 

Desde la víspera los chiquillos se habiau entretenido 
en tirar petardos y cohetes, y no hubo que lamentar en 
aquel dia solemne más que uno ó dos incendios , como 
acontece siempre en tan patrióticas expansiones. 

La ciudad estaba engalanada con los diez mil duros de 
banderas que se habia gastado el Comité organizador de 
las fiestas. Éste era dirigido por un ciudadano que se ti- 
tula gran mariscal. Su casa se llama aquellos dias cuar- 
tel general. 

Sabemos , por desgracia, en España, cuan aficionados 



(1) Moneda peculiar de California: el miuimum do las que allí 
Re usan; es imaginaría, y vale 12,50 centavos de peso fuerte; es 
decir 2 1/, reales. 



XIV. 



CALIFORNIA. 



En el campo, 1.* de Julio de 1875. 

w 

No podía abandonar las «oslas del Pacífico sin tratar 
de conocer las gentes que han convertido en tan poco tiem- 
po á un país despoblado é inculto en un emporio de ri- 
quezas, 7 sin visitar, aunque ligeramente, uno de los 
jardines del mundo. 

La sociedad, como en California se ha formado, puede 
<x>nvencer á los que de buena fe estudien su desarrollo 
de lo utópicas que son las doctrinas de los modernos re- 
formadores. 

En Europa, unos pudieran tener orgullo recordando- 
que sus antepasados han combatido en las Cruzadas; 
otros , descendientes de los siervos de la gleba y de los 
pecheros, podrían guardar rencor hacia las clases á quie- 
nes sus padres arrancaron la igualdad civil y política a 
fines delsiglo pasado. 

En California todos han sido iguales ante la natura- 
leza virgen. 

Hace veinticinco años sólo había mineros que acudían 

18 
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con BU actividad é inteligencia por capital y abolengo; 
mujeres que venian á lucrarse con las riquezas que á 
aquéllos daba pródigamente la tierra. Todos eran iguales; 
allí no liabia señores, ni villanos; no habia Estado, pro- 
piedad ni ley. ¿Qué lia sucedido en tan corto tiempo? 
No hay que acudir á la filosofía de la historia, no hay 
que meditar la economía para saberlo. El que de buena 
fe busca la solución de los problemas sociales, bástale 
observar lo que allí ha pasado. 

Todos eran iguales al empezar ; pero unos trabajaron 
y otros no; unos ahorraron mientras otros derrochaban; 
unos tuvieron suerte y hallaron minas, mientras otros 
cavaban en dura roca, y al cabo de algunos años, unos 
han muerto de miseria ó se han embrutecido en el vicio, 
mientras otros han aumentado sus riquezas y se han ele- 
vado sobre los demás. 

Esta es la historia de la desigualdad en todas partes; 
ésa es la historia del mundo. 

Tómense dos hombres y dése una canasta con telas á 
cada uno, y á la vuelta de algunos años, uno pedirá li- 
mosna, y el otro, Stward, tendrá cientos de millones de 
pesos, una hoja de papel impresa hará la fortuna de 
Gordon Benet y de San tana, y desacreditará, sin sacar 
de la miseria, á un sin número de quidams. 

Así se ha formado la propiedad en todas partes ; así 
ha venido á existir el presente estado social, y en Cali- 
fornia se ha formado en poquísimos años un estado igual 
al que ha sido en el resto del mundo el lento producto 
de los siglos. 

Lo mismo que existe la desigualdad en las fortunas, 
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existe en las clases ; hoy es timbre de nobleza el ser de 
los pioneerSy es decir, de los primeros que llegaron; tim- 
bre preciado, como puede serlo para un europeo que sus 
antepasados bajan peleado en las Navas ó hayan entra- 
do en Jerusalen con Godofredo de Bouillon. El que 
vende al pormayor, tiene á desdoro juntarse con el que 
vende por libras; el que vive en una fonda, no trata al 
que vive en casa de huéspedes ; y eso en la Gran Repú- 
blica, en el modelo, para algunos, de las naciones. 

El hombre es siempre el oiismo ; la desigualdad está 
en la naturaleza, y cuando ésta no puede fundarse en 
antiguos recuerdos , va á buscarse en la diferencia de los 
cuartos de las casas de huéspedes I Prefiero en esto, como 
en otras muchas cosas, nuestro viejo sistema europeo. 

California, como he dicho, se ha formado con aventu- 
reros de todas las partes del mundo. Al llegar se encon- 
traron en un estado parecido al de los hombres' de Bous- 
sean al pactar El Contrato social. Allí no habia, repito, 
ley, ni propiedad, allí no habia Estado. 

Hubieran podido constituirse en comunismo ; hubieran 
podido aplicar las fórmulas sociales que hacía poco (1) 
intentaron plantear á balazos en las barricadas de Junio 
los precursores de la Commune. Estaban en plena anar- 
quía , y hubieran podido ensayar esa que para algunos 
locos soñadores es la fórmula final del progreso. Nada de 
eso aconteció. 

Ni se reunieron ni pactaron como quería el filósofo 
francés, ni inventaron fórmulas económicas, ni aplica- 



(1) Lo8 primeros mineros llegaron á San Francisco en 1849. 
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« 

ron ntopias socialistas, ni convirtieron al Municipio en 
nodriza. 

Por nn desenvolvimiento natural , tras la lucha, la ci- 
vilización se ha impuesto al mundo ; tras el antagonis- 
mo del trabajo, la inteligencia y la suerte ; contra la pe- 
reza, la ignorancia y la desgracia, ha venido la desigual- 
dad, que está en la naturaleza humana y que es origen 
del progreso, porque sobre la desigualdad de las condi- 
ciones hay una ley igual para todos. 

El que viene de Europa ó de los Estados del Este en 
California empieza á ver la vida oriental ; allí se ven 
los primeros chinos ; allí hay siempre japoneses é indios. 
Asia, en fin, se empieza á revelar ; pero el que , como yo, 
viene de Oriente (1), San Francisco y California son la 
civilización europea, y los vestigios asiáticos no merecen 
ni una mirada siquiera. No se extrañe , pues , que pase 
por alto el elemento chino, pues no he ido al barrio que 
alberga á los hijos del Imperio del Medio^ ni he visitado 
fumaderos de opio ó teatros que ya habia visto en China. 

No voy á tratar tampoco, por ser cuestión muy seria, 
de la emigración y de sus efectos. Que al principio ha 
sido un bien , no puede negarse ; sin los chinos no se 
hubiera podido construir el ferro-carril del Pacifico, y 
sin comunicaciones , California nunca hubiera llegado á 
ser lo que es. No voy á examinar si es un mal ó es un 
bien ese elemento de California. Que los chinos son muy 
trabajadores y muy sobrios, que contentándose con poco 



(1) Lo que para nosotros es Oriente, es Occidente para los Es- 
tados-Unidos ; hay que tener presente esto al leer Este ú Oeste. 
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hacen bajar el precio de los salarios , lo sabemos todos. 
Que creyendo por fanatismo religioso que el que no re- 
posa en China no puede ir al cielo, y vuelven todos, 
muertos ó vivos, á su pais, llevándose cuanto poseen, tam- 
bién es notorio. Esas dos tan conocidas verdades son el 
principal motivo del odio que se les tiene y el origen de 
las persecuciones dirigidas contra ellos. 

Se dice, y creo que con razón, que abaratando los jor- 
nales hasta un precio con el que no puede un blanco 
vivir, impiden que vengan colonos inteligentes y amigos 
del progreso , y que se establecerian definitivamente en 
el pais aumentando la población, que es el desiderátum 
de los Estados nacientes. Se dice también que llevándo- 
ee todo lo que ahorran no contribuyen al progreso gene- 
Tal más que con su prestación personal , y que en cuanto 
ésta no es indispensable , debe evitarse la inmigración 
de chinos. 

Tal vez acierten los que esto dicen ; no quiero entrar 
en el fondo de la cuestión ; sólo diré que hoy dia es una 
de las grandes dificultades de California. 

No sé si el Estado por medio de leyes , la Nación por 
tratados con China, ó el pueblo con sus crueldades, llega- 
rán á impedir que los chinos vengan á California: hasta 
ahora nada ha bastado , y esa raza perseverante y amiga 
del lucro va, como los judíos, á donde la llama el ruido 
del metal acuñado, y así es que, á pesar de las iniquida- 
des que con ellos se cometen en América , he visto anun- 
cios de artesanos chinos en los periódicos de Chicago. 

En el Estado de Oro se ha verificado lo del labrador 
de la fábula, que dijo al morir á sus hijos que en su 
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campo habia un tesoro, y éstos , revolviendo la tierra, la 
fertilizaron y se hicieron ricos. 

En 1849 se descubrieron las minas de oro, y allí acu- 
dseron por millares los buscadores. Cuando el oro empe- 
zó á escasear, y la carestia de la mano de obra hizo que 
costase 30 rs. cada duro de oro que sacaban de la tierra, 
la labraron; y hoy. el trigo y las frutas, y pronto el vino, 
y tal vez las sedas, traerán á California acuñadas más 
piezas de veinte dollars, que han salido céntimos de los 
Placeres. 

Ver el progreso en el campo después de haberlo visto 
en la ciudad, era uno de mis grandes deseos; y verlo en 
ese bellísimo país, vivero de los jardines modernos, pa- 
sando en la diligencia de los tiempos de los pianeers por 
selvas casi vírgenes y por ciudades en embrión , una de 
mis esperanzas desde que salí de Europa. 

En California existen ademas los árboles gigantes, 
esos respetables vestigios de los siglos antiguos , objeto 
de veneración para todo amante de la naturaleza , y á 
donde se va como en peregrinación á recordar lo pasado. 

Decidida la excursión , salimos una mañana de San 
Francisco, Boutenef , el Dr. Neesen y yo, después de ha- 
bernos hecho con un billete circular para ferro-carriles, 
diligencias, etc. 

No hablaré ahora del ferro-carril , porque éste será el 
objeto del capítulo siguiente. 

En cuanto lo dejamos en Milton, un malbreak, arras- 
trado velozmente por seis caballos, nos hizo atravesar un 
terreno muy bello y muy accidentado en el que tuvimos 
mucho calor y mucho polvo. 
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Viajando en esas diligencias por el interior de Ca- 
lifornia, se comprende un poco á las gentes que han 
creado ese país. Mezcla de excelentes y de pésimas cua- 
lidades, brilla en sus ojos la energía y la fuerza de vo- 
luntad y al mismo tiempo que la esperanza que tienen de 
cambiar el asiento que ocupan en una segadora ó en el 
pescante de un coche, por un muelle sillón en un pala- 
cio de San Francisco. Rudos y groseros, se ve en ellos 
aún á qué luchas se vieron obligados en los primeros 
tiempos. El respeto que por las mujeres tienen , que es 
origen de la impertinente insolencia de éstas , se ve cla- 
ramente que ha tomado origen en la necesidad de impo- 
ner el culto de los débiles á una sociedad sin ley y sin 
freno. 

En esos paises colocados á la cabeza de la cultura, lo 
que más he creido digno de atención ha sido la actividad, 
el conocimiento práctico de las cosas , y como resultado 
inmediato, el descanso del cuerpo. Me explicaré con cla- 
ridad. En California , en esos campos que hoy tanto pro- 
ducen , me extrañaba ver lo poco que trabajan los que 
consiguen tan maravillosos resultados. Pasa ya por axio- 
ma el que los españoles son perezosos; eso dicen los ex- 
tranjeros, y lo dicen también muchos de nuestros compa- 
triotas tomando por horizonte la punta de su nariz. Com- 
párese el trabajo que se hace en nuestros campos , con el 
trabajo de otros países : ¿En dónde como en España sie- 
gan á fuerza de brazos desde el alba al ocaso, sufriendo 
un sol de justicia que desarrolla 38® de calor? ¿Hacen 
más los negros en los iogenios ó los chinos en los arro- 
zales? ¿En dónde atoñan, como se dice en Valencia, du- 
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rante catorce horas? Y sin embargo, el resaltado es bien 
triste. El trabajo material , el que ejecuta el hombre co- 
mo máquina, es tan grande ó mayor en España qne en 
otra nación: ¿Por qué no se consiguen más resultados? 
Por el atraso de las ÍDteh'gencias, preciso es confesarlo. 
En los campos de California veia que todo se pide á laa 
máquinas; en los campos de España veo que se pide to- 
do á los brazos. Se siega aquí , con la frente en el polvo, 
y allí sentados y con una sombrilla en la mano; se ara 
aqui con el arado romano, con penas y sudores, y allí con 
uno de vertedera paseándose y leyendo un periódico. 

Es preciso que cambien en España las condiciones del 
trabajo. La patria es grande y puede dar mucho; es pre- 
ciso que mande la inteligencia; que cada hombre, con 
el auxilio de la máquina , valga por diez, y que en lugar 
las fuerzas de sei^ ú ocho millones sean las de sesenta ú 
ochenta las que la hagan rica y próspera. 

Para ello hay que atacar el mal de frente y desarrollar 
la inteligencia desarrollando el entendimiento, y en Es- 
paña ése si que esperezóse: es preciso que se acabe la 
rutina, que se anime la voluntad. 

Los americanos han establecido escuelas antes casi de 
ñmdar ciudades; y educados todos para el progreso, 
marchan con el siglo. 

Yo creo que tienen los padres tanta obligación de ins- 
truir á sus hijos como de alimentarlos. Es preciso que 
les den los medios de vivir y de desarrollarse en la socie- 
ciedad; y hoy dia el que no tiene instrucción, lleva una 
vida de penalidades y miseria. 

Creo que es misión del Estado emplear todos los me- 
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dios « incluso los coercitivos , para obligar á que se ins- 
truyan los ciudadanos. Como cuestión de orden público» 
como cuestión económica, debe hacerlo. El hombre ins- 
truido es más fácil de gobernar, porque deja llevarse me- 
nos de insensatas predicaciones. El hombre instruido 
produce más y aligera las cargas de sus conciudadanos 
y aumenta los recursos del Estado aumentando la mate- 
ria imponible. Eso no se conseguirá con leyes especula- 
tivas , pero podrá fácilmente conseguirse con leyes prác- 
ticas. 

Quisiera alguna vez hacer oir mi voz á fin de reclamar 
disminución de tiempo de servicio en el ejército , para el 
que al entrar en caja supiese leer, escribir y contar; habia 
de pedir el establecimiento formal de las escuelas de 
compañía, premios para los coroneles que consiguieran 
mayores resultados , y que se exigiese estrecha responsa- 
bilidad á los que desatendiesen ese sagrado deber: habia 
de pedir aumento de tiempo bajo las banderas á los que, 
con elementos para ello, no se instruyeran. 

El ejército, que tantas veces ha salvado á España, 
haria entonces que desapareciese para nosotros el baldón 
de ser una de las últimas naciones en lo referente á en- 
señanza primaria. Habia de pedir también que el que no 
supiese leer ni escribir no pudiera tener destino del Es- 
tado ni de las corporaciones populares , y que se le pri- 
vase de todo derecho político. 

En el Estado de Massachussets, uno de los más libe- 
rales de la Unión-Americana , en donde no existe el su- 
fragio universal, sea dicho de paso, se exige que para po- 
der ejercer el derecho electoral se pague un peso fuerte 
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de contribución al menos, y sepa el électorjirmar su nom- 
bre y leer el del candidato á quien da su voto, ¿ Qué menos 
puede exigirse á quien pretende tomar parte en la gober- 
nación de un Estado ? 

Soy tan radical en las cuestiones de instrucción , que 
creo deberia establecerse que todo aquel que al finalizar 
un plazo marcado llegase a la mayor edad sin saber leer 
y escribir, no fuese considerado como tal mayor de edad 
ni pudiera ejercer ningún derecho civil , quedando suje- 
to i\ perpetua cúratela ejemplar (1) como meliloto. 

Todas estas ideas nacieron de una justísima observa- 
ción de mi amigo el oficial ruso: <r¡ Pero aquí nadie traba- 
ja!» exclamaba admirado recordando tal vez al mugic de 
su país, que, como nuestro bracero, pasa la vida encorva- 
do hacia la tierra que le niega el necesario sustento; y 
sin embargo , todas aquellas gentes , á las que no se ve 
trabajar, viven de una manera que sería considerada co- 
mo lujosa, hasta por la clase media en España; habita, 
viste y come de tal" suerte , que se me saltaban las lágri- 
mas al recordar al pobre trabajador de nuestra España, 
que come pan de maíz y una sardina , duerme en el sue- 
lo y bebe agua. 

¡Miserables que os los lleváis á las montañas en nom- 
bre de Cristo! ¡ Miserables que los lleváis á las barrica- 
das en nombre de la libertad! ¿Por qué en lugar de fusi- 
les de aguja no les compráis segadoras y arados mecáni- 
cos? ¿Por qué en lugar de cavar trincheras no les ha- 
céis cavar canales y formáis comicios agrícolas en lugar 



(1) Que serviría de ejemplo. 
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de fonnar batallones con esos laboriosos y honrados tra- 
bajadores ? Malditos seáis y maldito sea el Gobierno que 
no abogue en vuestra sangre cualquier tentativa de guer- 
ra civil. 

Haciendo estas consideraciones , he dejado de descri- 
bir mi viaje por California, pero ha sido descrito tantas 
veces , y mejor que por nadie , por el Barón Hubner en 
6u Paseo alrededor del mundo j qne no lo creo necesario; 
la comida no ha mejorado , ni han disminuido las mos- 
cas, ni dejádose uno de encontrar con mineros en la 
mesa , ni de estar bajo la férula tiránica del mayoral 
que se sienta ú comer al lado del viajero, y con el som- 
brero puesto se sirve antes los mejores trozos. El norte- 
americano es siempre el mismo: lo que no está ya 
como lo describia el barón Hubner, son los medios de 
locomoción, ni los hoteles, que en pueblos de seis ú ocho 
casas son tan buenos como los mejores de Suiza; ni los 
caminos, que son perfectos; ni el telégrafo cuyos hilos 
colgados de las ramas de los árboles van ya á los más 
recónditos rincones. Llama la atención encontrar en todas 
partes los últimos adelantos materiales y su aplicación 
práctica. 

De nada me serviria tampoco dar la reseña de mi via- 
je para que otro pudiera aprovecharlo; se va tan de prisa 
en este país, que lo que es hoy nuevo, mañana será anti- 
guo. Yo tomé el tren del Pacífico hasta Stocton; allí cam- 
bié por otro de la línea Stocton-Milton Coperopolis (1), 



(1) Son extraordinaríos estos yankees ; la tal Coperopolis es una 
cindad que bq fundará al lado de una mina de cobre. Ya tiene 
ferro -carril. 
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que me dejó en Mílton. Tomé después la diligencia, 
y fui á dormir á Murphy , pueblecito de una docena 
de casas. A la madrugada siguiente salimos para el valle 
de Calaveras, 7 á las pocas horas nos apeábamos en un 
hermoso chalet-hotel , dirigido por un francés que se ti- 
tulaba Marqués de... no me acuerdo de qué. 

En el bosque donde están los árboles gigantes hay 92 
de éstos que pertenecen á la familia de las coniferas. 
El inglés que las descubrió las llamó Wellingtoneaa, pe- 
ro los norte-americanos no quieren conformarse con que 
lleven el nombre del Iron Duke (1) , y las han llamado 
Washingtoneas. Yo he oido á un Juge reprender severí- 
simamenteá u n amigo mió por haber dado á esos árbo- 
les el nombre del vencedor de Simancas y Waterloo , y 
hacerlo de tal manera , que parecia que habian dirigido 
un grave insulto á su patria. El nombre más usado en 
los libros cientiíicos es el de Sequoia ^ tomado del de un 
jefe indio, amigo de los europeos , allá por el tiempo de 
William Penn. 

La impresión primera causada por esas maravillas 
del reino vegetal es la misma que me han producido 
todas las cosas grandes y sublimes. El mismo efecto que 
me produjo la vista de la gran muralla; el mismo efecto 
que me habia de producir el Niágara. El efecto que pro- 
ducen las Pirámides ó el Océano á los que los ven por 
primera vez. ¿ Es esta la maravilla de que tanto me han 
hablado? ¡Me preguntaba asombrado por qué no me 
asombraba! 



(1) Así llaman los ingleses al vencedor de Waterloo. 
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El espirita humano está redacido á los estrechos li- 
mites de lo real, sometido á las leyes de lo nsual y lo 
oomim 4 y cuando ante él se presenta un hecho ó se des- 
envuelve un fenómeno extraordinario, no lo comprende 
á primera vista , tiene que reflexionar y que formarse 
idea exacta por la comparación. 

Al pié de los árboles de California , midiéndolos con 
la vista midiéndolos con los brazos, se convence uno del 
tamaño que tienen, de la diferencia que hay entre ellos 
y los que de ordinario vemos en bosques y en florestas. 
El que asi los mira, siente la satisfacción que produce 
la vista de una cosa curiosa; pero el que recuerda al sa- 
ber su tamaño la altura de los mayores edificios levanta- 
dos por la mano del hombre; el que recuerda, al saber 
su edad, los acontecimientos que en el mundo han pasa- 
do mientras ellos lenta y seguramente iban elevando sus 
copas al cielo , queda anonadado al pensar lo que hay 
que hacer para llegar á su altura , y lo que ha pasado en 
su tiempo. 

Noventa y dos gigantes forman, como he dicho, el 
grupo de Calaveras. Diez tienen más de 30 pies de diá- 
metro, y 82 varian entre 15 y 30. Sus cincunferencias es- 
tán comprendidas entre 40 y 112 pies. Su altura entre 
200 y 450. 

Los principales, según el Guía que venden en el Ho- 
tel, son: 

Altura. Gircanf. 

Padre de la selva (caído) 450 pioB 112 

Madre de la selva (muerto) 305 n 63 

Hércules (caído) 325 » 97 

Los dos centinelas 315 » 23 
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AUan. Greonf. 



W.Cullen Bryan 305 » 45 

Rey de las Estrellas 366 n 50 

Monarca dentronado (caído) 300 » 25 

Abraham Lincoln 320 » 18 

Etc. , etc. 

Esos gnarismos dan una idea de lo que son esos ár- 
boles , que es preciso ver para comprender bien. Sobre el 
tronco de uno, que está aserrado, se estableció una im- 
prenta en donde se imprimió durante algún tiempo Tke 
hig trees Bulletin: y se ha construido después un kiosco 
en el que pueden bailar cómodamente 32 parejas. El Pa- 
dre de la Selva forma un túnel, pues está hueco, por 
donde puede pasarse á caballo; las fogatas de los indios 
han formado en un árbol la Cabana de Tam^ j en otro 
la Casa del Minero , cavidades que pueden dar abrigo á 
muchas personas. 

La edad de esos árboles , leida claramente en los cír- 
culos concéntricos de los que han caido, y calculada por 
analogía en los otros , es, según Mielk , de más de 5.000 
años , y aun hay quien opina que alguno tiene 6.000 11 

Comparémoslos con algunos de los mayores monumen- 
tos: tiene 

La Giralda, 278 pies de altura. 

La Cúpula de San Pedro , 141. 

Las torres de Nuestra Señora de París, 210. 

La Pirámide de Cheops , 436. 

Y 420 y 174 las otras dos. 

¡ Qué de reflexiones se amontonan á la mente, pensan- 
do bajo esos árboles en los tiempos pasados 1 Parece que 
evocan todo lo que ha sucedido mientras ellos han ere- 
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cido y se han desarrollado. ¿Y qué mejor imagen del 
tiempo que esos gigantes inmóviles en el fondo de una 
selva mientras pasaba el mundo por cambios y revolu- 
ciones? Unos han sido fecundados por el limo del Dilu- 
vio de Noé; la semilla que ha producido á otros cayó en 
la tierra al mismo tiempo que peleaban los Griegos en 
Troya, ó cuando Rómulo echaba los cimientos de la Ciu- 
dad Eterna. Han concluido Medos y Persas; Griegos y 
Egipcios; han pasado Bepiiblica é Imperio; invasiones 
y migraciones de pueblos; sistemas y religiones, mien- 
tras los árboles anadian cada año un circulo á su volu- 
men y una pulgada a su altura. La imaginación, exalta- 
tada por esa evocación de la historia, conjura á todos los 
grandes monumentos hechos por la mano del hombre á 
que vengan á compararse con esos representantes de la 
vida del pasado y á dar cuenta de la historia encerrada 
en sus piedras. La Giralda si eso pudiera suceder narra- 
ría la vida de ese pueblo poético que, salido de las ardien- 
tes arenas de la Arabia y fanatizado y galvanizado por su 
religión, ha llevado d cabo tantas hazañas, y que hoy se 
ha convertido en las naciones muertas del Asia Central 
y de las costas Sud del Mediterráneo, ó en esa otra que 
muere carcomida a orillas del tranquilo Bosforo. Las 
torres góticas nos hablarian de la Edad Media, de ese 
laboratorio de las modernas sociedades y naciones, y 
nos dirian cuántas veces sus campanas han tocado á re- 
bato por el señor feudal , y cuántas por las municipali- 
dades hasta que fueron echadas á vuelo para celebrar la 
triunfal en trada de los reyes. 

La Basílica de San Pedro nos diria que cuando empe- 
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zaban á constrairla se alzó en Alemania ana voz que ha 
traído grandes cambios en el mundo (1) , 7 el único con- 
temporáneo de los árboles , el único monumento que lle- 
ga hasta sus copas, la vetusta Pirámide de Cheops, diria 
que ha visto pasar inmóvil el gobierno de las castas en 
Egipto; que ha visto pasar á Alejandro y á César; que 
ha mirado á los primeros cristianos en la Tebaida, pen- 
sando conquistar el mundo con la idea, y á Napoleón en 
Aboukir y Embabeh soñando en conquistarlo con la 
fuerza. Nos diria que ha visto un hombre que con su per- 
severancia y su genio ha renovado la idea de los Farao- 
nes abriendo un canal entre dos mares, y que teme que 
por la posesión de ese camino, llave del inmenso conti- 
nente asiático, verá un dia luchar á Inglaterra y á Ru- 
sia. Nada me ha impresionado tanto como ese vestigio 
vivo de 50 siglos: ningún monumento que levante el 
hombre puede tener la significación de esos venerables 
representantes de las edades pasadas. 

(1) Lutcro. 




XV. 



EL FERRO-CARRIL INTEROCEÁNICO. 



En un PuUmancar, 6*11 de Julio de 1875. 

El 6 de Julio nos embarcamos en un fern/ boat (bar- 
co de rio), para atravesar la bahia de San Francisco é ir 
á Ockland á tomar el tren. Muchos de mis lectores ha- 
brán oido hablar de esos inmensos buques de dos proas, 
construidos de manera que se ajustan perfectamente á 
los muelles y en los que pueden entrar coches cargados 
hasta trenes para atravesar rios ó bahías. 

Tomamos en Ockland el tren que nos habia de condu- 
cir á orillas del otro Océano. 

La manera de viajar en los trenes de la Unión-Ameri- 
cana es conocidísima por las muchas veces que se ha des- 
crito; pero no es lo mismo apuntar la diferencia que 
existe entre los wagones de Europa y los de los Estados- 
Unidos y describir el lujo y la comodidad de los de Pull- 
man, que dar cuenta de una travesía de siete dias recor- 
riendo un continente de mar á mar. El sistema de loco-' 
moción europeo hubiera sido imposible aplicarlo en los 

19 
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larguísimos trayectos que hay que recorrer en América. 
Es posible estar uno ó dos dias encajonado en los incomo- 
dísimos trenes de Europa, pero no resistirlos una semana. 
He hecho trayectos en Europa que han durado veinticua- 
tro horas unos, y cuarenta y ocho otros. El que haya he- 
cho lo mismo, recordará con horror el tiempo pasado en 
un wagón de primera ó en una berlina con los pies enco- 
gidos y torturados. Y no hablo de los coches de segunda, 
en los que meten diez personas en cada banco, ni de los 
de tercera, sin cristales ni almohadones. 

La primera condición que buscaron los norte-america- 
nos fué que en sus trenes pudiesen moverse los pasaje- 
ros. Nada hará comprender tan bien lo que es un wagón 
en los Estados-Unidos como un coche del tramvía de 
Madrid. El mismo aspecto exterior, naturalmente en 
mayores proporciones , las mismas plataformas delante 
y detras, é idéntico corredor en el centro. Las platafor- 
mas comunican entre sí , de modo que puede el viajero 
pasearse del ténder al wagón de cola sin el menor in- 
conveniente. 

La única diferencia esencial que entre unos y otros 
existe, es que en vez de ser los bancos paralelos á la direc- 
ción del coche, son perpendiculares y para dos personas; 
una de las cuales está junto á la ventana y la otra junto 
al paso, y nadie prensado entre dos semejantes como pue- 
de pasar en nuestros trenes. Ademas, el respaldo está 
construido de modo que puedan colocarse cuatro personas 
(que ocupan dos bancos), frente unos á otros, ó bien 
pueden los viajeros estarse dando la espalda de dos en 
dos, silos vecinos mutuamente no se acomodan. Cada 
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-wagón tiene sitio para setenta y dos, personas. Ademas, 
cada coche tiene un grifo con agua de nieve que se toma 
gratis , y otras cosas de evidente utilidad práctica. Los 
wagones de que me ocupo son los ordinarios , y en la lí- 
nea del Pacífico, la mayor de los Estados-Unidos, hay 
dos clases: una que tiene los bancos forrados de terciope- 
lo, y otra con bancos de madera, y en donde se puede fu- 
mar, guste ó no guste á los ó á las infelices que allí via- 
jan, y que, para colmo de desgracia, no tienen derecha 
de atravesar los coches de la clase superior. Eso echa por 
tierra las declamaciones de los que dicen que no hay má» 
que una clase en Norte- América, y de ahí sacan argumen- 
tos en pro de la libertad é igualdad que en la República 
modelo dicen existe. 

Las clases son diferentes y con diferencias muy mar- 
cadas; lo que hay es que, como los viajes son largos y el 
bienestar general, hasta los mineros y labradores toman 
la mejor clase, los Pulman Silver Pallace^ Draioing room 
6l Sleeping coaches (1) para los trayectos largos. En 
esos trenes sí que se marcan las diferencias entre el que 
puede usar magníficos coches , y el pobrete , que por no 
tener dinero, duerme sentado en una tabla siete noches 
seguidas. 

Pulman, se ha propuesto suprimir las incomodidades 
de los viajes y lo ha conseguido. Sus coches son frescos, 
ventilados, no tienen polvo, por tener dobles cristales j 
persianas, y están bien calentados en invierno. Según 
dice en uno de sus prospectos , su objeto ha sido ((com- 



(1) Palacios de plata, salones y coches-dormitoríos de Pallman. 
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binar en ellos las comodidades y elegancia de un salón 
durante el dia, y el comfort de un buen cuarto de dormir 
durante la noche.]) 

Los que han viajado en sus coches dirán conmigo que 
cumple lo que promete. 

En Europa empiezan ya á adoptarse wagones-dormito- 
rios; pero hay entre ellos y los de América diferencias 
tales 9 que creo diñcil tengan éxito pasada la novedad, 
porque no tienen las ventajas de aquéllos. Yo los he usa- 
do de París á Burdeos y de Colonia á Bruselas , y me he 
convencido, por desgracia, que no son lo mismo los de 
aquí, que parecen armarios, y los de allí, con tanta luz 
y tanto aire y tan animadísimos por la mucha gente que 
en ellos viaja, que parecen verdaderos salones en movi- 
miento. Los wagones de Pullman son del mismo modelo 
que los ordinarios; pero para el viajero, aparte de su lujo 
y de las comodidades de que haré mención, tienen la in- 
mensa ventaja de que cada una de las banquetas, que en 
los wagones de primera son para dos personas, en los de 
Pullman son sólo para una. Dos bancos forman lo que se 
llama una Section^ y de noche, con cortinas, se convierten 
en un cuartito cou dos literas superpuesta^ como en los 
barcos. Para viajar por los PullmarCs cars se paga un su- 
plemento, que de San Francisco á Nueva- York es de 22 
dollars. Los wagones de la Compañía Pullman, que 
son muchas veces casi todos los del tren, están bajo la 
dirección de un conductor , que es quien cobra y distri- 
buye los sitios, y tienen un negro (JPorter) que hace las 
camas y limpia las botas. Si algún defecto puede poner- 
se á esos coches es que, según las aficiones de Norte- 
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América, son demasiado lujosos ; las maderas valiosas y el 
terciopelo, los cristales tallados y los metales brillantes, 
forman un conjunto riquísimo, pero no de muy buen 
gusto. Las camas se forman juntando los bancos de dos 
en dos, tienen sábanas, y en ellas se entra en idéntico 
traje que en las usuales. Una parte del techo baja y for- 
ma otra cama. En cada extremo del wagón hay dos cuar- 
titos; á la derecha un indispensable, y á la izquierda un 
magnifico lavabo: el de un extremo es para las señoras, 
y el del otro para los hombres. 

En resumen: se puede dormir cómodamente, se está 
ancho y puede pasearse con desahogo de uno al otro ex- 
tremo del tren. 

Eh tres trozos he hecho ese trayecto de siete dias : 
uno de cuarenta y ocho horas , de San Francisco á Ogdeu ; 
otro de ciento dos, de dicho punto á Niágara Falls; y de 
veintidós horas el tercero para llegar á Nueva- York. 
Después del primero he pasado dos dias por Salt-Lake 
City; después del segundo he admirado las cataratas, y 
al llegar á Nueva- York he ido al concierto á Bamum 
mucho menos cansado que lo estoy al llegar de París a 
Madrid ó de Madrid á Cádiz. 

He dicho lo mejor que he podido lo que son los tre- 
nes en la América del Norte; antes de hablar del terreno 
recorrido por ese inmenso ferro-carril, no creo ocioso de- 
cir algunas palabras de él y apuntar algunos datos refe- 
rentes 4 su importancia y á los esfuerzos que ha sido ne- 
cesario hacer para terminarlo. 

Ya he apuntado las consecuencias que para los Esta- 
dos que se están formando en el Oeste ha tenido el 
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ferro-carril. Desde que infinidad de mineros y colonos se 
dirigian á California á explotar sus riquezas, empezó el 
clamoreo en favor de medios de locomoción rápidos y sa- 
nos. Como en otra parte he dicho, no habia más remedio 
que doblar el Cabo de Hornos, cruzar el palúdico Itsmo 
de Panamá, ó atravesar todo el continente luchando con 
los indios, con las montañas y con el desierto. 

El problema se planteó, y Iob prudentesy como hubie- 
ra sucedido en Europa, empezaron á dudar de que ta- 
maño proyecto fuese realizable. No habia sólo que colo- 
car 1.800 millas de rails, que buscar dinero para la em- 
presa y gente para los trabajos; era menester colocarlo 
subiendo á las agrestes y escarpadas montañas peñasco^ 
sos (1); era preciso atravesar las praderas de donde no 
habian aún ahuyentado al indio; era preciso atravesar el 



(1) Al llegar aqui tropezamos con una dificultad. ¿Cómo se 
llaman en castellano, ó mejor dicho, cómo deben llamarse las 
montafias que en inglós son nombradas Rocky Mountains, MarUag- 
nes Rocheusses en francés y Fehen-Crehirge en alemán? 

He visto escribir generalmente ^0^r^o8aa : pero no creo el ad- 
jetivo apropiado , porque esas montañas no se componen de pie- 
dras, sino de rocas ó peñascos. 

El Sr. D. Francisco Coello, ilustradísimo Presidente do la So- 
ciedad Greográfica Española, en una de sus interesantes y eruditas 
Memorias sobre el progreso de los trabajos geográficos, es el úni- 
co que traduce con propiedad su nombre y las llama rocosa ó ro- 
quenas f la primera palabra es un neologismo, la segunda es muy 
apropiada, y es posible sea mucho mejor que la que nosotros usa- 
mos. Hemos creido que buscando en los distintos sinónimos el que 
más 80 acerque á lo que en realidad son esas montafias, podríamos 
acertar. 

Piedra y según el Diccionario de la Real Academia Española 
(edición 11.* página 604], es materia más ó menos dura de qne 
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desierto americano^ y saltar de monte en monte en la 
Sierra-Nevada. 

En vano existia el proyecto de los mormones, queha- 
bian vencido todas esas dificultades en su Éxodo; en 
vano hombres entusiastas y llenos de fe predicaban y ba- 
dián propaganda; la ratina no se dejaba convencer, y tal 
vez no se hubiera nunca llevado á cabo tan colosal em- 
presa, si circunstancias políticas no hubieran venido á 
•demostrar su urgente necesidad. 

El Sud ardía en rebelión , la guerra civil ensangrenta- 
ba la Bepública , y los confederados intentaban apoderar- 
le de California y dividir el territorio de la Union. Era 
preciso para que la Hepúblicá progresase, conservarla 
nDÍda,ypara ello era necesario poder llevar las fuerzas 
federales á todas partes. El Congreso comprendió los 
momentos supremos por que pasaba la patria, y por un 
Act autorizó la construcción de un ferro-carril y una lí- 
nea telegráfica que, partiendo de las orillas del Misurí, 
fuese á terminar en las costas del Pacifico. 



eflUo formadas las rocas ; roca (pág. 686), es piedra 6 vena de ella 
muy dura y sólida ;2>eña (pág. 591), la piedra grande sin labrar 
según la forma la naturaleza ; ^eña^co (pág. 591), peña grande y 
elevada. 

Según he visto, en las montañas hay más peñas que piedras, y 
más peñascos que peñas Entre tres adjetivos hay que escoger, 
pues sólo tres cxisien: pedregoso-aa (pág. 586), adjetivo que se 
aplica al terreno naturalmente cubierto de muchas piedras; />eña<- 
co$o-sa (pág. 509), adjetivo qui se aplica al sitio, lugar ó montaña 
donde hay muchos peñascos ; roqueñoña (pág. 689), que se aplica 
al sitio 6 paraje lleno de rocas. 

Hemos c8CO¡rido peñascosa ^ porque en el DiciOnario es en el único 
adjetivo en el que habla de montaña. 
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El 1.® de Julio de 1862, el Presidente Lincoln firm6 
el bilí que concedía ayuda y subvención á la Empresa^ 
documento que es , después de la Declaración de inde- 
pendencia, el que ha tenido, según mi opinión , más im- 
portancia en el progreso y engrandecimiento de los Es- 
tados-Unidos, más aún que la emancipación de los ne- 
gros , firmada también por Lincoln. Esa es la historia 
oficial y pública del ferro-carril; pero toda obra humana 
tiene una historia particular , que es la más interesante. 

Fulton, ofreciendo su barco sin velas; Stephenson, con 
su coche sin caballos; Lesseps, queriendo unir dos mares; 
Colon, Vasco, Gralileo, todos los que han querido hacer 
dar á la humanidad un gran paso descubriendo ignotas 
tierras ó aplicando las faerzas naturales , han sufrido las 
burlas del vulgo y han tenido que pasar mil sinsabores 
antes de ver realizadas sus empresas. La de queme estoy 
ocupando es una de las mayores obras, una de las que 
han necesitado hallar hombres con más fe, más tesón y 
mas fiíerza de voluntad. 

El primero de todos, al que hay que considerar como- 
iniciador de la colosal empresa, fué el ingeniero Teodora 
Judah. En cuanto el desarrollo de California le hizo 
creer posible la obra , empezó á hacer propaganda y 4 
decir y á predicar por todas partes que la Sierra-Nevada 
podria atravesarse, y lo mismo el Desierto y las mon- 
tañas Peñascosas y ser entonces California miembro 
importantísimo de la gran familia norte-americana. 
Naturalmente, fué llamado loco por los tímidos y pruden- 
tes , y se le hizo -abierta y declarada guerra por los mono- 
polizadores del Oeste, que iban á ver terminadas sus 




DANDO LA VUELTA AL MUNDO. 297 



fantásticas ganancias en cnanto la facilidad de las comn- 
nicaciones desarrollase la corapetencia. 

Jndahno desmayó en su empresa, ni se arredró por la 
oposición que se le hacía, y perseverando siempre, logró 
allegar algunos fondos para hacer exploraciones y levan- 
tar planos. En una tienda de Sacramento, en lo que 
entonces era una aldea y es hoy la capital de California^ 
se reunieron unos cuantos de esos norte-americanos que 
he intentado dar á conocer y que soñaban convertir el 
Desierto en una nación, las aldeas en capitales^ y á sí^ 
modestos tenderos, en opulentos banqueros, accionistas 
del ferro-carril más grande del mundo. 

Quisiera ser un autorizado escritor para decir á todo el 
mundo lo grandes , lo sublimes que son esos pobres tende- 
ros reunidos en la trastienda de Huntigton y Hapkins sus- 
cribiendo 50 pesos fuertes cada uno, para que en el vera- 
no de 1860 pudiera Judah ir á las montañas a estudiar y 
levantar planos. El resultado de la exploración fué satis- 
factorio, y al siguiente año se reunieron 1.500 dollars y 
se demostró que la obra era cuestión de tiempo y de di- 
nero. Judah fué á Washington, en donde encontró entu- 
siastas sostenedores, sobre todo Sargent y Campbell, y en- 
tre los esfuerzos de todos y las revueltas del Sur, consi- 
guieron que el bilí fuese votado y con él grandes auxilios, 
pero para criando hubiesen construido cuarenta millas efe 
tía. Nuevas dificultades empezaron entonces; era preciso 
encontrar dinero para empezar obras costosísimas , y el 
dinero entonces en California, en plena fiebre de oro, va- 
lia 2 por 100 al mes, y los iniciadores de la empresa 
tenían contra sí ademas todos los especuladores de mala 
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fe de San Francisco; tanto, que una empresa que ha pro- 
ducido á la Ciudad de Oro los beneficios de que he hecho 
mención, al dar cuenta de su rápido desarrollo, no tuvo 
más que dos suscritoreSj y uno de ellos fué una mujer. 

Huntington, convertido ya en Vicepresidente del Con- 
sejo de Administración de la nueva linea, supo infundir 
en Nueva- York á la casa Fisk & Hatch el valor y el en- 
tusiasmo de que se hallaba poseído, hasta el punto de 
que dieron en un año á un ingeniero loco y á unos tende^ 
ros visionarios hasta 20 millones de pesos. 

Vencidas esas primeras dificultades, la linea empezó á 
trepar por las escarpadas cumbres de la sierra, y en cada 
uno de los años de 1863, 64 y 65 se construyeron 20 mi- 
llas; en 1866, 30, y 46 en 1867; después, ya en el llano 
progresó con rapidez suma, y en 1868 se hicieron 364, 
y en 1869 las 191 que faltaban para completar la parte 
del Central Pacfiic. 

No he dicho aún que después de votada la ley que au- 
torizaba la construcción del camino de hierro, se habían 
formado dos Compañías que debían empezar por los ex- 
tremos y encontrarse en la mitad del camino; una era la 
que acabamos de citar; la otra tomó el nombre de Urúon 
PaciJiCy empezando á orillas del Misuri. 

Si tuvo dificultades una empresa no las tuvo menores 
la otra. Aunque el primer contrato para la construcción 
se hizo en 1863, por dificultades materiales que no son 
del caso, las obras no pudieron comenzar hasta el 5 de 
Noviembre de 1865, y se prosiguieron desde entonces 
con gran energia, pero á costa de inmensos sacrificios. 

Las dificultades mayores fueron la carencia de coma- 
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ideaciones y pues el ferro-carril más cercano al Este es« 
taba á 150 millas, y al Oeste no habia ninguno: de mo- 
do que todo el material, incluso las máquinas, hubo que 
trasportarlo en carros á precios ruinosos. ¡ Qué fe y qué 
íherza de voluntad se necesita para construir un ferro- 
carril en un país desierto y teniendo por un lado el mar 
á 800 millas y por el otro la vía férrea más cercana á 150 1 

Otra dificultad era la falta de madera. 500 millas á la 
redonda de Omaba, punto donde empezaba el ferro-carril, 
no babia árboles, y la Compañía tuvo que comprar tra- 
viesas en Nueva- York y en Michigan y pagarlas hasta 
á $ 2, 50 cada una. 

Nada de eso arredró á esos héroes de la industria; los 
trabajos se llevaron con tal energía, que el 1.® de Mayo 
de 1869, tres años, seis meses y tres dias después de 
haber empezado, se reunia con el ferro-carril Central 
Pacific. 

La vía debia estar completada el I.*' de Julio de 1876, 
de manera que, gracias áesos titánicos esfuerzos, el mun- 
do entero ha podido utilizar y disfrutar esa vía seis añoSy 
diez 7neses y veintiún dias antes del plazo fijado por la 
ley. 

Cuando tales trabajos estuvieron para verse coronados 
por un éxito no menor por ser esperado, las dos Compa- 
ñías rivalizaron para ver cuál de ellas construía más ca- 
mino en un día, y lo hicieron á la yankee. La Union Pa- 
cific empezó por construir seis millas y la Central Paci- 
fie construyó siete\ su rival hizo siete y media ^ y el 
Director de la C^íraí apostó 10.000 % que construiriasu 
Compañía diez millas en un solo dia. La apuesta fué 



300 DE MADRID Á MADRID, 

- - - ^ 

aceptada, y el 29 de Abril, cuatro mil obreros realizaron 
en las horas ordinarias de trabajo lo que imposible pare- 
ce. Ese ejército trabajó de tal modo, qae al descansar 
para comer, á la una 7 media, habian hecho en seis ho- 
ras ocho millas; y á las siete de la tarde terminaban el 
trabajo, habiendo hecho diez millas 7 doscientos pies. 
El Director Campbell recorió la vía hecha durante el 
dia, en una locomotora, en cuarenta minutos, probando 
que habia ganado bien la apuesta. 

Para formar una idea de lo extraordinario de la em- 
presa, basta considerar que en diez millas hubo 

3.520 rails, 

25.800 traviesas. 

55.000 tornillos , etc., etc. 
7 que el material empleado pesaba 4.362.000 libras. 
Gran dia para América fué el en que se puso la últi- 
ma traviesa 7 el último tornillo que unia 1.740 millas 
de ferro-carril 7 ponia en comunicación los grandes ma- 
res acortando la distancia al rededor del mundo. 

El lunes 10 de Ma7o de 1869 terminaron las obras. 
¡Cómo se estremecerla en su tumba el pobre Judah, 
muerto antes de terminar la empresa para la que tanto 
habia contribuido! ¡ Con qué orgullo contemplarían al 
Júpiter 7 al nürhero 116, las dos locomotoras que se die- 
ron la mano, aquellos tenderos que nueve años antes 
daban cada uno cincuenta duros para estudiar lo que el 
mundo creia un desvariol 

Dia de júbilo fué en toda la América ese dia que tanto 
agrandaba la patria. Todos quisieron saber al mismo 
tiempo el fausto suceso. El último tornillo se puso con 
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solemnidad imponente. La última traviesa era de lau- 
rel de California primorosamente labrada^ y fué afian- 
zada con un tornillo de plata de Nevada y otro de plata, 
oro y hierro de Árizona. Después de la bendición , el 
gobernador Sanford colocó el último tornillo, de oro 
puro de California, y al golpear en él con un martillo 
cuyo mango estaba unido por un hilo eléctrico con las 
principales ciudades de la Union, ese último martillazo 
resonó en todas partes, y los burras , las campanas y las 
salvas celebraron esa nueva y gran victoria contra la 
distancia, ganada por el siglo xix. 

No hay necesidad de encarecer los resultados que la 
linea ha producido. 

Comparemos lo que eran las provincias que atraviesa 
la linea en 1860, y lo que diez años más tarde, á causa 
del ferro-carril habían prosperado, y eso que no estaba 
en explotación más que un año apenas. 

1860. 1870. 

Habitantes 634.301 1.011.971 

Millaa de telégrafo 232 13.000 

ídem de Ferro- carril es. . . 32 4.191 

representando un capital de trescientos sesenta y tres mi^ 
llenes setecientos cincuenta mil pesos fuertes. 

Los resultados que producirán en diez años de explo- 
tación no pueden calcularse hasta el censo de 1880; en- 
tonces se verá lo que debe América y el mundo entero á 
los tenderos de Sacramento. 

Béstame sólo apuntar lo que el Gobierno Federal ha 
hecho por la vía. La línea se dividió en terrenos de tres 
calidades. En las llanuras acordó el Congreso una sub- 
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vención de $ 16.000 por milla (1); en los terrenos mon- 
tañosos 48.000 (2), y en los mixtos 32.000 (3). 

Correspojidieron á la 

1 2 3 



Central Pacific. . . . 7-018 580-032 150 
Union Pacific 525-078 363-0602 160 

Lo que hace 

A la primera. . 737-050 nnillas. 25.885.120 pesos. 

A la segunda. . 979-0282 » 27.236.512 » 

Total. . . . 1.716-0282 millas. 53.121.632 » 

El Gobierno, ademas, ha garantizado los intereses y 
la amortización de las acciones y ha concedido alas Em- 
presas tierras de propiedad nacional. Para ello la línea 
ha sido dividida en secciones de 20 millas de ancho á 
cada lado de la vía , y se ha concedido & las Ciompañias 
una sección sí y otra no. Eso ha dado un resultado de 
12.800 acres por milla, correspondiendo por consi- 
guiente 23.195.104 al Central y 9.440.000 al Union. 
Esas tierras, según la gráfica expresión de uno de los 
panegiristas de la vía, no producían siquiera bastante 
para pagar los cigarros de los empleados encargados 
de administrarlas. 

Hoy el valor de ellas ha decuplado y aumentará cada 
dia. En muchos de los territorios atravesados por el 
ferro-carril no habia ni siquiera un Land Aqent encar- 
gado de ellas, y hoy, en lugar de indios y bisontes, se 
encuentran populosas ciudades, fértiles campos y ricas 
minas. 
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El ferro-carril interoceánico es para los viajeros el 
complemento del Canal de Suez , como el Canal de Dai- 
ren lo será para los barcos y mercancías. Los viajes lar- 
gos han concluido, el genio del hombre ha reducido el 
mundo á muy pequeñas proporciones. El vapor y la elec- 
tricidad , esas dos hermanas gemelas, consecuencia y orí- 
gen del desarrollo de nuestra civilización, reinarán pronto 
sin rival, y el dia en que las aguas separen en dos partes 
el continent.e de Colon rompiendo ese istmo ó estrecho de 
tierra que ^ como dice Solís, divide y engaza las dos Ame- 
ricaSy las rutas descubiertas y trazadas por Vasco de Ga- 
ma y Magallanes serán inútiles; los Cabos de Buena Es- 
peranza y de Hornos verán pasar muy pocos barcos, y 
se habrá cargado la última vela. 

¡Qué poco comprendemos en Europa con nuestras an- 
tiguas y mezquinas ideas el modo de ser de los norte- 
americanos! En el viejo mundo, cuando se traza un ferro- 
carril, se buscan las ciudades y los centros productores, 
se leen estadísticas y se consultan empolvadas cuentas 
de portazgos. Los americanos empiezan trazando y cons- 
truyendo la vía; siguen, fundando las ciudades; y des- 
pués atraen colonos para poblarlas. Así ha sucedido en 
ese inmenso camino. El ferro-carril interoceánico ha te- 
nido otra ventaja, y es que ha demostrado que á todo 
puede atreverse y que es todo posible para el genio y la 
ciencia de la segunda mitad del siglo xix. En Europa 
separadamente se han hecho obras más notables , y que 
yo haya visto y ahora recuerde, es un paso de montañas 
más notable el de los Alpes por el Semmerig que el de la 
Siem^Kevada, y son puentes más notables que los del 
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Misisipí y del Misurí el de Dortrech en Holanda , el que 
une a Venecia con la tierra firme, y tal vez el hermosí- 
mo que sobre el Rhin hay entre Deutz y Colonia; pero 
en ninguna parte puede haber tanto trabajo, tanto atre- 
vimiento juntos. Después del ferro-carril americano se ve 
que es posible el del Asia Central, que no ha comenzado 
aún á causa de la rivalidad anglo-rusa; se ve que es 
posible el ferro-carril de Siberia, que con el anterior ha 
de formar los lazos de hierro que aten al Asia al Imperio 
ruso. Después de haber subido los norte-americanos 
á 8.242 pies en Sherman^se han subido mucho más 
alto los peruanos en los Andes. Después de haber cru- 
zado el continente, quieren los ingleses también unir 
los dos Océanos por la Colombia, y los mejicanos unir 
el seno de Méjico con el Pacífico. Vese, pues, que el 
ferro-carril de San Francisco á Nueva- York ha hecho 
dar un gran paso á la humanidad, ha sido uno de los 
hechos materiales que han impulsado más la marcha 
de la civilización, y que no exageramos admirando á 
Judah y á los perspicaces oontertulios de Hungtigton y 
Hapkins. 

En esos ferro-carriles se pasa el tiempo muy deprisa; 
no sólo los objetos exteriores llaman la atención; el tren 
entero forma una especie de pascye animado por tantos 
y tan distintos tipos, que no hay lugar de fastidiarse. 

Las precauciones que para el viaje hay que tomar son 
sencillísimas. En Yokoama habia tomado un billete pro- 
visional pagando hasta Liverpool; en San Francisco lo 
cambié por otro dividido en cuadritos con los trayectos 
que hay que recorrer, y en donde puede tomarse y aban— 
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donarse el tren á voluntad del consumidor. Aunque hay 
mnchisímas líneas, todas se han puesto de acuerdo para 
combinar sus billetes, y el mío, que tenía media vara de 
largo, comprendía las siguientes: 

Central Pacijic^ de San Francisco á Ogden. 

Union Pacific^ de Ogden á Omaha. 

Chicago Burlington & Quincg^ de Omaha á Chicago. Mi- 
chigan Centraly de Chicago á las Cataratas del Niágara. 

Erie^ de las Cataratas á Nueva- York. 

Todo el que viene de Asia tiene derecho á 250 libras 
de equipaje, cuatro veces y pico mas que en Europa. 

No se dan talones; cada bulto lleva una chapa de latón 
con un número, y una igual es entregada al viajero. An- 
tes de llegar á las principales estaciones, preguntan si se 
desea el equipaje , y al llegar á los empalmes, agentes de 
las lineas que se van á encontrar acuden con grandes 
manojos de números inquiriendo si se quiere ir por la 
línea que representan, en cuyo caso cambian de chapa 
sin trabajo del pasajero. Ademas, antes de la llegada á 
Nueva- York se presentan los agentes de la Compañía del 
ferro-carril, quienes por una módica retribución se en- 
cargan de llevar el equipaje á la fonda, y hasta al cuarto 
si se les da el número, asegurando ademas las maletas 
con sólo pagar uno por diez mil. Tan práctico es todo 
eso, tan bien seguí los consejos que los libritos de ferro- 
carril de que he hablado me dieron , que en lugar de pa- 
gar las sumas crecidísimas que algunos han tenido que 
aprontar á la llegada á Nueva- York, yo por cinco centa- 
vos fui cómodamente del desembarcadero del Ferri-Boat 
al Hotel de la 5.^ avenida. 

90 
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En los trenes hay que precaverse contra el calor si e» 
en verano, y llevar ropa ligera, sin olvidar que aun en la 
canícula se sentirá frió en las montañas. En invierno, lo 
mejor es no viajar, y esa travesía no puede desearse al 
prójimo sin quebrantar el quinto mandamiento. Pero si 
la necesidad á ello obliga, es menester entonces adoptar 
el traje que haga que el que lo lleve parezca un oso, ani- 
mal creado por Dios, no sólo para animar las frias regio- 
nes del Polo, sino también para servirnos de figurín 
cuando debamos luchar con frios y nieves. 

En los PullmarCs cars puede llevarse á la mano toda 
la ropa interior que pueda hacer falta; pero para que uno 
no parezca un molinero y al comer no respire el polvo 
que se recoge, debe adoptarse un gabán de dril, de la for- 
ma y hechura del capote ruso que se llama Duster (1). 
Esa prenda, que es muy fresca, se deja en el wagón, y 
baja uno h la mesa ó á las estaciones como salido de las 
manos de un hábil ayuda de cámara. El régimen es el 
siguiente: A las diez de la noche, un negro, naturalmen- 
te libre, y que se toma la libertad de hablar á todo el 
mundo con la gorra puesta, arregla la cama, y el que 
quiere se acuesta y el que no se marcha a un wagón or- 
dinario ó sale a la plataforma á tomar el fresco. Por la 
mañana, á la seis, empiezan ya algunos á levantarse , y a 
las ocho están todos de punta, preparados á almorzar, 
cuidado que no debe dejarse nunca para más adelante, 
pues en esos desiertos hay poquísimas fondas en la vía, 



(1) De du9t^ polvo. 
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y en donde no las hay es casi menos que imposible pro- 
curarse un pedazo de pan. 

No sé si será porque estoy curtido por la experiencia, 
pero la comida no me pareció tan mala como me habian 
dicho. Lo que si es pésimo es el servicio. Dan á cada 
persona una silla, un plato y un cubierto; sobre la mesa 
se encuentran en confusa exposición carnes, legumbres, 
firutas, dulces y repostería. Con el mismo cubierto y en 
el mismo plato se come todo. La única bebida es el agua 
ó leche con hielo. 

Asi se duerme y se come en el tren. Sólo al salir de 
Omaha hemos tenido wagones-comedores, en los que nos. 
han dado comida excelente. El tiempo pasa ligeramente 
viendo y comentando el paisaje, hojeando los libros que 
engorrosos vendedores ambulantes, molestando á los pa-^ 
Bajeros, reparten sin cesar, ó leyendo los periódicos, en 
los que, entre las noticias de todo el mundo, vemos nues- 
tros nombres anunciados por telégrafo á todas las ciu- 
dades de importancia de la línea por si en ellas puede 
interesar saber quiénes son los que cruzan el continente 
de mar á mar. 



XVI. 



EL FARWEST. 



En un PuUmancar, 6-11 Julio 1875. 

Allá en tiempos, para los Estados-Unidos, fabulosos, 
es decir, hace veinte y cinco años , el Misuri era el lí- 
mite del territorio de la Union. Hasta allí se llegaba por 
ríos, carreteras j vías férreas : más allá la naturaleza ha- 
bia amontonado tantos obstáculos , que se creia era em- 
presa imposible el franquearlos. 

Los pieles rojas que dejaban con gusto la caza del bi- 
sonte para scalpar á sus hermanos los caras pálidas; los 
mormones, que impedían el acceso á su valle, apoyado» 
en las escarpadas Montañas Peñascosas; el Desierto, le- 
cho de un antiguo mar de quien es vestigio el Lago Sa- 
lado, y finalmente la Sierra Nevada. 

Tan largo camino, montañas agrestes , nieves perpe- 
tuas, desierto yermo, indios sin piedad, mormones fa- 
náticos, nada arredró el pioneer (1), á ese misionero de 
la civilización, que, impulsado por el afán del lucro, hace 



(1) Explorador. 
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lo mismo y sufre lo mismo que el que va á conquistar 
almas para un mundo mejor. 

California reveló sus riquezas, y el grito de guerra de 
los exploradores resonó: ¿Westward hof (vamos al Oes- 
te) se oyó en todas partes, y empezaron á marchar, y 
tales resultados han conseguido, que hoy se ve claro el 
mapa de la América futura. 

Un grabado he visto que, aparte de la imperfec- 
ción del dibujo, expresa perfectamente cómo se han 
poblado y civilizado esas montañas, llanuras y desiertos. 
El dibujo representa un inmenso paisaje. Por la izquier- 
<la vense marchar hacia el ocaso osos, lobos, bisontes, 
indios que tienen apenas tiempo de defenderse contra el 
minero y q\ pioneer^ que, rifle en mano, avanzan resuel- 
tamente. Detras de ellos se ven primero caravanas de 
carros, diligencias después , y por fin ferro-carriles. Jun- 
to al indio el Wigham (1) ; con el minero, el log-hou^e (2), 
y en el fondo del cuadro, ciudades populosas, puentes 
colgantes, fábricas, telégrafos y vapores, y el sol, que al 
salir del mar alumbra esa risueña parte del cuadro, con- 
trastando con las sombras del lado opuesto. 

Desde que el grito de / Weslrmrd hof se ha dejado oir, 
la civilización ha ido siempre avanzando, y el pioneer ha 
ido siempre delante gritando más allá, hasta que al en- 
contrarse el mar ha encontrado el limite de la patria. 

Hoy dia el ferro-carril ha unido los dos océanos, y el 
Far-west (extremo Oeste) ya no existe. 



(1) Tienda. 

(2) Fortín ó casa aspillerada. 
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He dicho anteriormente que el admirable instinto 
norte-americano habia llamado Central Pacific al primer 
ferro-carril interoceánico, porque comprendía que seria 
preciso más tarde hacer una vía al Sud y otra al Norte 
para que todo el continente pudiera poblarse. 

Los beneficios del primero son ya indisputables. Cali- 
fornia y Nevada son Estados florecientes. El Utach es 
un Territorio, á pesar de ser rico y poblado, porque lo ha- 
bitan los mormones,'y el Congreso no le ha permitido 
ser Estado para que no ten^a la facultad de legislar y 
de establecer legalmente la poligamia; en Wyoming se 
ha descubierto oro; en Nebrasca se roturan las praderas. 
Tal es la misión que está llenando el camino de hierro 
central. 

El que irá por el Norte atravesará Oregon, Idaho, 
MontanayDakota, dejando sólo á AVashigton un poco 
más arriba, pero en disposición de ser fácilmente unido á 
la linea principal. 

El del Sur, que ya está en estudio (es decir , casi he- 
cho), pasará por Arizona, Colorado, Nuevo Méjico, Texas 
y lo que llaman territorio indio, en donde quiere el Gobier- 
no federal acorralar y tener como en majada á los pobres 
aborígenes de América. Poblar esos inmensos terrenos 
es á lo que aspira la actividad yankee , y cuando lo haya 
<K)nseguido no estará quieta. Primero querrá unir los es- 
tados-Unidos con Alaska (América rusa) que hoy les 
pertenece , y querrá hacerlo anexionándose la Colombia 
Británica, resto del poderlo inglés en América. Querrá 
•después en el Sur pasar el Ilio Grande si los mejicanos^ 
centinelas avanzados de la raza hispano-americana, no 
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consigueu antes estar en paz , única cosa qoe para de- 
fenderse necesitan, porque los Estados-Unidos no serán 
nunca una nación militar. 

Los territorios y Estados que acabamos de nombrar 
constituyen el Far-west: conocido el terreno que voy á 
atravesar, puedo empezar la descripción de mí viaje. 

El terreno que recorre el ferro-carril antes de llegar á 
la sienta está admirablemente cultivado y es muy llano. 
Cerca de San Francisco vense bellas quintas y hermosos 
jardines, y huertas plantadas de naranjos, con los que se 
preparan á hacer competencia al rico fruto de las vegas 
de mi bella Valencia. Lejos de las grandes ciudades, en 
los valles de Livermore y de San Joaquín, el terreno pro- 
duce trigo, y los campos de pan llevar en Julio, después 
de la siega, aparecen allí, como en todas partes, tristes 
y desnudos. 

Por la tarde llegamos á Sacramento, que es la capital 
del Estado (1), aunque no es ni con mucho tan impor- 
tante como San Francisco. En los Estados-Unidos las 
capitales están siempre en sitios sin grande importancia. 
Así Washington , capital de la Union, no tiene más vida 
que la que le dan el Presidente , los Ministros y las Cá- 
maras, y Albany es la capital de New- York y no lo es la 
imperial ciudad del Hudson. 

Al llegar á Sacramento apercibense inmensos edificios^ 
fábricas, colegios, hospitales, el capitolio del Estado^ 
construcciones que dan á conocer el genio emprendedor 



(1) Ya be dicho que salí de San Francisco el 6 de Julio por la 
mafíana. 
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de SUS habitantes , pero que más parecen concepción de 
nn pastelero que producto del genio de un discípulo de 
Miguel Ángel, mas no puede pedirse sentimiento artís- 
tico á esos aventureros. El sentimiento artístico es fru- 
to solamente de la cultura y de la educación refinada, 
cosas que no existen aun en Norte- América, ó que sólo 
existen en los Estados del Este que van pareciendo ya 
naciones viejas. Un verdadero yankee no lee más que 
los periódicos en los que solamente se fija en los telegra- 
mas, que le dan sucinta idea de lo que en el mundo pasa, 
y en los precios corrientes, cotizaciones y anuncios que 
le marcan el modo y manera de, aumentar el tanto por 
ciento que le produce su capital. 

Decir que Sacramento tiene porvenir, es cometer un 
pleonasmo; en los Estados- Unidos, toda ciudad que re- 
siste dos años sin desaparecer del sitio en que intenta- 
ban fundarla, crecerá y prosperará; Sacramento tiene, 
ademas de ser la capital del Estado, condiciones de vida 
propia, pues es el centro de la red de ferro- carriles que 
cruza á California, y es taller para coches y wagones de 
líneas importantísimas. Es ademas mercado y depósito 
de los trigos de uno de los graneros del mundo. Sólo en 
el interior de la ciudad habia , cuando yo pasé, tres mo- 
linos, que dan mil doscientos barriles de harina diarios. 

A la caida de la tarde comenzamos á ascender la Sier- 
ra-Nevada; dia de agradables recuerdos es para mí ese 
dia. Después de un calor sofocante empezaba á refrescar 
la atmósfera, y puestos de pié en la plataforma del coche, 
contemplábamos, departiendo acerca de nuestros viajes y 
aventuras, el magnifico panorama que n nuestra vista 
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86 presentaba. Dígase lo que se diga, esa cordillera es 
uno de los pantx)s más bellos de la parte del mundo que 
yo he visto. Es uno de esos que se recuerdan cuando se 
recuerda el Niágara, ó Ceylan visto al amanecer desde 
el mar, que se recuerdan cuando se recuerda el mar in- 
terior del Japón, las orillas del Bhin ó del Tonegawa , y 
el Semmering ó la Cornisa. 

Cuando después de un año recuerdo trazando estas li- 
neas ese hermoso paisaje, comprendo el orgullo de los 
norte-americanos al decir que en su inmenso país tienen 
de todo. Lo que en otras partes ha producido la natura- 
leza y el hombre ha realizado domeñándola, iguala, pero 
no sobrepuja, á lo que hay en América, y á lo que han 
hecho los norte-americanos. Podré ser tachado de exage- 
ración en mis alabanzas ó de severidad en mis juicios, 
pero no podrá nadie decir que miro ó juzgo con parciali- 
dad á la Eepública Grande y á sus moradores. Cuando 
me hablen de sus instituciones, cuando me hablen de su 
moralidad, de su familia, de su gobierno, les gritaré : 
<L mentira», ó «malo, malísimo» ; pero cuando me presen- 
ten sus empresas ó sus obras, gritaré con toda la fuerza 
de mis pulmones « bravo, bravísimo.» 

Tienen razón los norte-americanos en admirar á su pa- 
tria y sentirse de ella orgullosos; pero no hay necesidad 
de imponer la admiración con insistencia contraprodu- 
cente, lo que da por resultado el que, con razón igual u 
la de aquel ateniense que condenó á Arístides al ostra- 
cismo porque le fastidiaba oir decir siempre él justo y el 
justo y nieguen muchos la evidencia y dejen de reconocer 
lo que es sin disputa cierto. 
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En cuanto se habla con un norte-americano , la pri- 
mera pregunta que á uno le dirige es: <í¿ Qué le parece 
H V. América? — Hermoso país » , se le contesta natu- 
ralmente, y después de recibir esa respuesta, se desata 
en ditirambos , sin que las observaciones más atinadas 
le hagan modificar en un ápice su opinión exclusivista. 
«Glorioso pais, tierra de los libres, patria de los bra- 
vos. — Sí, señor. — Lo. mejor del mundo. — Hombre, no 
tanto. — Las mujeres más hermosas de la tierra. — Mi- 
re V. que soy español. — Las frutas más deliciosas del 
orbe. — Cuente V. que soy valenciano. — Los paisajes más 
sublimes. — Tenga V. presente que he viajado mucho.» 
Este diálogo se ha repetido cien veces , y por más que 
yo con espíritu transigente, he declarado que todo era 
muy bueno , no he podido nunca ponerme de acuerdo con 
ningún americano , por no haber querido confesar que 
todo era lo mejor. 

Después de patriotismo tan exagerado, se mira todo 
con prevención tal , que á no habérseme impuesto la be- 
lleza del panorama de la sierra , no hubiera conservado 
de ella el grato recuerdo que tengo. Mas todo el que ten- 
ga sentimiento estético y sea susceptible de recibir las 
impresiones producidas por lo bello, no puede menos de 
admirar esos montes y esos valles. 

El ferro-carril trepa como pudiera hacerlo una cabra: 
busca su camino por entre las rocas , salta de monte en 
monte y sube á las cúspides por los pasos más pintores- 
cos y de la manera más atrevida. Terreno accidentado y 
frondoso; montes que hacen que la tierra parezca un mar 
embravecido; precipicios, cortaduras , cañadas y barran- 



316 DE MADRID Á MADRID, 

eos , todo lo recorre la locomotora y sube y baja sin pa- 
rar; unas veces dos máquinas de gran potencia arras- 
tran penosamente el tren; otras se deja éste deslizar 
velozmente sujeto tan sólo por el freno. 

Hora tras hora he pasado absorto contemplando ese 
espectáculo sin igual de un ferro-carril que vence difi- 
cultad tras dificultad, obstáculo tras obstáculo, contem- 
plando rios, valles y llanuras; unas veces mirándolas 
desde la cresta de un monte, otras mirando desde el va- 
lle la grandiosa sublimidad de las montañas. 

Después de haber viajado como lo he hecho; de haber 
luchado con la monzón , arrojado de ola en ola; después 
de haberme dejado llevar sólo en un Skinrikishar por el 
interior del Japón , ó en un barco-casa por los ríos del 
Norte de China, ya mi sistema nervioso se ha acostum- 
brado á las impresiones que puedan causarle los objetos 
ó las circunstancias que por salir de lo natural parecen 
ser peligrosas. A pesar de ello , ha habido momentos en 
que mi emoción ha sido muy fuerte , cuando sentado en 
el escalón del coche miraba al tren pasar por uno de 
esos viaductos construidos para nivelar montañas y que 
echan de una en otra para pasar por sus crestas. Son de 
madera [ y parecen tan frágiles !.. ¡ Hay tanta altura!... 

El punto culminante de la línea , el que se recuerda 
con terror y al mismo tiempo con el placer que produce 
lo hermoso, es el Cabo de Hornos. El ferro- carril ha en- 
contrado un inmenso obstáculo en las montañas , roca 
terrible; dificultad al parecer insuperable, tan difícil de 
doblar como la Tierra de Fuego lo es páralos marinos: 
de ahí su nombre. Ha sido preciso, para dar paso al tren 




DANDO LA VUELTA AL MUNDO. 317 



qae suspendidos con cuerdas los trabajadores picasen en 
la piedra el camino é hiciesen en una roca, á dos mil qui- 
nientos pies de elevación, una ranura por donde pudiese 
pasar la locomotora. Locura parece que en ello hayan 
pensado los hombres; pero lo han hecho, y hoy el ferro- 
carril gatea por la roca ( no encuentro frase más apro- 
piada ) y los viajerqs horrorizados contemplan desde ella 
al American River como una cintilla de plata desli- 
zándose en el fondo por entre valles y bosques magní- 
ficos. 

¡ Qué sublime es aquel horror y qué bello el paisaje 
qae desde aquella altura se divisa I Doblado el Cabo de 
Hornos , han sido las vencidas grandes dificultades y no 
ha habido que luchar más que con la nieve, que en las al- 
turas á que sube el ferro -carril dura la mayor parte del 
año. El proteger la via contra las avalanchas ha sido uno 
de los mayores cuidados de los ingenieros: donde podia 
el viento amontonar la nieve se han hecho empalizadas 
y larguísimos túneles de madera, y el tráfico no se in- 
terrumpe jamas. No se crea que ésta ha sido obra de po- 
co más ó menos, é indigna de mención: en los alrede- 
dores de Summit en donde llega la nieve á tener quince 
ó veinte pies de altura, hay tantas de esas galerías, que 
se sale apenas de una y se entra ya en otra fatigando al 
viajero que cree hallarse debajo de tierra. £n la línea 
hay cuarenta y cinco millas asi cubiertas , que lian cos- 
tado diez mil pesos cada una. El mayor de esos coberti- 
zos tiene mil seiscientos cincuenta y nueve pies de lar- 
go; los demás varian entre ciento y ochocientos. A las 
doce de la noche se llega á Summit: es el punto más al- 
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to (1) á que sube el ferro-carril, Central Pacific^ se en- 
cuentra á siete mil diez y siete pies sobre el nivel del 
mar; poco después se pasa por el Strong Cañón (2) y se 
llega á Trunkee, en donde una porción de pasajeros nos 
abandonaron para ir al lago Tahohe, uno de los sitios 
más pintorescos , destinado á ser en el Oeste lo que es 
en el Este Saratoga, punto de reunión de la sociedad 
elegante que en América, como en Europa, como en el 
Japón y como en todas partes , se reúne con el pretexto 
de salud en los sitios más pintorescos y que tienen un 
clima diferente al de la estación. 

En Trunkee abandoné mi observatorio del exterior 
del wagón y fui me á mi litera, en donde en confuso tro- 
pel vinieron los pensamientos á ahuyentar el sueño. Es 
tan portentoso el desarrollo de California que deja- 
ba al bajar de la sierra; es tan notable, tan digna de es- 
tudio la formación de esa nueva sociedad con elementos 
de la nuestra , y que en vez de variar va cayendo poco á 
poco en lo que damos en llamar vicios de nuestra vetus- 
ta civilización; hay tantos recuerdos poéticos ó tristes 
en ese camino, que forman la historia de las luchas que 
la energía del hombre ha tenido que sostener para po- 
blar y cultivar estas regiones I Ese camino tiene ya sus 
leyendas, como las orillas del Rhin. Ante mis ojos veia 
una inmensa cruz que señala la tumba de una pobre ni- 
ña muerta de cansancio; veia las pálidas y escuálidas 
caras de la familia Donner (que da nombre á un lago). 



(1) El punto más elevado de la sierra está á diez mil pies. 

(2) Barranco ó cañada , nombre derivado del espafiol. 



\ 
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la cual quedó invernando en lo alto de la sierra para 
guardar sus ganados, y de la que, en la primavera, cuan- 
do sus compañeros de emigración fueron á buscarlos, no 
quedaba más que un individuo loco , asando el brazo de 
la última victima del hambre. En aquel campo , que se 
llama hoy aún Campo del Hambre^ vense todavía troncos 
cortados á veinte pies del suelo y que marcan la altura a 
que llegaron las nieves. [ Cuántas historias de esas po- 
drán contarse! ¡Quede cadáveres en la via-sacra del en- 
grandecimiento de América, caidos por la fatiga, el ham- 
bre ó el tomawak de los indios en la misma vía en la que 
hoy viajamos tan cómodamente , gracias á su genio y á 
su perseverancia ! ¡Qué difícil es dormir con calma con 
tales pensamientos y tales recuerdos! 

Muy temprano vino á llamarme el porter para adver- 
tirme que se almorzaba en Humbolt á las ocho de la ma- 
ñana. En Humbolt estábamos en otro Estado; al pasar 
por cima de la sierra habíamos pasado de la Tierra del 
Oí? al Estado de Plata^ del Golden Land al Silver Sta- 
tó, como les llaman los americanos. ¿ Quién al recordar 
lo que he dicho de San Francisco y lo dicho de Ca- 
lifornia podrá creer que aquel prodigioso crecimiento, 
aquel fantástico desarrollo, esa sociedad de veinte y cin- 
co años es antigua y va despacio al lado de esta socie- 
dad de diez años ? California se ha empezado á poblar 
con aventureros de todas las partes del mundo, los más 
enérgicos y los más audaces, y Nevada se ha formado 
con los aventureros y los audaces de California. El oro 
ha formado á ésta; la plata á aquélla. 

Hagamos historia, y siguiendo el método racional, 
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fijemos antes geográficamente el país de que vamos á 
ocuparnos. 

La cordillera de los Andes, esa espina dorsal de la 
América del Sur, se bifurca después de pasado el Itsmo 
de Panamá , y forma una especie de Y, cuyos brazos son 
al Oeste la cordillera de Anahuac (Méjico) y su prolon- 
gación la Sierra Nevada y al Este la Sierra Madre (Mé- 
jico) y su prolongación las Montañas Peñascosas. La 
meseta comprendida entre esas dos cadenas de monta- 
ñas es en el Sud la meseta en que está fundada la 
ciudad de Méjico, y en el Norte el UtaJí^ el territorio es- 
cogido por Bringham Young para establecer el Reino 
de los Santos de los últimos dios y fundar la nueva 
Zion. 

No quiero tratar de pasada asunto tan interesante 
como es la nación mormona; su existencia es un hecho 
tau fuera de lo natural, un fenómeno tan digno de aten- 
ción, que dedicaré á su estudio capítulo aparte. No ha- 
blaré del Utah eu este momento más que para áecir que 
lo que hoy forma el Estado de Nevada es la parte occi- 
dental del territorio de Utah. Vemos , pues , que Nevada 
forma parte de lo que dio en llamarse Desierto America- 
no, de esa región fantástica desconocida del resto de la 
tierra, habitada por una nueva religión polígama; cru- 
zada por los Bannoks , los Pah- Yutesj los Serpientes y 
otras naciones de indios; formada por el lecho de un mar 
muerto, en donde sus lagos son salados y sus piedras mo- 
luscos y pescados fósiles. Terreno que no«e conocía más 
que por las narraciones de los oficiales que habian guar- 
necido los fuertes establecidos en las cercaQÍaR, ó por los 
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lamentos de los exploradores que al atravesarlo habían 
«nfrido mil penalidades. 

Dos aventureros de California, que habían cruzado la 
Sierra Nevada en busca de fortuna, dieron en mil ocho- 
-cientos cincuenta y nueve con un mineral de plata, y 
llamaron Wa%hoe á la nueva mina. En cuanto la noticia 
del descubrimiento llegó a California, una carrera des- 
enfrenada, un rush se produjo al instante, las noticias 
-desarrollaron A furor minero^ y como en California la 
tierra empezaba á no dar ya más riquezas que las que 
producía el cultivo, todos los aventureros pasaron del 
otro lado de los montes y empezaron á buscar filones de 
plata. 

He podido ver el exitement que en los yankees produ- 
ce la noticia de haberse hallado metales preciosos. He 
leído los periódicos, he visto los anuncios de meetings y 
las caravanas que se dirigían á las Blak hills (Monta- 
ñas Negras), uno de los pocos terrenos que con el nombre 
de Reservations se han guardado para los pobres aborí- 
genes de América (1). 

El filón de Washoe^ descubierto por Peter O'ReíUy y 
Patrik Mac Lounglin, y que tomó el nombre de su aso- 
ciado Comstok, el Américo-Vespucio de aquellos colonos, 
produjo tal cantidad de plata, que han llegado á alarmar- 
se las naciones europeas bi-metalistas, es decir, las que 
tenían el doble marco como base de su sistema moneta- 



(1) El resultado de la iovaaton de las ReservatioM es sabido; 
Jos mineros han sido maltratados por los indios; el Gobierno ha 
«nviado una expedición contra ellos, y ésta ha sido víctima de 
nna emboscada de Red Claud (la nube encarnada). 

21 
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río^ paes las minas de Nevada han producido á razón de 
setenta millones de francos anuales desde mil ochocien- 
tos sesenta á mil ochocientos setenta. 

Tales resultados harán comprender fácilmente al que 
tenga idea, por ligerisima que sea, de lo que es la especu- 
lación de los bonos y acciones en América, lo que habrá 
sido durante algunos años la calle de California en Saa 
Francisco, donde estaban establecidos los bancos y las^ 
sociedades que especulaban con las minas. Sólo en tiem- 
po de Law en Francia, durante la Regencia, ha habido- 
tan grandes y tan inmotivadas oscilaciones en los valo- 
res públicos; sólo las acciones del Misisipi en aquella 
época han subido y bajado tan sin razón, ün ejemplo 
bastará para formar clara idea. Las acciones se llamaban 
piésy porque representaban el valor de un pié lineal de 
£lon. Pues bien: un pié de Qould éc Curry, se cotizaban 

1862. Marzo Pfs. 600 

» Junio 1.000 

» Agosto .... 1.500 

n Setiembre. . . . 2.500 

1863. Febrero 3.200 

» Mayo 3.700 

D Janio 4.400 

I) Julio 5.600 

Si después de lo anterior digo que en primero de Mar- 
zo de mil ochocientes setenta y cuatro el pié de la mis- 
ma mina valia tan sólo veintidós dollars^ se comprende- 
rán dos cosas: primera, que esas oscilaciones eran sólo 
frute de una especulación desenfrenada; y segunda, que 
á veintidós pesos el pié de la mina principal debia de 
haber ya muchos desengañados que, abandonando la bus- 
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ca de los azarosos tesoros del fondo de la tierra, se dedi- 
caran á los de la superficie, que si á veces no son tan gran- 
des, son siempre más seguros y más constantes. 

California ha encontrado la riqueza con sus cereales; 
Nevada la tiene y la aumentará con sus pastos, que le 
permiten criar inmensa cantidad de ganados. 

Los primeros tiempos de Nevada han sido iguales ó 
peores que los de California. Aventureros y aventureras 
sin ley y sin freno, convirtieron en una orgía de sangre 
lo que en el lenguaje del Far west se llaman los early 
days; pero allí , como pasa en muchas partes, la fuerza 
al servicio del derecho concluyó con los peores, y el salu- 
dable ejemplo de las sentencias del Juez Linch impuso 
á los demás. 

El graciosísimo escritor Artemus Ward^ que atravesa 
el continente en diligencia en mil ochocientos sesenta y 
tres, dice al hablar de Virginia Citt/y la principal ciudad 
minera de lo que entonces era un territorio y es ahora 
un Estado, lo que podia decirse de toda Nevada; á con- 
tinuación lo traduzco: 

« Virginia ha nacido en el corazón del país más rico en 
plata del mundo: es el Dorado de la hora presente. De la 
muchedumbre que hacia allí se dirige, apenas una mi- 
tad lleva consigo la Biblia de su madre ó la menor no- 
ción de una religión cualquiera. £1 jugador de oficio, la 
mujer extraña y acuden en busca de las riquezas de la 
ciudad nueva, como acuden los patos á ese elemento 
tan bueno para hacer cock-tails (1), y para bañarse los 

(1) Chía degolló. Brevajo americano en que entra un poco d& 
agua y un mucho de brandy 6 giri. 
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pies. Esos personajes convirtieron á la ciudad en un in- 
fierno por algún tiempo; pero poco á poco los ciudada- 
nos honrados se cansaron de esa vida diabólica , organi- 
zaron un comité de vigilancia que colgó de un manzano 
amargo {sour apple treé) (1) á lo peorcito de entre la 
canalla, 7 poco á poco se han ido estableciendo buenas 
leyes municipales, han acudido curas y pastores, se han 
fundado iglesias y escuelas , y se ha organizado un cuer- 
po de policía tolerablemente sobrio (es decir, que se em- 
borracha con mesura) con uniforme azul y botones do- 
rados.)i> 

Esa es la historia de la civilización en la América del 
Norte. 

De Nevada ha desaparecido ya el Comité de Vigilan- 
cia; pero de cuando en cuando los pacíficos ciudadanos 
cuelgan á alguien para hacerse la mano, y si hubiéra- 
mos pasado dos ó tres dias antes en el ferro-carril, desde 
nuestro coche hubiéramos podido ver un negro que, á 
pesar de haber sido legalmente condenado á muerte, fué 
lynchado por unos cuantos ciudadanos, que lo arrancaron 
á la justicia para hacérsela por su propia mano. Resabios 
son ésos de un sistema necesario y que no han podido des- 
aparecer en tan poco tiempo; pero esa dictadura de la 
honradez contra el crimen es lo que ha salvado á Amé- 
rica. Las malas pasiones se hablan impuesto de tal modo, 
que en el campamento de trabajadores, que es hoy la es- 



(1) Alasion auna canción, entonces muy popular, que decía 
que John Brow, el célebre anti-esclavista, fué colgado de un man- 
zano amargo . 
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tacion de Blue Creek, se han llegado á cometer veinte y 
ocho muertes violentas en un mes , y hasta ocho asesi- 
natos en un dia, y crímenes, muertes y asesinatos co- 
metidos por el solo gusto de cometerlos, por el ol- 
vido en que se tenía todo buen sentimiento. Cualquier 
pretexto bastaba para quitar la vida á un hombre : que 
se sirviese más en la comida, que no quisiera aceptar una 
copa de ginebra. Declámese lo que se quiera, esa dicta- 
dura ha sido necesaria, y siempre que la sociedad se halle 
en idénticas circunstancias, deberá ejercerla ó perecer. 

El camino es pintoresco hasta que se llega al Desierto 
propiamente dicho. Hoy día ya no puede ser considera- 
do como desierto todo el país comprendido entre las dos 
cordilleras. Este se reduce á unas sesenta millas cuadra- 
das que, como he dicho ya, deben haber formado en lo 
antiguo parte del lago. Lo que forma hoy el territorio de 
ütah es rico en minas y de suelo feraz, y el valle que ro- 
dea la ciudad de Lago Salado es el más frondoso del 
Far-west después de los de California. A ese valle vi- 
nieron á establecerse los mormones después del éxodo de 
Illinois. El terreno que habían cogido estaba completa- 
mente aislado del mundo. Está de él tan separado, que 
hasta forma una cuenca cuyo centro es el Lago Salado, y 
á él van las aguas y no al mar. 

Cuarenta y ocho horas después de haber salido de San 
Francisco llegamos á Ogden, punto de reunión de las 
dos compañías que han hecho el titánico esfuerzo de 
atravesar el Farwest. Ogden es una ciudad habitada por 
mormones, y es el punto de reunión también de los dos 
ferro-carriles que atraviesan el valle de los Santos. 
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Por uno de ellos me dirigí á Salt-Lake City, en don- 
de pasé veinte y caatro horas. En el capitulo siguiente 
me ocupo de mi excursión á la ciudad de Brighan Joung. 

Vuelto á Ogden el nueve de Julio, tomé los coches del 
Union Pacific Railway, Poco tiempo después de abando- 
nar dicha ciudad, se empiezan á ascender las Montañas 
Peñascosas. Estas no son frondosas como la Sierra Neva- 
da, ni se ven desde sus crestas valles alegres. Las Rocky 
Mountains son agrestes; parecen el producto de un dia de 
mal humor de la naturaleza. Los barrancos, picos 7 corta- 
duras presentan un aspecto grandioso, pero que al mis- 
mo tiempo atrae tan poco, que parecen hechos para lo que 
intentaba el nuevo Profeta, para dividir y separar, y no 
para formar una etapa entre los diversos Estados Unidos. 

En esas montañas puede el viajero observador ver el 
bellísimo cañón Weber y Echo : puede observar inmen- 
sas rocas á las que el tiempo y el capricho de la natu- 
raleza han dado formas fantásticas, que las hacen se- 
mejar á los sitios habitados por las divinidades de los 
antiguos germanos; castillos, catedrales, murallas, rui- 
nas colosales hacen que figuren esas montañas el vesti- 
gio de una época que ha pasado. Puede mirar el viajero 
las puertas del Diablo, el tajo del mismo señor, el pinto- 
resco á la par que gradioso panorama que recorre el 
Green River, pero yo confieso que, viendo todo eso, ad- 
mirando todo eso, no podía apartar la vista de los indios, 
ni el pensamiento de la historia. 

Así como en una biblioteca , mientras me quede que 
ver algo que recuerde épocas pasadas, no puedo tomar 
otra clase de libros , en la vida real no puedo estudiar ni 
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mirar nada, mientras tenga ante mi vista al hombre 
-como un problema. 

En las montañas empezaba á ver en claro la situación 
del piel roja, pueblo interesantísimo que desaparecerá 
muj pronto de la tierra sin dejarnos vestigio ninguno 
^ue haga recordar que ha habido una raza que ha pobla- 
ndo un continente de polo á polo. Dentro de poco tiempo 
la civilización de los astecas 7 de los incas , los indios 
poetizados por Chateaubriand y por Fenimore Cooper y 
•cantados por Ercilla, no tendrán quien los represente en 
la tierra ni quien llore sus desgracias. 

He visto á los pieles rojas en California viviendo de 
limosna, vestidos por el Gobierno, degradados, envile- 
•cidos, comiendo raices que arrancan á la tierra (1), ó 
bellotas molidas entre dos piedras. Los he visto en Ne- 
vada y Utah, al lado del ferro-carril, embrutecidos por el 
brandy^ mendigos (2) arrojados de sus tribus por vicio- 
sos; también los he visto en las montañas con sombre- 
ros de copa adornados con plumas y pedazos de latón 
-dorados, envueltos filosóficamente, á pesar del calor, en 
una manta colorada (3) de las que no se han extraviado 
lal pasar por las manos de los agentes del Big Father (4). 



(1) Esos desgraciados son llamados diggerSy cavadores. 

(2) Esos son los indios loafera^ despreciados por sos compafie- 
ros y por los blancos entre quienes viven. 

(3) Del color de las mantas le viene el nombre de Red Claud 
'{nube encarnada) , al jefe de los Sioux que ha derrotado en los 
Blaks Kills al ejército federal. Dicen los indios que los guerreros 
de esa tribu cubren la tierra como una nube encarnada. 

(4) Así llaman al Presidente de los Estados- Unidos. Sabida es 
la rapacidad de los Indians Agents. 
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Pocos, muy pocos se ven cerca de la línea férrea de aqué- 
llos que aun conservan el traje antiguo, luchan por su 
independencia y lloran sus desgracias. 

La desaparición completa de la raza roja en América- 
es uno de los fenómenos más curiosos que hay que me- 
ditar al estudiar el desarrollo de la civilización. Esta,. 
como dice Guizot, comprende y encierra dos hechos: el 
desarrollo de la actividad individual y el desarrollo de 
la actividad social; el progreso de la sociedad y el pro- 
greso de la humanidad. A ese fin concurren todas las- 
fuerzas del hombre y todas las ñierzas de las naciones,, 
y es axioma en la historia , que el pueblo que falta á esa 
ley, está fatalmente condenado á perecer. La idea del pro- 
greso, á que todos deben obedecer, entraña en si la idea 
del desarrollo del movimiento; pero no del movimiento 
que consiste en cambiar de sitio, sino el que consiste en 
cambiar de estado y mejorar la condición. 

En esa ley fija de la historia hay que buscar la expli- 
cación del fenómeno que se presenta aun más claro en la 
América del Norte que se presentó en Méjico y en el 
Perú, donde Cortés y Pizarro encontraron dos civiliza- 
ciones, es decir, dos pueblos que se habian desarrollado;. 
y, hecho curioso, que no puedo aquí más que apuntar,, 
sus instituciones se habian ido perfeccionando casi al 
mismo tiempo que en Europa. Don Antonio Solis nos 
pinta el desarrollo de la nación mejicana. Primero tribus 
que eligen reyes; el undécimo Moctezuma establece la 
unidad de la Monarquía casi al mismo tiempo que en 
Europa iba esa institución levantándose sobre las rui- 
nas del feudalismo. Y si esa nación con leyes é institu- 
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dones muere al contacto de una raza progresiva, ¿<iué 
les ha de pasar á las tribus del Norte, que ya en tiempa 
del descubrimiento eran, como dice el autor de La Con-- 
quista de Méjico (1): <a Gente bárbara sin república ni 
policía: que habita en las cavernas de las fieras ó en las 
quilas de los peñascos j sustentándose de la caza y fruta 

de árboles silvestres enemigos de la sujeción ^ que se 

contentan con no dejarse vencer y aspiran sólo á conservar 
entre las ñeras su libertad.j> Puestas en contacto las ra- 
zas, no podian amalgamarse. La roja vive en las pra- 
deras, tan sólo de la caza; planta su tienda donde pace 
el bisonte, j cuando éste emigra, corre tras él y le sigue.. 
Esa raza está en la infancia de los pueblos; aun no ha 
dado el primer paso del progreso; el pasar de puebla 
errante á pueblo pastoril; aún no conoce la Escritura; los 
jeroglíficos egipcios son un progreso sobre la escritura 
pictográfica usada por algunas, no por todas las tribus- 
de pieles rojas. Hoy están como en los primeros tiempos,, 
y la ciencia les pregunta en vano quién son y de dónde 
▼ienen. Son producto espontáneo del suelo, dicen unos,, 
fundándose en que las condiciones ethnológicas de esa 
raza son las mismas en toda América y no se encuentran 
en raza alguna. Han venido traidos por la Kuro Suwo(2),. 
dicen otros. Hay quien sostiene que proceden de las per- 
didas tribus de Israel. Hasta el flamante profeta Smith 
da su opinión como veremos, y dice en su Book oj Mor^ 
man que son indios degenerados. Todas esas opiniones* 



(1) Libro ir, cap. iii. 

(2) Corriente negra ó del Japón. 
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más Órnenos absurdas no podrán jamas ponerse de acuer- 
do, porqne los interesados nada pueden decirnos porque 
nada recuerdan. 

Si consideramos la cuestión que se nos presenta como 
-de justicia absoluta; si la consideramos bajo el punto de 
^ista humanitario, nada más digno de lástima que la 
fiuerte de ese pobre pueblo que se muere. Pero asi no 6e 
puede considerar la historia. Si vamos al fondo de las 
<x)sas 7 analizamos el hecho, veremos que podemos mi- 
rarlo bajo dos puntos de vista: el fenómeno histórico y 
•el procedimiento, los medios que se están empleando 
para acelerarlo. El procedimiento no podemos menos de 
condenarlo en nombre de la humanidad y en nombre de 
la civilización moderna. Lamentamos 7 censuramos las 
crueldades cometidas por los españoles en América; 
pero ¿cuáles eran los tiempos en que se cometían? El 
^».rácter sanguinario español es tema obligado en el ex- 
tranjero. España ha dominado á muchas naciones 7 las 
ha hecho sentir su mano á la usanza de la época; desgra- 
ciadamente su poderío ha decaido cuando las modernas 
ideas modificaban los procedimientos; pero hecha esta 
concesión, preguntamos: á los que nos acusan ¿dónde 
está el indígena en los países dominados por la raza 
anglo-sajona? Suprimido por completo. 

H07 día los 7ankees echan á los indios de sus tierras. 
Los puestos de Indiana Agenta se compran á las muje- 
res de los Ministros , ó son el premio de corrompidos po» 
lititiansy 7 si los pobres indios robados, esquilmados, ahu- 
yentados de todas partes, se rebelan, se les caza como 
abestias feroces, se exterminan hombres, mujeres 7 ni- 
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fies, se pagan sos cabezas como las de las alimañas, y bus 
^calps sirven de trofeo en las calles de las ciudades 
de la Union á los boys in bine (1). Ese es el procedi- 
miento norte-americano, que no será nunca bastante vi- 
tuperado; pero el hecho histórico obedece á otras causas. 
£1 indiq desaparece, porque desaparecen todas las razas 
perseguidas; porque en la eterna lucha por la existencia, 
en el combate por la vida, deben perecer los que necesi- 
tan más terreno ante los que necesitan menos : ante los 
que cultivan la tierra y la vigorizan , los que dejan que 
pierda sus fuerzas naturales. 

A medida que el circulo en que los indios se han mo- 
vido ha ido estrechándose, éstos han ido disminuyendo 
en progresión creciente. A principio del siglo xvii habia 
en lo que hoy son los Estados- Unidos, dos millones de 
indios; al fin del siglo siguiente ya no quedaban más 
que quinientos mil. Ese número ha bajado á trescientos 
mil, que habia en mil ochocientos sesenta y seis, y á 
doscientos ochenta mil en mil ochocientos setenta. 

La conducta seguida con los indios es cruel, volvemos 
á repetir; pero cuando vemos que trescientos mil indios 
necesitan para vivir un terreno tan grande como el cen- 
tro de Europa , y en el que pueden prosperar cien millo- 
nes de blancos, nos inclinamos ante la fuerza ineludible 
de las cosas y ante la ley de la civilización y el progreso, 
que es ley constante de la historia. 



(1) Los hoyi in hlue^ es decir, los muchachos vestidos de azul, 
que es como llaman á los soldados, scalpan también á los indios 
algunas veces, es decir, les hacen un corte circular en la piel del 
cráneo j la arrancan con todo el pelo. 
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La política oficial de los Estados-Unidos con respecto 
á los indios, el desiderátum del Gobierno de Washing* 
ton, está claramente explicado en el Mensaje presiden- 
cial del año de mil ochocientos setenta j tres. 

<{Es menester reunir lo más pronto posible á todos 
los indios, enseñarles las artes de la civilización, y á que 

se ganen la vida trabajando dia llegará, no lo duda* 

moB, en qne, con excepción de los pocos que prefieran vi- 
vir entre los blancos, estarán reunidos en el Indian Ter- 
ritory,^ 

Algunos filántropos amigos de los indios han ideada 
formar un Estado indio con ese territorio, en el que, imi- 
tando la organización de los Estados-Unidos, se forma- 
ría una federación de tribus. Esa es una generosa uto- 
pia. El indio concluirá; unos morirán por las balas de 
los rifles, otros abrasados por el dgua del diablo (aguar- 
diente), otros languidecerán en las ciudades ó en los tra- 
bajos agrícolas 7 morirán soñando una vida mejor en las 
praderas dichosas en donde el indio caza todo el dia sin 
estar fatigado. 

En las praderas de donde han echado al indio viendo 
manadas de antílopes 7 rebaños de bisontes, se compren- 
den esas razas. Ya han desaparecido los chactas, los iro- 
queses 7 los natchez: 7a no ha7 mohicanos; 7a no se 
formarán círculos alrededor de los wighams para que en 
xinpowwonse decida, fumando la pipa de la amistad, si 
se tomará el sendero de la paz ó el de la guerra. Ya los 
valientes jefes Halcón Negro, Zorra Ligera , Cola de 
Tigre, Diente de Oso, cabalgan en la otra vida. La Nube 
Encarnada 7 el Buey sentado hacen un último esfuerzo 
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y defienden los pasos de los Blak killSy pero caerán 
como el capitán Jack de los Modocs, y apresurarán el 
Bniquüamiento de su raza. 

En las praderas no he podido pensar más que en los 
indios: ellos y el curioso pueblo de los Prairie doga (1), 
con sus ciudades con casas y calles me han entretenido. 

Al llegar á Omaha , al encontrar el Misuri, concluia 
<el Far West y empezaban los Estados antiguos, en don- 
de iba á encontrar al hombre y á la civilización del si- 
g\o XIX 9 que es igual en todas partes. 



(1) Perros de las praderas. Especie de topo que viven en casi- 
tas hechas por ellos con tierra por familias, formando ciudades. 
(fiynomus 6 Spermáphüus ludovicianus.) 



* 
■» 
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XVII. 



LA CIUDAD DEL LAGO SALADO. 



8 de Julio de 1875. 

Al llegar á Ogden , villa sitaada^ como decimos en el 
capitulo anterior, en el panto de reunión de las do& 
lineas férreas que atraviesan el Far West, me desvié del 
camino principal para ir á visitar la ciudad del Lago 
Salado. Lo que iba á ver en ella era desconocido y mis- 
terioso. Una nueva religión revelada en el siglo del libre 
examen; una teocracia nueva cuando más combatidas 
son las antiguas; un pueblo que por su fe ha pasado por 
pruebas tan terribles como las de los israelitas en Egip- 
to y en el desierto, son hechos dignos de atención, y lo 
son mucho más cuando se ha recorrido la floreciente ciu- 
dad del Lago Salado , se ha visto el frondoso valle cul- 
tivado por los santos , y se sabe que todo se ha hecho 
bajo la férula de un llamado Profeta, que ha introducido 
la poligamia en una sociedad que se llama cristiana, y 
una teocracia tiránica en la nación de instituciones má» 
liberales. 

Según las ideas que se forman de ese pueblo ápriariy 
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la ciudad de los mormones parece debiera ser una ciudad 
turca en la que sus habitantes, enervados y embruteci- 
dos por los placeres del harem , vivieran en la indolen- 
cia de los pueblos orientales. ¡ Qué contraste al encon- 
trar una ciudad que no es bonita porque es monótona, 
pero que como todas las ciudades del Norte América, es- 
tá llena de animación j de vida; que tiene anchísimas 
calles plantadas de árboles , con agua corriente que da 
frescura á la ciudad y lozanía á los jardines que hay en 
todas las casas! ¡ Qué contraste, al hallar una ciudad con 
Bancos para proteger todas las industrias, con tiendas 
y almacenes en que se ven productos' de toda la tierra, 
con hoteles magníficos , con todos los refinamientos de 
la civilización , fenómeno en aquel desierto y fenómeno 
más grande aún en un pueblo que ha estado separado 
muchos años del resto del mundo ! La curiosidad que ese 
pueblo y esa religión me inspiraban vino á aumentarse 
cuando en la estación de Ogden vi, esperando al tren 
que nos habia de conducir á la ciudad santa, una tribu 
•de recien convertidos, que guiados por los misioneros 
venían de distintas naciones de Europa é iban á aumen- 
tar el rebaño del Profeta. La tristeza, los sufrimientos 
y la miseria que en sus caras se veía; los himnos fervo- 
rosamente entonados al divisar el lago y el valle , tierra 
de promisión donde , según creían , iban á encontrar bien- 
estar en esta vida y esperanzas de salvación en la otra, 
todo eso me hizo reflexionar y apartar mis pensamientos 
<le las chispeantes bromas de mis compañeros y de sos 
ocurrencias al ver un Anciano ó á un Obispo seguido de 
cuatro ó cinco esposas. Con el deseo vehemente de saber 
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«nal era la historia y las creencias de ese pueblo j entré 
^n la ciudad. En los templos mormones compré los li- 
bros sagrados; en las librerías los folletos de propagan- 
da, en casa de los gentiles (1) las obras que combaten á 
los santos (2) , 7 las leí para dar á mis lectores una idea 
de esa religión. 

Tal vez se crea que nos detenemos demasiado hablan- 
do de una cosa que tiene influencia tan nula en los des- 
tinos del mundo; pero obligación del viajero es ver y 
observar, y ocuparse de los fenómenos curiosos que á su 
vista se presenten, los cuales no son de la diaria discu- 
sión por estar apartados de la vida común que en este 
siglo hacen las naciones. Si asi no lo consideran nues- 
tros lectores , les rogamos pasen por alto estas páginas 
y nos dispensen ; pero al encontrar entre las cordille- 
ras de la América del Norte una fe de la que tanto se 
ha hablado en Europa , hemos creido deber estudiar su 
historia y procurar averiguar sus creencias. 

El origen de la secta de los mormones se remonta al 
año 1830, que fué cuando se constituyeron en Iglesia. 
Para comprender su origen hay que recordar lo que eran 
entonces los Estados de la ünion, que empezaban á po- 
blarse. Lo mismo que he dicho de Nevada y California 
podría decir de ellos. Hay que recordar la emigración 
creciente, el estado primitivo de aquellas sociedades. El 
crimen y las malas pasiones habían imperado por mucho 
tiempo; la moral se hallaba relajada; la religión no era 



(1) Asi llaman los mormones á los que no son de su secta. 

(2) Thecharch ofJe$u8 Chrüt ofthe latterdays Saints, asi 11a- 
4uan los mormones á su secta. 
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conocida siquiera. El deseo de eyangelizar á aquello» 
bandidos surgió en la mente de muchos , y con la facili- 
dad con que en Norte América se forman las sectas , pre- 
dicadores enérgicos methodistas , wesleyanos , cabde- 
listas, etc. j etc., recorrieron esos Estados, y en las pla- 
zas públicas y en los caminos empezaron á moralizar á 
aquellas gentes. En aquel entonces empezaron los revi- 
váis j los camp meetings^ todas esas reuniones de hom- 
bres sencillos é ignorantes á quienes se predicaba en un 
lenguaje enérgico propio á despertar en su ánimo el te- 
mor del castigo que les aguardaba en la vida futura y 
el remordimiento y la vergüenza de la conducta que se- 
guian en ésta. 

Todo el mundo ha oido hablar de aquellos meetings 
y sabe el efecto de aquellos sermones; los predicadores 
eran verdaderos energúmenos que con sus cantos, sus 
gritos y sus imágenes producian en sus oyentes efecto^ 
tal que llantos, gemidos y confesiones en voz alta seguian 
á las prácticas y peroraciones, y parecia que pastores y 
ovejas se hallaban poseídos del espíritu maglino. 

Nada tiene de extraño que en aquel entonces ánimo» 
sencillos y predispuestos se encontrasen en un estado 
de semilocura y de exaltación religiosa que les hiciese 
ver visiones y creer en ellas como si fuesen realidades. 
José Smith , según la opinión de todos , tanto de sus 
más fieles y entusiastas panegiristas como de sus más^ 
encarnizados enemigos , descendia de una familia en la 
que siempre se habia atribuido todo á causas sobrenatu- 
rales y se tomaban como artículos de fe , sueños , agüe- 
ros y buenas venturas. Unido á esa tendencia el efecto 
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de los sermones de aquel entonces, nada tiene de extra- 
ño qne haya creído, soñando ó alucinado, oír voces 7 
ver personajes celestiales. 

Esa es mi opinión , y la fundo en que la primera apa- 
rición de que José dio cuenta acaeció en 1820, cuando el 
Profeta, que habia nacido en 1805, tenia poco más de 
catorce años , y es más de presumir que á esa edad estu- 
viese exaltado que no que intentase reformar el mundo» 
Desde esa edad siguió con su idea fija , y más adelante^ 
cuando vio la credulidad de muchos, fué, según presumo^ 
cuando le vino á las mientes hacerse con un pueblo de 
colonos obedientes y enérgicos , con los cuales pudiera 
poblar los Estados del Oeste y fundar en ellos un reino 
teocrático. En aquel tiempo, más aún que ahora, toda 
colonia habia de prosperar , y cuanto más unida y nume- 
rosa fuese, mayores habian de ser los resultados que pu- 
dieran obtenerse de ella. La idea era excelente y la com- 
pletaba el atraerse á los indios, haciéndolos por articulo^ 
de fe, hermanos del pueblo nuevo ; mas no anticipemos : ya 
examinaremos sus doctrinas ; sigamos ahora la historia. 

José Smith nació de unos pobres labradores en Sha- 
ron, condado de Windsór , en el Estado de Vermont , el 
23 de Diciembre de 1805. Cuando el Profetita tenía dos 
años , sus padres se trasladaron á Palmira , en el Esta- 
do de Nueva- York , y permanecieron allí por espacio de 
cuatro afios , al cabo de los cuales llevaron su domicilio 
á Manchester, en el mismo Estado. Allí fué donde las 
predicaciones de sectas diferentes pusiéronle en perple- 
jidad suma. Deseando salir de ella , pidió á Dios ardien- 
temente que le iluminara y le indicase qué religión era 
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la verdadera. En tal estado de ánimo, caenta él mismo 
que se fué á un lagar escondido en un bosque , y que 
estando orando mnj fervorosamente, su pensamiento se 
fué separando de los objetos que le rodeaban, j se vio 
envuelto en una densa oscuridad (1): de pronto, cuenta, 
apareció sobre su cabeza una nube de luz , y en ella dos 
personajes celestiales muy semejantes. El que parecia 
de más edad le dirigió la palabra y presentando {intro- 
ducing) (2) al otro, dijo: <l Este es mi hijo, escúchale.^ 
Jesucristo, según Smith, dijo que todos los cultos 
creian poseer la verdad, pero que ninguno la conocia; 
que no se afiliase á religión ninguna, y que tuviera pa- 
ciencia , que todo el Evangelio le sería revelado. José 
contó su visión , y casi todo el mundo se burló de él, 
como era natural. Asi pasaron tres años esperando la 
Revelación prometida. Al cabo de ellos se representó el 
segundo acto de este pasillo. En la noche del veinte y 
uno al veinte y dos de Setiembre (mil ochocientos veinte 
y tres), según dice Smith, en su autobiografía, <r estando 
clamando á Dios, apareció en mi alcoba una luz brillan-, 
tisima que fué aumentando, é iluminó la habitación 
como si fuese mediodía, y un personaje vestido de blao- 
co, resplandeciente , y cuyos pies no tocaban al suelo, se 
acercó á mi cama.i> El profeta se complace en la des- 



(1) Probablemente el sitio estaba: f resoo , y el elegido de Dios 
durmió prosaicamente creyendo luego habia sido realidad lo que 
habia soñado. 

(2) Es notable la misae en scéne. Dios, según Smith , adopta la 
moda americana) y se conduce como en un meeting. En lugar de 
«nviar á su hijo á la tierra , baja á presentarlo como se haría en 
América con un orador adocenado. 
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cripcion del aparecido, cuyo traje y hechos son de cir- 
cunstancias. No trascribiré la conversación de ese señor, 
que estuvo locuacísimo : bástenos saber, en sustancia, 
que dijo que se llamaba Moroni^ que Dios habia destina- 
do á Smith para grandes cosas; que habia un libro es- 
condido en el hueco de una peña , escrito en láminas de 
oro, en el que se daba cuenta de la historia de los anti- 
guos habitantes de América, y se explicaba su origen; 
que en él se encontraba el complemento del Evangelio. 
Dijo también que con el libro habia un instrumento lla- 
mado por los antiguos Urim y Thunim, compuesto de 
dos piedras trasparentes, con el cual se adquiría la vir- 
tud de ser oráculo é interpretar todas las lenguas (1). 
También le dijo que cuando llegase el momento de sa- 
car del hoyo dichos objetos, se le avisaria; pero que de 
ninguna manera los enseñase más que á las personas 
designadas por Dios para atestiguar la verdad de todo 
eso. Al dia siguiente se le presentó otra vez Moroni y 
le enseñó el libro. El profeta siguió, según las órdenes 
de arriba, yendo al hoyo todos los años el dia del ani- 
versario de la primera visita, hasta que el veinte y dos 
de Setiembre de mil ochocientos veinte y siete Moroni 
le entregó el libro, con la condición de traducirlo y vol- 
verlo á meter en la caja de piedra en que estaba deposi- 
tado. 

Ese es el cuento de la misión divina de José Smith, 
y de ahí viene la iglesia de los úlíimos Santos, José 
Smith pasó el invierno de mil ochocientos veinte y siete 



(1) ; Y decir que hay quien cree todo eso !! 
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á veinte y ocho, traduciendo con la ayuda de los talismanes 
y la de un tal Martin Earris, primero, y año y medio des- 
pués con la de Oliverio Cowdery, que, como el anterior, 
le sirvió de amanuense. En el libro que traducian, en- 
contraron, según dicen, que Dios les mandaba bautizar- 
se por inmersión, y el quince de Mayo, en compañía de 
San Juan Bautista, que vino á la tierra para esta cere- 
monia, se zambulleron mutuamente, adquiriendo por ese 
medio infinidad de dones del Espíritu Santo. 

A Cowdery y Harris se añadió pronto un David Whit- 
mer, y todos, según en la primera página de ese libro 
está escrito, dicen que han visto las láminas y grabados, 
no por mérito humano, sino por virtud divina, y porque 
la voz de Dios se lo ha dicho y un ángel se los ha ense- 
ñado, y declaran ser auténtico tan curioso documento. 
Al pié de tan verídico testimonio hay otro en que se dice 
que han visto también las láminas, y se declara que al 
parecer son de oro y están cubiertas de curiosísimos gra- 
bados. Firman cuatro Withmery un Sr. Page y el Padre, 
y dos hermanos de Smith. Total, ocho. Si después de 
pruebas tan cancltiyentes hay aún quien duda de la exis- 
tencia, verdad y origen divino de ese libro, hay que des- 
esperar de su salvación. Traducido y atestiguado por 
-dichos ocho señores se dio á la estampa, y poco des- 
pués de publicado, el seis de Abril de mil ochocientos 
treinta se constituyó la nueva iglesia, naturalmente con 
el Sr. de Cowdery y las apreciables &milias Smith y 
Witkmer. El Profeta y su Secretario ordenaron á los de- 
mas y comenzaron á predicar y á hacer milagros curan- 
do enfermos y endemoniados (al menos así lo afirman 
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loB historiadores mormones). El primero de Junio ta- 
yieron la primera conferencia, a la que asistieron ya 
treinta miembros , 7 por aquellos dias se convirtieron 
Sidney Rigdon y Orson Pratt, nombres que no hay que 
olvidar al hacer la historia de este pueblo. La nueva co- 
munidad aumentó rápidamente, y José dijo á sus se- 
cuaces que una revelación de Dios le ordenaba que to- 
dos los santos fueran al Condado de Jakson, en Misu- 
ri, fundaran allí la nueva Sion y levantaran además en 
Kirtland (Ohio) un templo al Señor. 

Aquí se manifiestan ya claramente las intenciones 
*de Smith : reunir á sus secuaces en ciudades fundadas 
.por él. - 

Los mormones aumentaron rápidamente; sus prácti- 
^cas y doctrinas se comentaron de mil modos entre sus 
vecinos. Dicen, y es lo probable, que temieron éstos que 
estando tan disciplinados como lo estaban, y siendo tan 
numerosos como iban á ser, se apoderaran en breve 
tiempo de las elecciones, nombraran los magistrados á 
su antojo é hicieran las leyes á su gusto. Sea de ello lo 
-que quiera, el* caso es que empezó contra los mormones 
una persecución cruel y sangrienta. Las primeras victi- 
mas fueron el Profeta y Sidney, que fueron emplu^la- 
dos como vulgares brujos de la Edad Media después de 
haberles administrado sendas palizas. No paró en esto el 
iuror del populacho, excitado contra los mormones, or- 
ganizando elmotin, comprometieron vida, hacienda y 
honor para expulsar á los intrusos de buen grado j ítipo- 
^demo8j par fuerza si preciso Juera , como decidieron en 
un. meeting^ en el que se constituyeron en cuerpo arma- 
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do permanente. Eso pasaba á fines de mil ochocientos 
treinta y tres. 

Entrar en todos los detalles de esta primera persecu- 
ción sería muy prolijo j alargaría desmesuradamente 
mi narración; baste saber que la agresión partió casi 
biempre de los gentiles; que los mormones, gracias á la 
que el Profeta llamaba sus revelaciones, se constituye- 
ron y se armaron para defenderse; pero como los malos^ 
eran más que los buenoSy tuvieron que resignarse á la der- 
rota. Asi pasaron los años y fué aumentando la Iglesia 
y fueron también aumentando sus enemigos. La vida de 
Smith siguió siendo una continua alternativa de gozos y 
desdichas. En el año de mil ochocientos treinta y cinco 
nombraron los doce Apóstoles y los Cabildos de setein^ 
tod (1); en mil ochocientos treinta y seis consagróse el 
templo con gran acompañamiento 9 según la narración 
mormona de visiones , voces celestiales , ángeles , profe- 
tas antiguos, etc., etc. Smith, que nunca pudo estarse 
quieto, se hizo banquero, y ocupado más de las cosas ce- 
lestiales que de las terrenales , no pensó que Satán ha- 
bia de infundir á los enemigos de la Iglesia la diabólica 
idea de cambiar por dinero su papel. Cuando eso acon- 
teció tuvo que salir escapado, salvándose por milagro del 
revólver de sus perseguidores. El ánimo de Smith se 
vio también conturbado por numerosas apostasías, entre 
ellas las de Harris y de Cowdery, famosos testigos del 
libro. La persecución aumentaba de dia en dia: los San- 
tos habían sido expulsados de Jackson, y el profeta 



(1) Ya veremos más adelante lo que todo eso significa. 
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no podía parar en ninguna parte á causa del célebre 
Banco ) pero no se dejaba arredrar, y en cuanto se 
yeia en un aprieto traia una revelación que lo arreglaba 
todo. Arrojados sus sectarios de Sion j de Eirtland, se 
los llevó á fundar Far West y Adam Ondi Ahman (lo que 
significa, según dicen, valle donde Adam bendijo á sus 
hijos; porque hay que saber que José ó Joe (Pepe)^ 
como le llaman los más, descubrió que el paraíso estaba, 
en América). 

Los de Misuri no se contentaron con que el Profeta 
en cnanto lo echaban de una ciudad fundase otra , y re- 
solvieron expulsar á los mormones ó exterminarlos: para 
conseguirlo, no hubo crueldad ó traición que no se come- 
tiese. Un dia quemaban sus granjas, otro en Haunt Hill 
asesinaban á sangre íria mujeres y niños, al mismo 
tiempo que ya en guerra abierta y declarada era sitiada 
Far West por los milicianos del Estado. Los mormone» 
se preparaban á la lucha, y hubiera corrido mucha san* 
gre si un Judas no hubiera entregado por un ardid al 
Profeta y á varios de los jefes. La intención del general 
de las fuerzas sitiadoras era pasar por las armas á Smith 
y á sus compañeros; pero éstos fueron salvados de ui^ 
asesinato que quería ser revestido de formas legales,, 
por la intervención de uno de los generales subordinados. 

El año de mil ochocientos treinta y nueve empezó tam- 
bién mal para los Santos. El profeta estaba en la cárcel;, 
por la capitulación de Far West se habian comprometi- 
do á salir del estado de Misuri, y á pesar de que se mar- 
chaban en masa , la persecución cruel é implacable no 
cesaba un instante. 
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Á Bríngham Yoong, al actaal Profeta, deben los mor- 
mones que no concluyese entonces su secta. Sosteniendo 
su fe , infundiéndoles esperanza , empleó el tiempo que 
pudo estar entre ellos, j cuando las persecuciones le obli- 
garon á buscar un refugio en Illinois, organizó la emi- 
gración y consiguió que por lástima fuesen perfecta- 
mente recibidos sus hermanos, que se les concediesen 
tierras y renacieran las esperanzas de dias mejores. Es- 
tos vinieron con la libertad de Smith. El cruel trata- 
miento de que habian sido victimas los mormones habia 
producido gran escándalo en la nación, y éste fué explo- 
tado por los partidos politices. La agitación anti-escla- 
vista comenzaba, y los enemigos de Misuri acusaban al 
Estado negrero de las violencias ejercidas contra milla- 
res de ciudadanos pacíficos. 

El (Gobernador del Estado, no queriendo añadir á las 
dificultades que Labia producido la cuestión mormona 
el asesinato del Profeta que se estaba tramando, dio or- 
den de que se le dejara escapar. 

Con la llegada de José volvió la esperanza y el favor 
divino; nuevas revelaciones marcaron diariamente la 
conducta que debia seguirse. Por indicación celeste fun- 
daron Natecoo^ que quiere decir, en la famosa lengua 
del fiamante libro. La bella. 

Los Santos llegaron á Illinois hambrientos,, perse- 
guidos, humildes. A fines de 1839 se colocó la primera 
piedra de Nauvoo: antes de los dos años tenía 2.000 ca- 
sas, y los mormones eran ya 15.000. La posición de su 
jefe volvió á ser importante. Apoyando alternativamen- 
>te á los dos partidos que á la sazón se disputaban el 
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mando en los Estados Unidos j whigs y demócratas, les 
arrancó grandes concesiones. Primero el derecho de ciu- 
dad para Nauvoo, más tarde la incorporación á la mili- 
cia del Estado de la milicia mormona con el nombre de 
legión de Nanvoo. ¡ La ciudad le nombró Alcalde , la le- 
^onle escogió Teniente General! y según decia, recibía 
diarias revelaciones. Entre las más dignas de mención' 
-están la de construir un teipGiplo y una casa de hztés- 
pedes: ¡á tales minuciosidades descendía el Altísimo I! 
Los Santos prosperaron y aumentaron con rapidez. 
José, que no podia ser prudente, extremó sus exigen- 
cias y abusó de sus evoluciones políticas. No contento 
•con ser Alcalde y General, se presentó candidato á la 
Presidencia de los Estados-Unidos , con el solo objeto 
•de llamar la atención y meter ruido. Fué tal su insolen- 
cia, que en aquellos tiempos empezó á hacer pública la 
revelación sobre la poligamia (12 de Julio de 1843), y 
no consintió que en su ciudad se le atacase. Un inciden- 
te , al parecer trivial , precipitó el desenlace de la prime- 
ra parte del mormonismo. Algunos apóstatas hablan 
fundado en Nauvoo un periódico llamado El Expositor: 
•el Profeta armó xm^, partida de la porra y lo hizo des- 
truir cobarde y villanamente. Hasta entonces los mor- 
mones habian aparecido victimas; desde entonces se con- 
virtieron en perseguidores, y perseguidores de una insti- 
tución tan cara á América como la libertad de la prensa. 
El resultado de esto fué un auto de prisión contra el 
Profeta: éste tomó las de Villadiego, pero como en aquel 
«ntónces se habia constituido otra partida de la por- 
ra contra los pobres Santos , los enemigos de Smith le 
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acusaron de cobardía porqué se ocultaba, 7 él, para des- 
mentirlos, se presentó al juez (23 de Junio de 1844 ), 

Pocos dias estuvo preso en Cartago el infeliz Profeta, 
El 27 de Junio la cárcel fué atacada por unos 150 hom- 
bres enmascarados, 7 José é H7rum, su hermano, fue- 
ron cruelmente asesinados. 

El Profeta tenía treinta 7 ocho años 7 medio. 

Ante el cadáver de Smith nos preguntamos: ¿quién es 
ese hombre extraordinario ? 7 de la historia de su vida 
apenas podemos deducirlo. Si no fuera por lo del Liira 
de mormom , de esas planchas metidas en tierra duran- 
te mil cuatrocientos años , escritas en egipcio por un ju- 
dío que estaba en América, 7 traducidas por obra 7 gracia 
de dos talismanes, diriamos que José era un exaltado, un 
visionario, un loco que creía en su misión di^na; su» 
actos nos harían adoptar esa opinión. Pero fundada su 
religión en ese cuento ridículo, fundada en continuas re- 
velaciones en las que se mezcla el santo nombre de Dios 
hasta para construcción de una posada, no puede tener- 
se á ese hombre más que como á un impostor. Aun asi 
7 todo, José Smith es un hombre notable. A los catorce 
años revela su primera misión: en otros catorce forma un 
pueblo, funda ciudades , crea legiones, levanta 7 consa- 
gra templos. « Un pobre labrador ignorante es en tan 
corto tiempo predicador, traductor sobrenatural, orácu- 
lo, banquero, alcalde, general, candidato para la Presi- 
dencia de los Estados-Unidos. Inventa la poligamia 7 es 
marido de muchas mujeres al mismo tiempo» (1). 



(1) J. B. Stenhouse « The Rocky MountatM Sainta.n 
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He dicho y creo que Smith era un farsante ; pero me 
admiro, 7 conmigo se admirarán mis lectores, al saber el 
desarrollo que su Iglesia ha tenido; al considerar la fe 
que ha sabido inspirar á sus sectarios , las privaciones 7 
ñitigas que se ha impuesto para llegar á sus fines. 

Al poco tiempo de la constitución de la Iglesia man- 
da misioneros á todas las naciones , 7 éstos abandonan 
familia 7 bienestar para ir á llevar su palabra á lejanas 
tierras. Los convertidos aflu7en por cientos 7 por miles; 
«iguen al Profeta abdicando la voluntad , abandonándo- 
le vida 7 hacienda. Son perseguidos en Misuri, marti- 
rizados en niinois , 7 le siguen sin tener en cuenta que 
sus profecías se veian desmentidas diariamente por los 
acontecimientos. Los que asesinaron á José Smith 7 cre- 
7eron con su muerte acabar con su religión , se equivo- 
caron lamentablemente. El Profeta, en contacto con el 
pueblo, hubiera tarde ó temprano concluido por perder 
8U prestigio. Asesinado injustamente es un mártir, 7 su 
martirio ha dado aliento á los mormones para sufrir lo 
que sufrieron 7 ha hecho vivir á esa secta hasta la hora 
presente. 

Bringham Toung salvó por segunda vez á la Iglesia. 
Aunque más adelante hablaremos de su organización, es 
preciso anticipar que el poder supremo era ejercido por 
la llamada Primera Presidencia^ que se componia del 
Profeta y sm dos Consejeros por una parte, 7 de los Do- 
ce Apóstoles por otra. Nominalmente tenian igual poder, 
aunque quien gobernaba era el Profeta. Cuando José 
Smith filé asesinado , eran sus consejeros su hermano 
HTTum , que murió con él en la cárcel de Cartago , 7 
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pudieron creerse abandonados de Dios como lo estaban 
de los hombres , porque la vuelta del buen tiempo en la- 
gar de f&vorecerles, aumentó sus dificultades, pues el des- 
hielo convirtió las praderas en lagos 7 no dejaba vadear 
los rios. Un afio entero necesitaron para llegar á orillas 
del Misuri. 

¡ Qué diferencia con lo que hoy dia sucede ! ¡ Qué poco 
«e comprenden las dificultades de esa emigración hoy 
que en menos de veinticuatro horas se cruzan aquellos 
dos rios inmensos sobre magníficos puentes y se atra- 
viesa un terreno feraz y bien cultivado en trenes que an- 
dan cuarenta millas por hora y tiene pullman ears y 
coches-fondas! ¡T sólo hace treinta años que aquello 
pasó! 

Los pobres perseguidos fueron, en los confines habi- 
tados por los blancos, objeto de compasión y lástima 
hasta para los indios. Allí se les permitió fundar lo que 
se han llamado ciudades franterízaSj la principal de las 
ouales fué Winter-Quarters (cuarteles de invierno). En 
«Has pasaron el de 1846 á 47, y esperaron á que la vuelta 
de la primavera les permitiera seguir su viaje. 

Un suceso inesperado vino á auxiliar un poco á los 
desgiraciados mormones, á quienes fiíltaban aun las cosas 
más indispensables para la vida. 

£1 Gobierno federal habia decidido declarar la guerra 
¿ Méjico con fútiles pretextos y con la intención de re- 
dondear sus fronteras del Sur y conquistar la costa del 
Oeste, y formó un batallón de mormones , y les dio ade- 
lantada la paga de un año con la que pudieron atender 
¿ las más perentorias necesidades de los emigrantes. 




DANDO LA VUELTA AL MUNDO. 353 



La guerra con -Méjico fué un acto de despojo. 

¡jDeagraciadas razas ibero-americanas si algún dia se 
Ten abandonadas frente á frente del egoismo yankee! La 
doctrina de Monroe no significa el derecho que puedan 
tener los pueblos á gobernarse por si solos cuando llegan 
á su mayor edad. Americanos se llaman por antonoma- 
sia los de allá arriba, y quieren que para ellos sea Amé- 
rica. 

Hicieron la guerra á Méjico para tener el Rio Grande 
y el Pacifico por fronteras; mañana la harán para llegar 
al Itsmo de Panamá ó para anexionarse todo el continen- 
te, á no ser que la ley de la vida que produce el naci- 
miento, el apogeo y la muerte de las naciones, haga ba- 
jar á los norte-americanos y subir á nuestros hermanos 
de allende los mares. 

Siguiendo nuestra narración diremos que el 14 de Ene- 
ro de 1847 Bringham dijo que recibió su primera revela- 
ción celestial, lo que llenó de gozo y contento á los san- 
tos, que desde la muerte de José se hallaban desposeidos 
•de la palabra divina. 

La revelación decia que debian organizarse por cen- 
turias , medias centurias y décadas , con jefes para cada 
una; que éstos eran responsables del orden, de la dis- 
tribución de las provisiones, de la conservación de las 
simientes , etc., etc. De acuerdo con ella y bajo la direc- 
ción de Bringham, salieron el 14 de Abril ciento cuaren- 
ta y tres hombres escogidos, tres mujeres y dos niños, que 
formaban la vanguardia, eran los exploradores y los 
pioneers del pueblo de Dios. 

Después de un viaje penosísimo de mil cien millas por 

S3 
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esas áridas y agrestes mótanos peñascosas^ de las que he 
intentado dar una idea en anterior capitulo; sin caminos 
j sin guia, llegaron el 24 de Julio al valle del Lago Sa- 
lado. No es extraño que al divisarlo cayesen los explora- 
dores de hinojos y con lágrimas en la voz cantasen las 
alabanzas del que permitia que así se cumpliesen las pro- 
fecías. El valle del Lago Salado es el contraste de lo que 
le rodea; su fecundidad es la antí teses del desierto que 
parece un cementerio abandonado; su verdura, su fron- 
dosidad, el plateado lago que con sus islas y bahías com- 
pleta un cuadro delicioso cuyo marco son sublimes mon- 
tañas, es tan diferente de los riscos y desnudas peñas de 
la cordillera, que parece el esqueleto del mundo, coma 
la vida de la muerte. 

No es extraño que los mormones en su fe ciega cre- 
yesen que Dios habia creado y puesto en conserva para 
sus hijos predilectos , los de los últimos dios y aquel bellí- 
simo oasis. 

Los exploradores, después de haberse entregado al jú- 
bilo, trazaron la nueva ciudad y emprendieron el regreso 
hacia Winter Quarters y después de muchas penalidades 
llegaron el 31 de Octubre. 

No hay necesidad de describir la alegría del pueblo á 
la vuelta de los exploradores, ni de decir cómo fueron re^ 
cibidas sus noticias. 

La tentativa habia sido coronada de extraordinario 
éxito, y la popularidad de Bringham llegó á su colmo. 
Ese fué el momento escogido por el astuto presidente de 
los apóstoles para cambiar á su provecho la organización 
de la Iglesia. 



DANDO LA VUELTA AL MUNDO. 355 



\ primera presidencia había sido simplificada á la 
rte del Profeta y de su hermano. Los Apóstoles ha-^ 
.jian excomulgado al consejero Sydney Rigdon y se ha- 
bían quedado solos mandando. 

Para volver a la antigua organización había que lle- 
nar tres puestos importantísimos. El de Profeta se lo 
guardó Bríngham; con los de Consejeros y Presidente 6 
Decano de los Apóstoles se atrajo á los miembros más 
importantes de los Doce, y apoyado en ellos y en los tími- 
dos, hizo aprobar el cambio por los altos dignatarios de 
la Iglesia, y á ello el pueblo dijo amén. 

Vueltos al antiguo régimen los santos emprendieron 
la marcha, y á fines de 1848 todo el pueblo mormon es- 
taba instalado á orillas del Lago Salado. 

Hasta aquí he seguido tan minuciosamente como la 
índole de este escrito me lo ha permitido el nacimiento^ 
progreso y viajes de ese pueblo que tanto llama la aten-^ 
cion del viajero que atraviesa el continente americano 
por el ferro-carril tras-continental. 

Desde su establecimiento á orillas del Lago hasta el 
presente, su historia se puede resumir en pocas pala- 
bras; es la historia de las discusiones y luchas de un 
pueblo que quiere permanecer autónomo en medio de 
una nación, y de esa nación que quiere someterlo d la 
ley común. La organización teocrática de la Iglesia, la 
poligamia, etc., etc., son los fueros de los mormonest' 
los diputados del Congreso de los Estados- Unidos han 
ido poco á poco suprimiéndoselos. 

El territorio que ocuparon los mormones pertenecía á 
Méjico, pero éste lo cedió á los Estados-Unidos por el 
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tratado de Guadalupe. Recordando Bringham las difi- 
€ultades por que había pasado la Iglesia al contacto con 
los gentiles 9 quiso ser para siempre el amo en el valle, y 
pidió la admisión del Utah en la Union con el nombre 
de Estado de Deseret (colmena, en indio ó egipcio refor- 
mado). Sabido es que por la ley fundamental de la Re- 
pública j la federación se compone de estadas y territo- 
rios j siendo la diferencia entre unos y otros, que los 
primeros tienen una constitución propia, legislatura 
propia compuesta de Senado y Congreso, y que el pue- 
blo nombra de acuerdo con la Constitución á los funcio- 
narios públicos y los territorios estén en tutela, por de- 
cirlo asi, y el gobernador, el secretario y la administra- 
ción de justicia son nombrados por el Poder Ejecutivo, 
con aprobación del Senado. 

Antes que la petición de los mormones llegase al 
Congreso, éste habia convertido al Utah en territorio, 
nombrando á Bringham gobernador, y para ocupar los 
principales destinos, á los mormones más importantes. 
De nada sirvieron las buenas intenciones del Grobierno 
de Washington: la armenia entre los representantes de 
un Gobierno liberal y una teocracia cuyos sacerdotes se 
creen infalibles , no sólo en asuntos de fe y de moral, 
tsino en las cosas más triviales de la vida, era imposible. 

Desde un principio sucedió que el Jurado no pudo fun- 
cionar, porque los mormones no querian condenar á sus 
correligionarios; que la policía ñié inútil, porque cuan- 
do era mormon el delincuente, todos sus correligiona- 
rios á porfía le ayudaban á escapar. A la lucha entre 
mormones y gentiles vino á añadirse las continuas dis- 
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cordias entre fancioDarios federales, discordias natural- 
mente atizadas por los Apóstoles. Así fueron las cosas 
durante muchos años; en el Utah se practicaba la poli- 
gamia á las barbas de los representantes del gobierno 
federal; no habia libertad; el que intentaba huir de la 
tiranía ó abandonaba la fe mormona, era asesinado sin 
misericordia. Desde el Tabernáculo se predicaba el exter- 
minio de apóstatas 7 gentiles, 7 se decia que Dios gus- 
taba de cruentos sacrificios que aplacaban su cólera. 

Sociedades cooperativas, bajo la égida de la Iglesia^ 
impedían el libre comercio; prohibiéndose las transaccio- 
nes entre fieles 7 gentiles. Las autoridades federales 
eran, como muchas en los Estados-Unidos, venales 6 
prevaricadoras; las primeras eran compradas; las otras^ 
denunciadas al Gobierno si no obedecían las órdenes 6 
deseos de Bríngham. 

El Presidente Buchanan quiso concluir con el estada 
de cosas del Utah , 7 destitu7Ó á Bríngham, nombrando 
á Mr.' Cunning en su lugar. Esta es , como vemos , una 
nueva fase en la historia de los mormones, que iban á 
ser regidos por un gobernador gentil. La resistencia á 
admitir el delegado federal dio origen á lo que se conoce 
con el nombre rimbombante de Mormon War. 

La primera expedición 7ankee se compuso de dos re- 
gimientos 7 de dos baterías, que á fuerza de trabajos y 
fatigas avanzaron hasta las cordilleras. Al llegar á ellas 
encontraron los pasos defendidos 7 tuvieron que regre- 
sar al ftierte Bridger para invernar; pero los mormones 
les cortaron las provisiones; el frío les mató sus caballe- 
rias 7 ganados, 7 pasaron un año muriendo de hambre^ 
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porque Bringham habia dado orden de sorprender los 
convoyes de auxilio é inutilizar todo lo que pudiera ser- 
vir á aquellos infelices compatriotas. 

Al año siguiente se puso en marcha una fuerte expe- 
dición con toda clase de pertrechos y provisiones de guer- 
ra y boca, compuesta de las tres armas en número bas- 
tante para imponerse. 

Esa campaña costó á los Estados-Unidos ccUoree mi'- 
llones de durosy y terminó sin disparar un tiro. Es tan 
célebre por los escándalos que en las contratas se come- 
tieron, que se la conoce con el nombre de guerra de los 
suministros. En ese bendito país no hay que preguntar 
¿quién es ella? para darse cuenta de los acontecimien- 
tos, sino ¿quién es el contratista? 

Como digo, todo terminó en paz y gracia de Dios, sin 
qae nadie supiera por qué; el Gobernador tomó posesión 
de su destino, se indispuso con el ChiefJustice y con el 
general que acampaba en las cercanías de Salt Lake, y 
los cosas siguieron poco más ó menos como antes* para 
mayor gloria de Bringham Young. 

Sometidos los mormones al régimen general de los 
Estados-Unidos, concluye su historia particular. Podria- 
mos narrar muchos episodios de la guerra siempre laten- 
te entre la Iglesia y el Gobierno de Washington y entre 
gentiles y santos, pero eso es lo único que rompe la mo- 
notonía de ese pueblo. Durante la guerra civil respiraron 
un poco, porque el Qt)bierno tuvo que retirar las tropas; 
pero mandó al poco tiempo voluntarios de California, á 
cuya sombra vinieron á establecerse numerosos gentiles. 

Estos han ido aumentando de dia en dia y se les han 
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iinid# cada dia mayor número de apóstatas, que no po- 
dían tolerar la tirania de Bringham ni seguirle en sus 
nuevas doctrinas. 

Al narrar la historia de los mormones es imposible 
prescindir de algunos hechos importantes, que son tema 
obligado de las acusaciones que contra el segundo Pro- 
feta se dirigen. Uno de ellos es la emigración con catre' 
mías ( The hand cari emigraJtion)^ procedimiento inventa- 
do por Bringham para llevar al Utah colonos que le 
-costasen poco dinero. Puede figurarse el lector lo que 
habrá sido el viaje de muchos miles de desgraciados que 
4;uvieron que atravesar mil cien millas de montañas ar- 
rastrando tras si todo su haber en carretones y teniendo 
que luchar con el frió, el hambre , el cansancio y las en- 
fermedades que sus crueles sufrimientos desarrollaban 
•en ellos. También se acusa á los santos, y sobre todo á 
Bringham que los dirigió ó toleró, de los crímenes que 
•cometió el fanatismo. 

Aun hoy son objeto de diaria discusión h, matanza 
xle las montañas Meadows y los asesinatos de Springville. 
De ellos se acusa á los jefes de la comunión mormona y 
.£e clama al Gobierno federal para que éste los castigue. 
Dícese que por vengar la muerte de un apóstol asesi- 
nado por un habitante de Arkansas , cuya mujer y cuyos 
diijos se hablan convertido al mormonismo y habiau se- 
guido á aquel señor, una tribu de emigrantes compuesta 
^de muchos centenares de personas de aquel Estado, fué 
^sorprendida en un barranco de las montañas Meadows 
por la milicia de los mormones disfrazada de indios, y 
^destruida completamente. 
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£1 principal autor de esta matanza ha sid» pa- 
sado por las armas hace pocos meses, á pesar del mucha 
tiempo transcurrido. Señal es ésta de que la ley im- 
pera ya en el Utah, y que no domina ya allí una teocra- 
cia fanática que inspira las doctrinas que vamos, á exa- 
minar. 

Las creencias de la Iglesia de los santos de los últimos 
dios están contenidas , según dice su catecismo , en el 
libro de Mormon, que se compone de las famosas lámi- 
nas traducidas por José Smith , y en las revelaciones 
que dicho profeta y su sucesor dicen haber tenido. 

El Book of Mormon que yo poseo es un volumen 
en 16.'', de 153 páginas de impresión muy menuda. Está 
escrito en el inglés de la Biblia, es decir, en un estilo 
anticuado, monótono y pesado, y dividido en versícu- 
los que comienzan por la frase and it come to pasSy que 
puede traducirse por in tilo tempore^ que hace casi impo- 
sible que haya paciencia humana que lo lea. Un mor- 
mon que ha hecho apostasía y ha escrito un libro contra 
su antigua fe, dice que hay pocos mormones que hayan- 
leido todo el libro. Yo lo he recorrido, porque es muy cu- 
rioso ver el atrevimiento de una persona que escribe en 
mil ochocientos veinte y siete una especie de biblia y 
engaña con ella á miles de personas. El libro de Mor- 
mon pretende ser la historia antigua de América, y como 
dice en su primera página, contiene los anales de los Ja- 
reditas y de los Nephitas y Lamanitas. 

Los primeros vinieron á América, según afirma, desde 
la Torre de Babel, cuando la confusión de lenguas, y 
desaparecieron completamente poco tiempo antes de la. 
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Tenida de los segundos y qae eran descendientes de un* 
señor Lehi, de la tribu de Manases, que salió de Jeru- 
salen durante las revueltas del reinado de Zedequías. 

De todas las opiniones que he leido sobre ese libro^ 
la que más verosímil me parece es la que sostiene qne^ 
Smith encontró el manuscrito de una novela de un tal 
Salomón Spaulding, cuya escena pasaba en América an- 
tes del descubrimiento. Con ese elemento, é imitando á 
la Biblia, formó el libro de que vamos á dar un ligero- 
extracto. 

<L Cuando la confusión de lenguas en la torre de Babel^. 
dice Smith, Jared j su hermano no ftieron confundidos,, 
y cuando la dispersión, se dirigieron á las orillas del mar 
7 vivieron allí cuatro afios con sus familias , hasta que- 
Dios se les apareció 7 durante tres horas (página 519' 
del Book qfmannon) les estuvo dando instrucciones pa- 
ra que cruzasen el Océano 7 fuesen al continente que* 
ho7 llamamos América. Jared constru7Ó ocho barcas en^ 
las que, á imitación de Noé, se metió con su familia 7 to- 
da clase de animales. Dios, según dice, se dignó hacer 
grandes milagros en obsequio de esos señores , entre 
ellos dar luz á ocho piedras para que iluminasen las bar- 
cas 7 hacer que soplase un viento furioso que durante 
trescientos cuarenta 7 cuatro dias impelió á dichas em- 
barcaciones, quenotenian ni velas ni remos. Ademas, 
el Señor se apareció á Jared en carne 7 hueso 7 le dejó- 
tocar la puntita de su dedo para que se convenciese d&^ 
que era material. 

D En América los jareditas crecieron 7 se multiplica- 
ron; fundaron grandes ciudades 7 se dividieron en na- 
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«iones; pero habiendo por sus pecados perdido el favor 
divino, ñieron abandonados á Satán, que suscitó entre 
ellos guerras terribles que al fin los exterminaron. En 
las páginas 548 y 549, versículos 8 y 9 , se da la curiosa 
descripción de una batalla que duró cinco dias, y en la 
•que empezó por haber dos millones de combatientes y 
concluyó por no quedar ninguno. Afortunadamente para 
América, en aquel entonces (seiscientos años antes de 
Jesucristo) vino la otra emigración; si no, el continente 
se hubiera quedado despoblado. 

:» He dicho ya que un tal Lehi abandonó con su fami- 
lia la ciudad de Jerusalen, en tiempo de Zedequias: 
•ese señor emprendió el viaje por el desierto hacia la ori- 
lla del mar. El principal personaje de esa tribu de emi- 
grantes era Nephi, hijo de Lehi; ése es quien nos cuen- 
ta parte de estas historias. El favor divino se manifestó 
á los emigrantes muy á menudo, y particularmente con 
^1 hallazgo de una bola de cobre con dos agcgas , una de 
las cuales marcaba el camino que debian seguir, tanto 
por mar como por tierra , y les daba consejos. Esa espe- 
cie de brújula no señalaba el Norte, sino el punto don- 
de Dios quería se dirigiese ese pueblo. La otra agcga debia 
servir de adorno, pues los profetas no nos han dicho su 
uso. Nephi construyó un barco por orden del Altísimo, 
7 con la ayuda de la bola mágica llegó á las costas de 
América. Los nombres geográficos usados por el Profe- 
ta son todos de pura invención, y no se parecen ni á los 
antiguos ni á los modernos, de manera que sólo por con- 
jeturas puede deducirse que ha hecho viajar á Nephi y 
los suyos por tierra, por las orillas del mar Rojo, y los 
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lia hecho se embarcasen allí, y por el golfo de Aden, In- 
•diay Australasia, les ha hecho ir á parar un poco al 
Norte del Itsmo de Panamá. 

D Por el camino, los hermanos de Nephi le dieron 
mucho que hacer rebelándose contra él , principalmente 
Lemuel y Laman , que llegaron á ponerlo preso; pero 
viendo que Dios le quitaba virtud á la bola en cuanto no 
la empleaba Nephi,*le obedecieron, y llegaron felizmen- 
te á tierra. En la descripción de este viaje se le va un 
poco la mano al flamante Profeta , porque hace que en- 
<;uentren los nuevos emigrantes toda clase de animales 
^n los bosques , restos probablemente de los jareditas; y 
-entre ellos cita caballos, asnos , mulos y cerdos , que es 
probado no existían antes del descubrimiento, y también 
elefantes , que no ha habido nunca más que en el circo 
de Bamum. Hace también que los israelitas abandonen 
^1 hebreo, que es para ellos todavía la lengua sagrada, y 
hablen el egipcio reformado y idioma que á haber existi- 
ólo hubiera sido el de los antiguos opresores del pueblo 
•de Dios. También hace que los emigrantes coman puer- 
•co , lo que por su religión está prohibido , y dice otra por- 
•cion de cosas en que bien claro se conoce la ignorancia 
4el antiguo labrador Smith. 

D También los descendientes de Lehi crecieron porten- 
tosamente , pero no tuvieron un momento de paz y de 
unión: siempre estuvieron guerreando unos con otros. 
La organización de su Iglesia faé muy parecida á la de 
los israelitas: tuvieron como ellos maestros y profetas 
que unas veces escucharon y otras despreciaron y mata- 
ron. La misión de esos profetas era la de anunciar la 
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venida de Cristo, y lo hacian sin ambajes, no con el len-- 
gaaje mistico de los profetas de Palestina. Naturalmen- 
te, esas profecías , escritas mil ochocientos veinte y siete 
años después de suceder lo que predicen , no pueden ser 
más precisas ni más claras. Los que seguian las doctri- 
nas de esos profetas tomaron el nombre de cristianos- 
cien años antes de la venida de Jesucristo! Pero ésto»* 
fueron pocos: la mayor parte de los descendientes de 
Lehi vivian en el pecado. Por fin, un buen dia se cum- 
plieron las profecías. Durante veinte y cuatro horas no 
se hizo de noche; el pueblo, lleno de estupor, pidió per- 
don al Altísimo, porque conoció que el Cristo había na- 
. cido, y se convirtieron muchos. Entre los cristianos del 
porvenir más fervientes habia un tal Nephi , descendien- 
te del que vino de Jerusalen, qne predicó y baatizó 4 
mucha gente. La paz duró poco: los años siguientes 
nuevas guerras desolaron el país, á pesar de las conver- 
siones de que acabamos de ocuparnos; y á los treinta j 
cuatro , furiosas tempestades , rayos y truenos y una os- 
curidad completa , que duró tres dias y tres noches , se* 
extendió por todo el país. Los cristianos se reunieron 
asustados y empezaron á orar; aquí entra lo bueno: vio- 
se bajar del cielo un personaje que les dijo que era el Hi- 
jo de Dios, el Ungido, el Cristo que acababa de morir 
por los pecados del mundo.. Para que lo creyesen, hizo 
que todos (unas 2.500 personas) tocasen la herida de su 
costado y las de los pies y manos , lo que á quince se- 
gundos por persona , que no es mucho , nos da diez ho- 
ras y cuarto que el pacientisimo Cristo estuvo siendo 
manoseado por aquella gente. Cuando todos se conven- 



DANDO LA VUELTA AL MUNDO. 365 

<;ieron de quién era, empezó á predicarles: instituyó el 
bautismo por inmersión que debia administrarse en remi- 
sión de los pecados, después del arrepentimiento de ellos 
jr de manifestar deseo de recibirlo. También instituyó la 
Comunión y la administró; bendijo á los niños; curó á 
Jos enfermos; ordenó doce apóstoles y volvió á los 
x;ielos. 

j) En poco tiempo apóstoles y profetas convirtieron á 
toda América; pero duró poco la virtud de aquellas gen- 
tes. Se volvieron lujuriosos, avaros, crueles, y volvieron 
á guerrear unos con otros , principalmente los dos ban- 
•dos en que estaban divididos. Los nephitas, que eran los 
buenos , y los lamanitas que eran los malos , descendien- 
tes de aquel revoltoso Laman demarras. Se riñeron sen- 
adas batallas entre los dos partidos , hasta que por fin, en 
la colina de Cumorah, situada entre las ciudades que se 
llaman hoy Palmira y Manchester, en el Estado de 
Nueva York, se dio una gran batalla, en la que murieron 
<»si todos los nephitas en número de 230.000. Poco 
tiempo antes de la batalla , Nephi habia confiado á su 
hijo Mormon las planchas en que estaba la historia de 
su pueblo. Mormon las enterró en la colina de Cumorah, 
no sin haber dado antes á su hijo Moroni un extracto 
^ue éste completó y enterró también , allá por los años 
•cuatrocientos de nuestra era. Este Moroni fué el que más 
tarde se apareció á Smith en forma de ángel, y le dio el 
extracto que le habia dado su padre. Mormon fué asesi- 
nado; poco después murió Moroni. Mormon es el último 
profeta de aquellas gentes, y en recuerdo de él se llaman 
mormones los nuevos santos. Después de la muerte de 
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Moroni , no quedaron más que los lamanitas , cuyos des* 
cendíentes son los indios pieles rojas !II» 

Me he extendido tal vez algo más de lo que la índole 
de este escrito me permite , porque me parece curiosa 
esa fantástica historia de los antiguos habitantes de 
América. Ese libro es el primer articulo de fe de los 
santos: de sus páginas sacan la institución divina de 
su Iglesia; el bautismo por inmersión; el orden y el sa- 
cramento llamado de la cena del Señor. Habiéndoles si- 
do dado ese libro por conducto de José Smith, deben 
creer en las palabras del Profeta que decia estcJmn ins* 
piradas por Dios, que tan señalado favor le había he- 
cho. Esta es la segunda fuente de sus creencias. La prin- 
cipal revelación, la que más ruido ha metido, ha sido la 
revelación sobre la poligamia ó la del matrimonio celes- 
tial como le llaman los mormones. 

Hemos dicho anteriormente que fué publicada en Nau- 
voo en 1843. Consta de 25 üems ó apartes, en los que 
claramente se dice que el hombre puede y debe tener 
más de una mujer, y entra en una monserga un tanto 
confusa acerca de si las mujeres que no se casan en esta 
vida, ó se casan sin tener en cuenta la ley Mormona, no 
serán en la otra vida más que ángeles, y tendrán por 
ocupación el servir á las demás. 

Los santos creen en tres estados de existencia. El 
primero es el estado puramente espiritual y el que •tienen 
antes de venir al mundo. Los espíritus tienen la forma 
del cuerpo humano, y son hijos de Dios. El segundo 
es el estado corporal; los espíritus reciben un cuerpo 
de carne y hueso, y van á uno de los mundos á perfeccio- 
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liarse. A su muerte reciben otro cuerpo material, pero 
imnortal , y en el que la sangre ha sido reemplazada 
por el fluido de la vida. Si han cumplido la ley y sido 
fieles al Padre, son exaltados á la dignidad de reyes y 
sacerdotes, y reciben dominio y honor igual al de Dios: 
ese es el estado de ff loria. (Catecismo Mormon, capítulo 
sexto, páginas diez y nueve y veinte, preguntas una á 
once.) 

Acabamos de decir que los mormones creen en la plu- 
ralidad de mundos; también creen en la pluralidad de 
dioses , y dicen que cada mundo tiene un Dios, padre da 
los espíritus, que lo han poblado al tomar carne, de 
modo que aunque se sabe que hay muchos dioses , ni se 
debe reverenciar, ni se tiene que ver más que con uno 
(capítulo cuarto), el de nuestro mundo , de lo que me 
alegro mucho, porque si me cuesta trabajo comprender 
y explicar todo este jaleo de espíritus y cuerpos, ¿qué 
seria si se les hubiese ocurrido contarnos la historia de 
todas las familias de dioses que pueblan los espacios in- 
finitos? 

El Génesis mormon es el siguiente: 

Tin dios se encontró con que le habían nacido millo- 
nes de hijos en el estado de espíritus; queriendo buscar- 
les ocupación para que no estuviesen ociosos , los reunió 
en consejo para que entre todos decidiesen lo que debía 
hacerse. La idea que se adoptó fué la de crear un mundo,, 
y que en él habitasen los cuerpos á que debían pasar los 
espíritus y perfeccionarse. (Catecismo Mormon, capítu- 
lo sétimo, páginas veinte y una á veinte y siete.) 

Bringham Young ha hecho aún más irrisoria esa cu- 
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riosisíma teoría. Según él, Adán es el dios de la tierra, 
y explica la Creación del siguiente modo: 

<[ Adán era un dios : de sus hembras, puesto que tenia 
muchas , habian nacido los espíritus , y los reunió en 
-consejo. JesuSy que era el espíritu primogénito, propuso 
la creación de la tierra y la perfectibilidad de los espíri- 
tus por medio del cuerpo mortal. Lucifer, hijo segundo 
•de Adán, por el contrario, quería que no se sometiese a 
pruebas, sino que se les diese la gloria sin hacerles pa- 
sar trabajo alguno. El sistema de Jesús prevaleció: 
•el mundo fíié creado, el Paraíso establecido, y Adán 
se vino á vivir á él con su favorita Eva. Ésta, durante 
uno de los paseos del dios, que se había hecho hombre, 
<x)miÓ del fruto del árbol del bien y del mal. Adán hu- 
biera podido volverse por donde había venido, pero en- 
tonces no hubieran nacido nuestros cuerpos. Para que 
todo pasara según el programa, comió también, faltando 
á los preceptos establecidos de antemano.i> Estas ridicu- 
las creencias las empalman los mormones con el Anti- 
guo Testamento, con el Book of Marman y con las reve- 
laciones de José Smith. Para que tuviera lugar en la 
tierra lo que hemos dicho, en el cielo hubo antes grandes 
-cosas. Lucifer no se contentó con la decisión tomada, y 
envidioso de la popularidad de su hermafio mayar , le hizo 
la guerra con un tercio poco más ó menos de los espíritus 
que se habian declarado á su favor, peco fué derrotado y 
expulsado del Cielo, teniendo que ir á habitar el Infier- 
no, donde aguardaba á los que se conducen mal en este 
mundo. En esas guerras no todos se pusieron en favor ó 
en contra de la justicia: hubo algunos espíritus, hasta en 
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esas vaporosas regiones los hay, que con el poco plausible 
deseo de arrimarse al vencedor, permanecieron neutrales. 
Ese sistema de no intervención no les produjo el mismo 
resultado que á las modernas naciones, porque el Padre 
se enfadó por su falta de decisión, y dispuso que esos 
espíritus sirviesen más adelante para los cuerpos de los 
descendientes de Cham, es decir, de los negros ! 

Si en esta vida nos conducimos muy bien, podemos en 
la otra ser reyes ó patriarcas, según la antigua doctrina 
de los mormones, ó dioses, según la moderna de Bring- 
ham. Para ser algo de provecho es menester tener mu- 
chas mujeres, qué, según las revelaciones, se casan por 
esta vida y por la otra, á donde van á dar nacimiento á 
los espíritus que han de aumentar la gloria del marido 
y servir, si á éste le da la gana de crearse un mundito, 
para pasar á los cuerpos de los que lo habiten. Si éstos 
llegan perfeccionándose, á ser dioses, crearán mundos 
nuevos, y así sucesivamente. 

Hemos visto el oficio de la mujer. Cuantos más sean 
sus hijos, más espíritus concebirá en la otra vida, y 
más glorioso será el sol de quien ella y ellos son saté- 
lites. 

Las que no se casan y los gentiles ^ que somos buenos 
{perdonen ustedes el modo de señalar), no serviremos 
más que para ser los domésticos de los que hayan vivido 
aquí en gracia de Bringham Young, que ha dicho en un 
sermón que tiene la esperanza de que le limpie las botas 
en la otra vida algún Presidente de los Estados-Unidos. 

¿ No es verdad que parece imposible que tales despro- 
pósitos hayan podido servir de base á una religión, y 
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hayan podido hacer que los mormones pasasen por las 
pruebas de que anteriormente hemos dado cuenta? 

Como habrán notado mis lectores, no me he entrete- 
nido en combatir absurdos que se combaten por sí solos. 
Hay quien con sencillez imperdonable ha creído en la 
buena fe de los mormones instruidos, y ha empleado 
volúmenes en poner de manifiesto los plagios de la Bi- 
blia y las Escrituras, en dar á conocer los absurdos y en 
combatir la creencia de los sectarios de Bringham, en 
nombre de la moral , de la razón y de la ciencia. Inútil 
nos parece y tiempo perdido. Las personas sencillas y 
fanáticas no comprenden sus razones , y el que puede 
comprenderlas tiene un ínteres demasiado grande en se- 
guir en el error y no hace caso de polémicas , pues si se 
dejase convencer tendría que dejar una religión que le 
ha dado riquezas y poder, á más de una colección de mu- 
jeres á quien hace creer que es señor en esta vida, y pue- 
de llegar á ser Dios en la otra, y que tienen por obliga- 
ción que servirle y por devoción que buscarle h&rm(vna& 
para aumentar su rebaño, que ha de dar origen á los fu- 
turos espíritus. 

He dicho que el libro de Mormon está escrito en len- 
guaje bíblico; ese estilo es el que han adoptado también 
los profetas para trasmitir las palabras que dicen vienen 
de Dios. En citaciones del Antiguo Testamento, inter- 
pretadas á su antojo, apoyan todas sus doctrinas, y has- 
ta para probar 1» pluralidad de dioses y la vida de los 
espíritus, etc., han encontrado versículos de la Biblia, 
en los que las palabras torturadas ó tomándolas al pié de 
la letra en sentido propio cuando están manifiestamente 
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escritas en sentido figurado, parece que confirman los 
artículos de fe de los Santos. 

Según vemos, ésa es la razón por la cual han tenido 
adeptos. Los neófitos mormones vienen casi todos de las 
naciones escandinavas, de Escocia , del país de Gales ó 
de los barrios de Londres , que son los más miserables 
del mundo. Vienen todos de las naciones protestantes y 
de los países mas fanáticos de esa religión, de esos que 
tienen continuamente la Biblia en la mano. Los misio- 
neros mormones han penetrado en aquellos países de 
largas noches y crudos inviernos: en las chozas de aque- 
llos desgraciados que viven sin ningún goce, pues ni aun 
tienen el que Dios da de balde á las gentes del Sud , el 
calor y la luz del sol. Los misioneros les hablan un len- 
guaje que su sencillez no entiende, pero al que estaban 
acostumbrados desde su infancia, pues es el lenguaje que 
sin comprenderlo oyen el domingo en el templo 6 por 
la noche en el hogar. Ademas les hablan de un Dios de 
carne y hueso, de un cielo, en el que tendrán los goces 
que aquí abajo tienen los ricos y poderosos, cosas com- 
prensibles para aquellas gentes en quienes el desarrollo 
de la inteligencia es casi nulo. A esas promesas añadire- 
mos las conversiones hechas con la descripción de ese 
valle reservado por Dios para los Santos , en el que el sol 
alumbra todo el año, en el que la nieve no es un sudario 
durante nueve meses, en el que las plantas florecen en 
Mayo y dan fruto en Octubre, y donde con la ayuda de 
Dios y la protección de los dignatarios de la Iglesia lle- 
garán los creyentes á poseer una casita y un campo y 
unas vacas , y á ver á sus li^os sanos y robustos en vez 
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de verlos morir de frió j de hambre al lado de un hogar 
sin faego j sin pan. 

Esas son para mi las dos causas de la conversión de 
los mormones: la lectura de la Biblia sin comprenderla, 
que prepara el ánimo á recibir palabras parecidas, y la 
esperauza de goces terrenales. 

Hemos indicado anteriormente que la organización de 
los mormones es puramente teocrática. 

Los mormones están directamente gobernados por sus 
sacerdotes, que se dividen en dos órdenes (1), subdividi- 
dos en jerarquías. Estos dos órdenes son el de Melquise- 
dec j el de Aaron. El primero es llamado Orden mayor^ 
j el segundo Orden menor y que no es, como dice el Cate- 
cismo, más que un apéndice del otro. Los sacerdotes del 
^rden mayor se llaman Ancianos, y pueden llenar los 
cargos de apóstoles, seteintas, patriarcas ó evangelistas, 
y grandes sacerdotes. Los apóstoles son los que presiden 
y gobiernan la Iglesia y cuidan de que no se desvirtuéis 
fe; el Patriarca ó Evangelista bendice á los huérfanos y 
les predice lo futuro; los seteintas son los misioneros; 
los Grandes Sacerdotes presiden y quieren tener ana mi- 
sión parecida á la de los obispos cristianos. Todos ellos 
tienen la facultad de ordenar. 

El orden menor está compuesto : 1 .^ De obispas^ que son 
los que se ocupdr*de los asuntos temporales de la Iglesia 
y sirven de jueces y arbitros. 2.* De sacerdotes^ que pre- 
dican, bautizan y administran el sacramento de la Cena 



(1) Catecismo, cap. xvii, pág. 61 y siguientes. 
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del Señor, que toman los Santos bajo las dos especies* 
3.* De maestros j que se ocupan en velar para que los 
Santos vivan en paz y en gracia y cumplan sus deberes. 
4/ De diáconos^ que son los asistentes de los demás sa- 
cerdotes. El Catecismo de los mormones, de quien to- 
mamos estos datos, nos dice que todas esas jerarquías es- 
tán agrupadas en cabildos, de los cuales el más notable 
es la primera Presidencia compuesta del Profeta y de 
dos consejeros elegidos entre los grandes dignatarios de 
la Iglesia. Siguen los Doce Apóstoles , el Gran Concilio y 
los.Seteintas, que están agrupados de seteinta en setein- 
ta, con siete presidentes cada grupo. 

El Catecismo define las facultades y derechos de todos 
esos dignatarios; lo más notable es un párrafo que nos 
dice que el Presidente de la primera presidencia (hoy 
dia Bringham Toung), tiene por deber que ser ordculOy 
revelador j traductor y profeta. Como vemos , la organi- 
zación de esa Iglesia es completa; en ella los sacerdotes 
tienen toda clase de oficios , y no sólo á las cuestiones de 
fe y de doctrina se extiende su brazo, sino á los tempo- 
rales , pues si los altos dignatarios se ocupan de dirigir 
y catequizar, el que podriamos llamar bq;o clero admi- 
nistra, juzga y vigila, teniendo á los Santos completa- 
mente supeditados á su diaria influencia. 

Pronto creemos volverán á empezar las discusiones 
sobre esta religión , porque Bringham Young es muy 
viejo y á su muerte todo se pondrá de nuevo en tela de 
juicio, y según nuestra opinión, los Santos se disolverán 
al ver las ambiciones que se disputan la sucesión del 
Profeta. Este es Tínicamente el que ha sostenido la Igle- 
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8ia: él la salvó á la muerte de Smith j él la ha manteni- 
do y la mantendrá mientras viva. El carácter de Brlng- 
ham Young ha sido siempre un completo contraste del 
de Smith. Éste puede decirse era nn loco, un visionario, 
un iluminado que, impostor ó no, buscaba su fin con en- 
tusiasmo y despreciando toda idea práctica y todo lucro 
inmediato. Bringhan , por el contrario, ha vivido siem- 
pre en la tierra y ha procurado dejar en sus empres&s la 
parte menor á la casualidad, á la que José llamaba favor 
divino. Smith hacia intervenir á Dios para todos sus ne- 
gocios. Bringhan ha hecho los suyos siempre valiéndose 
de medios humanos. Asi es que el uno ha muerto pobre 
y mártir , y el otro vive tranquilamente y disfruta de 
una fortuna que sube, dicen, á quince millones de pesos, 
y cuando entró en la Iglesia mormona era un infeliz 
pintor de brocha gorda. 

Todas las empresas que durante mucho tiempo se han 
hecho en el Utah han sido monopolizadas por él y á un 
mismo tiempo ha explotado minas, construido ferro- 
carriles, sido contratista de obras públicas, empresario 
de diligencias y de teatro, labrador y acaparador de ter- 
renos , que vendia luego para levantar los mejores bar- 
rios de la ciudad del lago. 

Hoy dia vive como un patriarca antiguo en su casa 
llamada la casa del Lean, y tiene á su lado en otro edifi- 
cio llamado la colmena á sus mujeres presentes y jubila- 
das y á sus numerosos hijos, y á pesar de sus años cuando 
nosotros pasamos por el Lago Salado, estaba haciendo 
levantar no lejos de su casa un lindisimo hotelito, estilo 
Luis XV , para su favorita Amelia. 
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La facilidad de aumentar el número de mujeres da 
siempre lugar á esas preferencias de un dia que destru- 
yen la familia y la felicidad, que es imposible existan con 
la poligamia, y como, según las revelaciones de Smith, 
los espíritus de las mujeres que mueren solteras no 
pueden llegar nunca á la perfección, de ahí que todas 
deseen casarse , aun aquellas cuya falta de atractivos no 
les pueden hacer nunca esperar un sitio de distinción. 
Así es que los mormones dividen sus mujeres en útiles 
y agradables, haciendo las primeras de criadas en la fa- 
milia. 

Dos veces seguidas, al ir y al volver de Ogden á Salt 
Lake City, he visto en una estación, cuyo nombre no re- 
cuerdo, y en casa del jefe de ella, una escena repug- 
nante por lo realista y que hacía ver lo que debe ser la 
poligamia en las clases pobres. El jefe tenía una casu- 
cha de madera con una sola habitación en la que debía 
vivir continuamente cop^jirfis cuatro mujeres; entre és- 
tas había una, que si no era bonita, era joven y fres- 
ca, una que era ya muy vieja y dos de media edad muy 
feas. Las dos veces he visto á la joven sin hacer nada 
y muy compuesta; la vieja, que había perdido natural- 
mente toda esperanza de dominio sobre su marido , la 
adulaba y raimaba, para de ese modo no tener que es- 
tar, como las otras, trabajando sin cesar, con una cara de 
sufrimiento, de celos y de envidia imposibles de des- 
€ribir y que debe ser el estado de todas las infelices que 
llegan á tener la edad y la cara de las mujeres iitiles. 
Se me objetará, al parecer con razón, que las mujeres 
son las más fervientes y que muy pocas aprovechan la 
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facultad de divorciarse qae tienen con sólo dirigirse á uncí 
autoridad de los Estados-Unidos: á eso contestaré que 
en todas las religiones es lo mismo; las mujeres á causa 
de tener una imaginación más exaltada, creen con fana- 
tismo, y las mahometanas son las más ardientes defen- 
soras de una religión que tanto las envilece, lo que no^ 
prueba que ésta sea buena. 

Dicese qne las mujeres mormonas son muy feas, y en 
ello hay algo de verdad, según he podido averiguar, y 
lo atribuyo á que en los países de donde vienen son hor- 
ribles en general, y á que los sufrimientos son malos 
afeites para la belleza. 

A pesar de todo, el aspecto general de la ciudad y del 
valle no hace creer que pasen en cada casa los tristes dra- 
mas que tan bien describe Missis Stenhouse en su obra 
Á lady ¿Ufe among t/ie mormans. 

Las calles están muy animadas, las casas parecen 
muy cómodas, el Hotel de Walker es tan bueno como 
todos los de los Estados-Unidos. Durante el invierno' 
tienen teatro diario, y todos los domingos en el taber- 
náculo fiestas y sermones. El tabernáculo es un edificio 
elíptico con una bóveda parecida á una tapadera que los 
gentiles llaman por burla dish cerner^ sostenida al inte- 
rior por columnas de madera; está lleno de bancos en 
semicírculo, y en el frente tiene un órgano inmenso y 
tres pulpitos en escalera, desde donde predican, en el de 
arriba los apóstoles , en el segundo los ancianos y en el 
de abajo los obispos. Las paredes del tabernáculo están 
cubiertas de versículos como las de los templos protes- 
tantes , en los que las doctrinas y sentencias de la Bi- 
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blia andan mezcladas con las de José Smith , y el nom- 
bre de éste y de los pioneers de 1847 con el santo nom- 
bre de Dios. 

Otro templo de granito, parecido á ana catedral , es- 
tán erigiendo los mormones; pero se ve que la fe vacila^ 
los donativos no llegan ya como en aquellos tiempos en 
qne conclnian la casa del Señor sabiendo que iba á ser 
profanada y destruida por los gentiles á los pocos dias, y 
antes de que el nuevo templo esté terminado habrá con- 
cluido la secta que fundó José Smith después de sus 
visiones celestiales. 



I ( 




XVIII. 



DEL HISURI AL MANZANARES. 



Madrid^ 5 de Agosto de 1875. 

Al dejar la ciudad del lago Salado ^l 9 de Julio, vol- 
ví, como he dicho, a emprender mi viaje, tomando en 
Ogden el Union Pacific Railroad, que en cincuenta y 
<;uatro horas me llevó á Omaha, después de haber atra- 
vesado las Montañas Peñascosas y las praderas. 

Al llegar el 11 á Omaha habia concluido el Far West y 
y al pasar por un magnífico puente del otro lado del Mi- 
suri, podiadar por terminados los viajes por países ex- 
traordinarios, que comenzaron el 15 de Junio de 1873 al 
desembarcar en Port-Said. 

Al lado de allá del rio estaban los indios bravos , los 
mormones, el Pacífico y el Continente Asiático, del lado 
de acá, los Estados-Unidos y el Atlántico, camino real 
de la civilización cosmopolita, en la que trajes , usos 
costumbres , ideas y aspiraciones son las mismas. 

Al volver á nuestra civilización después de haber esta- 
do separado de ella dos años , comprendía que las dife- 
rencias que entre los hombres parece haber, son pura- 
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mente ficticias. El hombre civilizado pretende dividirse 
por naciones , por provincias, por ciudades, hasta por 
barrios; pero es siempre el mismo en todas partes. 

Cuando viajábamos por Europa sentiamos en nosotros 
viva la idea de la nacionalidad; pero al llegar á Asia vi- 
mos con cuánta razón decia el ilustre economista Blan- 
qui, que entre los salvajes todo hombre civilizado es 
un compatriota. 

En el Oeste de los Estados-Unidos el desarrollo pas- 
moso de aquella sociedad, los exploradores , los busca- 
dores de oro, los indios bravos, los mormones, nos de- 
mostraban bien claramente que, aunque podiamos gozar 
de las consecuencias de nuestra cultura, aquello no era 
todavía parte integrante del mundo civilizado ; al llegar 
á Omaha vimos claramente que de allí en adelante toda 
sería igual. Podríamos ver progreso en la industria ó en 
las artes, paisajes bellísimos, ciudades populosas; pero 
habíamos de encontrar siempre igual raza, idéntica re- 
ligión , la misma moral é instituciones que sólo discre- 
pan en el nombre, y que si hacen que los hombres la- 
chen por las pequefias diferencias que las distinguen, es 
porque el hombre es muy pequeño y sólo de pequefias 
cosas puede ocuparse. 

* ¿Qué hay que ver en Europa ó en América en donde 
el hombre se levanta á la misma hora, almuerza lo mis* 
mo , lee idénticos periódicos que dicen y repiten ig^oales 
cosas, y sale á la calle con idéntico sombrero é idéntica 
ridicula levita á decir las mismas tonterías que su pró- 
jimo? 

Este es uno de los defectos de nuestra civilización: la 
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monotonía. ¿ Qué harán los hombres cuando, después de 
haber empequeñecido el mundo con sus inventos y lo ar- 
reglen á un patrón uniforme? Pero dejando de filosofar , 
y volviendo ámi viaje , diré que las veinticuatro horas 
que siguieron á mi salida de Omaha las pasé en el fron- 
dosísimo valle formado por los rios que confunden sus 
aguas en San Luis 7 van á echarse juntos . al mar en 
Nueva Orleans. 

Terrenos feraces regados por el Mísuri y el Misisipí, 
y explotados con ardor é inteligencia por los norte -ame- 
ricanos, puede comprenderse lo que serán. Cuanto el 
genio moderno puede producir lo han amontonado en 
esos territorios. Hermosísimos puentes , que son de los 
más notables del mundo, unen las orillas de los rios; 
BUS aguas se ven surcadas por numerosos vapores, y en 
las vegas se divisa la locomotora lanzando al viento en 
cien distintas direcciones su negro penacho de humo. 

Tres líneas parten de Omaha para Chicago; tres trenes 
pertenecientes á tres distintas compañías esperaban en 
la misma estación la llegada del nuestro, con el hirviente 
vapor en las calderas y próximos á lanzarse al espacio 
como caballos de carrera. 

Nuestra pequeña caravana tomó el ferro-carril llamado 
Chicago Burlington and Quinct/y que aunque yendo por 
distinto camino, debía llegar á la misma hora á Chicago 
que sus competidores. 

Esa carrera desenfrenada, que duró veinte y seis horas, 
fué una nueva emoción en nuestro viaje; el tren nos lle- 
vaba con una velocidad de cuarenta millas por hora , y 
esa rapidez vertiginosa nos dejaba ver apenas el ))aÍ8aje. 
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Marchando asi , llegamos felizmente á la ciadad de 
los Lagos ochenta horas despnes de haber salido de 
Ogden. 

El inmenso comercio^ de esa ciadady^n¿r , que después 
de los horribles incendios que la han destruido, renace 
con más fuerza y más vigor, es conocido por todos. A 
dicha ciudad se ha dirigido principalmente la inmigra- 
ción alemana , y su perseverancia y su laboriosidad, uni- 
da á la febril iniciativa de los yankees , están convirtién- 
dóla en la metrópoli del centro, digna hermana de San 
Francisco y de Nueva- York. 

La situación que ocupa Chicago es muy favorable, 
colocada en el centro de terrenos muy productivos, unida 
por vías férreas á dos océanos, á orillas de lagos que 
parecen mares y en los que la navegación es muy im- 
portante, en comunicación por el San Lorenzo con el 
Canadá, y próxima á estarlo, según dicen , con Europa 
por dicho rio, por el que barcos de lejanas tierras pene- 
trarán hasta el corazón de América ; antes de muchos 
años habrá pocas ciudades en el mundo que le aventajen. 

En Chicago no nos detuvimos más que para cambiar 
de tren y para comer. Cuanto más nos acercábamos á 
Europa, cuanto más veiamos la civilización de que ha- 
bíamos estado separados durante tanto tiempo, mayor 
era en nosotros el deseo de seguir adelante y terminar 
nuestros viajes, abrazando á los nuestros. 

Por ese deseo , la pequeña caravana de que formaba 
parte , decidió no ir á Washington á ver en el Capitolio 
la síntesis del Gobierno de la Union de la América del 
Norte. Por eso atravesamos el Canadá durante muchas 
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horas sin que se nos ocurriese ir á Montreal y á Quebec á 
ver cómo viven juntos los franceses y los ingleses en ese 
país semi-independiente en que, como prenda de union^ 
duermen en. el mismo sepulcro el sueño délos bravos 
Wolf y Montcalm,y no nos detuvimos á averiguar por 
qué son pobres y harapientos los subditos de la Reina 
Victoria, y al lado de ellos, en terrenos iguales , son ri- 
cos y limpios los ciudadanos de los Estados-Unidos. 

Por donde no pudimos pasar sin detenernos fué por 
las orillas del Niágara, y ciento dos horas después de salir 
de Ogden nos trasladamos del Pnllmancar á un coche, 
que nos llevó al magnifico Hotel Internacional. 

En Niágara Fallsj contemplando su sublime belleza^ 
admirando las nubes de blanca espuma de la cascada 
desde Goat island ó á Frospect Pare y alumbrado por los 
rayos de la luna, atravesando en frágil barca las tran- 
quilas aguas del rio, casi al pié del torrente, oyendo á la 
izquierda el tronar de las cataratas y á la derecha el bra- 
mar de los rapidsj yendo ala caverna de los vientos j cogido 
de la mano de un guía mulato y vestido como el Capitán 
Boy ton (1) , hasta el último límite donde han ido los 
hombres, teniendo un rio sobre la cabeza y un precipicio 
á los pies, he disfrutado del espectáculo más sublime, 
más bello y más conmovedor del mundo, exceptuando 
tan sólo el cabo de Hornos de California y el Océano In- 
dico embrabecido por la monzón. 



(1) Inventor del vestído insumergible con el que ha atravesa- 
do el canal de la Mancha, el estrecho de Mesina y ha ido de Viena 
á Pesth , por el Danubio, etc., etc. 
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No voy á cometer la falta de entrar en más pormeno- 
res ni en más detalles de mi viaje. Los que anteriormente 
he escrito no tienen en su abono más excusa que el in- 
terés que les presta lo desconocido. Los medios de comu- 
nicación modernos hacen que los Estados-Unidos, sobre 
todo después que al cumplir los cien años de existencia 
se han presentado á las naciones convertidas en Jurado 
para juzgarlos, sean parte integrante de nuestro mundo, 
puesto que con el vapor el Océano ya no separa sino 
une á los pueblos. Ademas, cuantos lean estas páginas 
habrán leido las interesantes cartas y estarán esperan- 
do la Memoria que escribe por encargo del Gh)biemo 
de S. M. mi amigo D. Luis Alfonso y habrán leido tam- 
bién las bellas correspondencias de D. Alfredo Escobax^ 
y conocerán por sus interesantes descripciones , no sób 
los productos reunidos en el Parque de Filadelfia, sino 
también las costumbres y las ciudades de los Estados de 
la Nueva Inglaterra. 

Con ellos habrán recorrido las calles de la Imperial 
ciudad del Hudson, y habrán viajado por la Suiza Ame- 
ricana, que atravesé por el ferro-carril de la Compa&ia 
Erie del Niágara á Nueva- York. 

A esta ciudad llegué el dia 15 á las siete y cuarenta 
de la mañana. 

Visitas á las personas conocidas y á nuestros banqueros, 
al circo de Barnum y al único teatro que estaba abierto; 
paseos por Central Park , por Broadway y por las Aveni- 
das fué todo lo que hicimos en la ciudad del Hudson. 
En América no hay monumentos antiguos , no hay ob- 
jetos de arte; lo único que puede admirarse es el ade- 
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lanto en la industria, la febril agitación en el carácter, y 
al lado de las ciudades del Far West, al lado de Chica- 
go y de San Francisco, Nueva- York es una ciudad atra- 
sada. 

Por una dichosa casualidad tuvimos la honra de estre- 
char la mano del Representante de S. M. en Washington, 
que se hallaba en Nueva- York. 

El señor Mantilla me recibió con la cortesía con que 
á todo el inundo recibe y con la bondad con que se acoge 
al hijo de un antiguo amigo. 

I Cuóji risueña se presenta la patria cuando la primera 
española que se ve después de recorrer el mundo entero 
es la señora de Mantillal ¡Qué agradablemente resonaban 
en nuestros oidos las palabras españolas dulcificadas 
por su acento cubano! ¡Con cuánto sentimiento tuvimos 
que rehusar la invitación que nos hicieron para que fué- 
semos á Saratoga, en donde podiamos presenciar las re- 
gatas ya famosas y conocer toda la sociedad elegante 
que allí se reunel 

Europa nos atraia con fuerza irresistible, y aprove- 
chamos el primer vapor que hacia sus costas saliera para 
plegar á nuestras familias. 

En Yokohama, al tomar un billete directo para París, 

nos aseguraron que podríamos escoger la Compañía de 

vapores que quisiéramos para atravesar el Atlántico; mas 

9in duda par olvido no nos dijeron que podiamos usarlas 

todas menos la TrascUlantiqííey la Cunnar y la Nord 

DeutscAes Lloydy que son las únicas buenas y rápidas. 

Escarmentados de lo mal que habíamos ido á bordo del 

OceaniCj de la Whüe Star^ y teniendo que hacer de ne- 
is 
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cesidad virtud, escogimos el City of Montreal de la 
Compañía Imman. 

Once dias tardamos en cruzar el mar, y si no hubié* 
ramos estado aguijoneados por la impaciencia ^ hubiéra- 
mos deseado que durase más un viaje en el que íbamos 
complacidísimos de los compañeros , muy contentos del 
servicio de á bordo y admirados de los hermosos días y 
de las poéticas noches , sin mar y sin viento, en las que 
nos columpiábamos sobre las majestuosas olas«> del At- 
lántico. 

Por la noche del 27 al 28 llegamos á Quenstown, en 
Irlanda y y esperamos á que en la madrugada desembar- 
casen los desgraciados irlandeses que, pobres y desen- 
gañados , volvían á la patria que habían dejado años an- 
tes con la esperanza de hacer una fortuna que les per- 
mitiese vivir sin hambre. 

El día 28 lo pasamos en el Canal de San Jorge , que 
contra su costumbre estaba en calma completa. Todo un 
día con la costa de Europa á nuestra vista , cruzándonos 
continuamente con buques de todas las naciones pasa 
rapidísimamente, y el 29 por la mañana saltamos en 
tierra, en Liverpool, á donde habíamos llegado en la 
madrugada. Visitamos la ciudad en el tiempo que tras- 
currió entre nuestro desembarco y la salida del t^en para 
Londres, y mientras fuimos de un lado para otro bus- 
cando el telégrafo desde donde anunciar á los nuestros 
el feliz arribo, y la agencia que había ^e cambiamos 
jiuestro billete provisional por uno definitivo para 
París. 

En la estación de Liverpol dijimos adiós al Dr. Nis« 
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sen, que se dirigía d Alemania. Con él habiamos recorri- 
do mnchos miles de legaas, con él habiamos comparti- 
do alegrías y penalidades , y tal vez no volvamos á sa- 
ber nunca de nuestro compañero, con el que habíamos 
intimado en el mes y medio que habiamos vivido juntos^ 

No debemos entrar en descripciones del hermoso 
puerto inglés, en cuyos doks entran los barcos de tantas 
naciones y del que salen tantos con bandera inglesa á 
llevar por todos los mares los productos de esa gran po- 
tencia. 

No debemos tampoco detenernos á describir la pun- 
tualidad y la rapidez y el buen servicio de los ferro-carri- 
les ingleses, ni el movimiento que hay en sus estaciones 9 
ni el hermosísimo aspecto que presenta en verano su 
campiña llena de elegantes casas de campo y de ricas 
granjas y cultivada con un esmero y una inteligencia de 
que no hay ejemplo en ninguna parte. Ni debemos ha- 
blar tampoco de Londres , visto á lo lejos al caer de la 
tarde; ni de la actividad febril que se nota al acercarse á 
la gran ciudad; ni del ruido infernal de Victoria Station, 
en donde nos lavamos y en donde comimos esperando el 
tren que nos llevase á Dover; ni es ya este lugar de des- 
cribir la vertiginosa carrera que hasta dicho puerto em- 
prendimos por la noche. Nuestros lectores tendrán un 
deseo tan grande de llegar al final de estas páginas , co- 
mo el que teníamos nosotros, primero de llegar á Euro- 
pa, después de pisar lo que los ingleses llaman el Con- 
tinente , y por fin de oír hablar nuestra lengua en nues- 
tra patria y de abrazar á nuestra familia. Antes de dejar 
á Inglaterra, de la que tanto mal he dicho, es precisa 
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que explíqne francamente mi opinión y lo qne pienso de 
ese país. AI encontrarlo guardando en su provecho todos 
los mares; celando con desconfianza á las demás nacio- 
nes; imponiéndose á los débiles; oponiéndose al progre- 
so de razas enteras é impidiendo el cumplimiento de la 
justicia, por lo que llama cínicamente sics intereses j he 
combatido á la nación que ha deshonrado á nuestros pa- 
dres; que nos deshonra á nosotros, y que deshonrará 
probablemente 4 nuestros hijos si Dios no lo remedia, 
azotando nuestro rostro desde el usurpado peñón de Gi- 
braltar. Esa es la Inglaterra del exterior , la que sigue 
una política egoista y retrógrada para poder continuar 
siendo lanacion más poderosa del mundo. Pero la Ingla- 
terra del interior, la que trabaja sin descanso, cumple 
religiosamente la ley , sobre todo desde el gobierno, que 
es desde donde^es más necesario aunque más diñcil , la 
que tiene en la conciencia pública el amor al orden y á 
la libertad, y el cariño entrañable al soberano, á quien 
quieren tanto como á la patria, porque lo consideran, lo 
que es, su más alta representación; el país que tiene una 
aristocracia que de Oxford y Cambridge pasa á las Cá- 
maras á cumplir dignamente su deber, y de allí al Gro- 
brerno á dirigir sabiamente á la nación; el país que tie- 
ne un ejército y una marina que no ha faltado jamas al 
honor ni al juramento prestado, y en el que todos los 
días en cada barco y en el mess de cada regimiento se 
levanta el más caracterizado y dice gentelmen to the 
Queen; el país comercial, industrial, serio, honrado en 
una palabra, tiene y merece mi admiración, como tiene 
y merece la del mundo entero. 
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Ochenta minntos tardamos en atravesar el Canal de 
la Mancha; nunca he visto nn rio tan tranquilo ^ ni un 
lago de tan tersas aguas como las de ese brazo de mar» 
terror de los estómagos de los viajeros. 

Hablando del Castalia^ vapor sin movimiento, según 
dicen, que pocos dias antes habia destrozado el muelle 
de Calais , y del proyecto que ahora empieza ya á reali- 
zarse de atravesar el estrecho por debajo del mar, no& 
'pareció muy corto el tiempo que tardó la Sirena en lle- 
varnos á Calais, en donde pasamos del desembarcadero á 
la berlina que nos habia de llevar á París. 

Al llegar á las siete de la mañana del 30 de Julio á 
la estación de Estrasburgo, en la que los tres compañe- 
ros Otin, Bouteneffy yo habiamos estado varias veces, 
terminaba la segunda vuelta al mundo de Otin y la pri- 
mera de los otros dos; para ellos estaba terminado casi 
el viaje; uno encontraba allí á su hermano, secretario 
de la embajada rusa; Otin iba á Bruselas destinado; pe- 
ro para mí faltaba todavía la distancia que me separaba 
de mi familia,' que estaba en Cádiz. Si hubiera podido, en 
la tarde del mismo día hubiera salido de la estación de 
Orleans para España; más cuando nos comparamos con 
la gente que iba por la calle, comprendíamos que era im- 
posible presentarnos en ninguna parte. ¡ Qué pantalones 
debidos á la fantástica tijera de algún hijo del cielo (1) 
ó de los dioses ! (2). ¡ Qué viejas y que ridiculas estaban 
nuestras levitas, que desformados nuestros sombreros, 



(1) Chino. 

(2) Japones. 



390 DE KADRID ¿ MADRID, 



comprados 4 peso de oro en alguna pacotilla llegada de 
Europa! ¡ Qué ropa blanca cuidada por un salvaje duran- 
te tanto tiempo, camisas con flecos en los puños y en 
los cuellos , con la tela más blanda que la estopa ! Sólo 
el militar que vuelva de una larga campaña podrá com- 
prender nuestro estado. 

Otin y yo nos metimos en un coche , recorrimos todas 
las tiendas necesarias para que nos vistieran de pies á 
cabeza, y completamente pertrechados, á los tres dias, 
salí de París : el 2 de Agosto. 

Los que en el patio del Grand Hotel miraban á tres 
viajeros estrecharse las manos conmovidos , y veian á los 
dos que se quedaban saludar [con los pañuelos y seguir 
con la vista al que se iba , no comprenderían seguramen- 
te los motivos que tenían para sentir separarse. 

Bouteneff me había dado hospitalidad en su barco, el 
Vsadnick , en Nangasaki , y la había recibido mía en el 
chalet donde yo vivía en Yokohama. Otin me había alo- 
. jado en Pekín en su casa , y había galopado en mi com- 
pañía por los alrededores de la capital del Celeste Impe- 
rio, sirviéndome de cicerone en la tumba de los Mings y 
en la Gran Muralla. Los tres habíamos mirado juntos el 
Ftisi yamay al salir del Japón; habíamos atravesado el 
Pacífico y el Atlántico; habíamos admirado los árboles 
gigantes de California; las bellezas de la Sierra Neva- 
da; la grandiosidad de las montañas Peñascosas; la su- 
blimidad del Niágara; habíamos compartido los camaro- 
tes de los barcos, los aleeping cars de los ferro-carriles, 
las (?(;^ya« japonesas y las posadas chinas. Después de 
muchos meses de aventuras y de vida intima , nos sepa- 
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rábamos. ¿Nos volveríamos á ver? Ese pensamiento amar- 
gaba nuestra separación. 

Una vez en el tren, éste me llevó rápidamente y mi 
ánimo se distrajo y se alegró con la vista de la hermosí- 
sima Francia y con la esperanza de estar dos días des- 
pués en el suelo de la patria. 

Casi dos años y medio hacía que la había abandonado, 
poco es eso si se está cerca de ella; pero es tanto como e^ 
mundo si el mundo entero de ella nos separa. 

No voy á decir nada de mis antiguos amigos el Garo- 
na, las Laudas y la playa de Biarritz, que parecen estar 
en una calle de Madrid por lo que las pasean los hijos 
de la coronada villa. Después de almorzar en San Juan 
de Luz, me embarqué en el puerto de Socoa en un re- 
molcador llamado Aldorta, Muchos han exhalado amar- 
gas quejas contra las cascaras de nuez que hacían el ser- 
vicio de correos en la costa del Cantábrico; pero por mu- 
cho que se haya dicho, nunca se habrá dicho bastante. 
Ochenta y seis veces veinticuatro horas he permanecido 
á bordo en el año 1875. En los grandes océanos , en el 
mar de la China y en los m^res del Japón , he tenido 
malos tiempos. Todo lo cambio, sin embargo, por las 
horas que en dos distintas ocasiones he pasado en esos 
barcos. Tiritando de frío, mojado por el agua .del mar, 
con el estómago levantado viendo las víctimas del ma- 
reo, horrorizado y lleno de lástima sin poder hacer nada 
por los pobres heridos que de San Sebastian enviaban á 
Santander, con el ánimo contristado al divisar las foga- 
tas encendidas por los carlistas en las alturas de la cos- 
ta Cantábrica, he pasado una de esas larguísimas no- 
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ches 9 tan largas que cuando se recuehlan parecen una 
época de la vida. 

Al desembarcar en Santander, la primera pregunta 
que me dirigí ifué: ¿he de terminar mis impresiones al 
pisar el suelo querido de la patria después de haber da- 
do la vuelta al mundo con las mismas palabras de des- 
consuelo con que abria el relato de mis viajes? Así lo 
creía solo y triste en las pocas horas que pasé en la Fon- 
da del Comercio , según creo , antes de que saliese el 
trien. Pero al ver , al ponerse el sol en esas bellísimas 
montañas de Cantabria , tan hermosas como las de Sui- 
za , como los Alpes , como las que forman las orillas del 
Rhin y la costa del mar interior del Japón, en las esta- 
ciones por desgracia convertidas en fortines, el simpáti- 
co tricornio de nuestros valientes guardias civiles y el 
destrozado uniforme de nuestros aguerridos soldados, 
de unos soldados que no eran ya los que yo había dejado 
gritando: «/ Que baile! i> en lugar de batirse,' sino los 
que á la májícavoz de «¡viva el Reyl» asaltaban las últi- 
mas trincheras del carlismo, ha renacido en mí la espe- 
ranza. 

Las áridas llanuras de Castilla me han parecido her- 
mosas : al pasar por Avila, frente ala pintoresca ciudad 
y frente al convento de Santa Teresa de Jesús, he salu- 
dado con respeto el pasado religioso y feudal de España; 
al pasar por el Escorial, he saludado tristemente el Mo- 
nasterio, que és la tumba de nuestra grandeza pasada: 
pero al divisar en el Alcázar de Madrid ondear el pabe- 
llón rojo y oro flordelisado, he visto con alegría y con- 
fianza la enseña de nuestra generación futura. 
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Estas palabras , esas esperanzas parecerán candidas á 
los pesimistas, que creen saber mucho de España , no 
habiendo visto más que de cerca sos miserias. 

Para tener fe en el porvenir de la patria es preciso 
haber estado en el extranjero los años en que cada noti-^ 
cía que de ella se recibia hacia subir el color al rostro; 
es menester haber estado fuera de ella cuando volvia á 
reinar el orden y la paz. Para saber la consideración 
que en poco tiempo hemos ganado es preciso haber visto- 
el desprecio que hablamos merecido. 

Casi deseamos que no nos unieran lazos de inmensa 
gratitud al primer Ministro de S. M. el Rey D. Alfon- 
so XII, para que no pareciera la opinión que emitimos 
producto de nuestro respetuoso cariño y de nuestra leal- 
tad. En España las pasiones lo empequeñecen todo; en 
el extranjero es donde se aprende á agradecer que haya 
habido un D. Antonio Cánovas del Castillo, que tenien- 
do fuerza y talento bastante para secundar los nobles 
propósitos de S. M. el Rey, permita en menos de dos 
años que los españoles, en lugar de llorar la muerte de la 
patria, podamos llevar con dignidad y orgullo nuestro 

* 

nombre, no con soberbia vanidad por las glorias pasa- 
das, sino con tranquila esperanza por la regeneración fu- 
tura. 

Es menester haber salido de Madrid el 28 de Abril 
de 1873 y haber vuelto el 5 de Agosto de 1875 para co- 
nocer la diferencia que hay entre aquella y esta España. 
¡Cuan distintos eran mis pensamientos al salir de la es- 
tación de Atocha en 1875 de los que me habian quitado 
el sueño en 1873! ¡Qué feliz era al ver salir el sol en 



394 DE MADRID I MADRID, 

Sierra- Morena! ¡Qué alegres me parébian los hermo- 
sos olivares del valle del Gaadarqnívir , alambrados por 
sus ardientes rayos! ¡Qué poéticas esas ermitas de la 
Sierra de Córdoba, desde las que falta tan poco para /&- 
gar al cielo! 

¡Qué bien cuadraba al estado de mi imaginación á la 
caida de la tarde, en Sevilla, ver al sol esconderse tras 
la Giralda 7 alumbrar con sus últimos reflejos los naran- 
jales de la huerta y las aguas del Guadalquivir, y dejar 
medio envueltos en la sombra, al perderse en el ocaso, los 
cipreses del cementerio donde reposa mi madre, que de 
seguro se conmovió, con la alegría de los muertos justos, 
al ver volver á su hijo de un largo viaje al seno de una 
familia incompleta desde que ella falta. 

Nunca se borrará de mi memoria la noche en que me 
separé de mi padre y de mis hermanos para ir al Japón, 
pero tampoco se borrará jamas de ella la tarde en que, en 
una estación entre Jerez y Cádiz, me eché en sus brazos 
y con mis manos agarradas á las suyas entré en la bella 
<;iudad, divisando entre sombras su hermosa bahía, y 
allá, á lo lejos, las luces de los pueblos que en ella se 
miran. 



« » 



Ha terminado mi.viaje y ha terminado el libro. Mis 
lectores habrán visto que no he hecho más que narrarles 
mis impresiones, contarles los pensamientos que he teni- 
do en las largas y monótonas horas de navegación ó en 
las pesadas jornadas de ferro-carril. 
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Al terminar mi trabajo, después de rogarles que re- 
cuerden las palabras con las que les pedia excusa al em- 
pezar, debo recordar 70 las frases que he escrito al dar 
cuenta de mi llegada al Japón 7 al referir mi paso por el 
180® de latitud, mitad geográfica del mundo. El viaje se 
ha hecho con mucha facilidad, con tanta, que imposible 
' me parece haber recorrido 21.628 millas, 7 haber estado 
meses seguidos en la mar sin el menor contratiempo. 

En la siguiente tabla está el resumen de los dias de 
navegación 7 de las distancias que he recorrido feliz- 
mente. 



Madrid á Marsella. 

Marsella á Tokohama. 

Yokobama 4 San Francisco. . 
San Francisco á Nueva- York. 
Nueva-Tork á Lirerpool. . . . 
Liverpool á Madrid 


DISTANCIAS 

«n 

millu. 


días 

en que hice 
el rUJe. 


días 

de naTe^nclon j 

ierro-carril 

deacontando Ub 

escalas. 


365 
9.720 

* 

4.760 
2.876 
S.812 
1.106 


187S 

28 Abril á 5 Blayo. 

8 Junio á 23 Julio. 

187» 
18 Junio á 29 Junio. 

6 Julio á 15 Julio. 
17 Jnlio á 29 Julio. 
£9 Jnlio á 6 Agosto. 


3 
86 |\ 

(1) 

15 i! 

7 
10 f 




21.628 




75 » (2) 



(1) No tenemos en oaenta los cuatro minatos por grado que 
86 pierden marchando hacia el Este, porque, como hemos dicho, 
en el Pacifico contamos dos veces el 20 de Jnlio, j en realidad 
fueron 16 Va los dias que pasamos á bordo. 

(2) Si hubiera sido posible tener un servicio combinado, aun 
tardando tanto como tardamos de América á Europa, hubiéra- 
mos dado la vuelta al mundo en 75 dias. 

De éstos podemos deducir cinco, porque saliendo de Marsella y 
volviendo á Marsella sólo hay que contar 36 horas del puerto 
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Después de ver tantas tierras, de haber observado 
tantas razas, de examinar las formas de gobierno de 
tan distintas naciones, se ha fortalecido mi fe en el 
constante y progresivo desarrollo de la civilización eu- 
ropea, que al hacerse universal, conseguirá la completa 
cultura del mundo. Ese convencimiento racional que nace 
de la observación y está fundado en hechos repetidos y 
constantes, en lugar de descorazonarme por el porvenir 
de España, me da fe y esperanza en la regeneración de mi 
patria. Mirando al interior, viendo nada más que sus 
partidos, considerando solamente el estado de su Ha* 
cienda , la postración de su industria, la escasez de su 
comercio, buscando el remedio en donde tienen origen 
los males, se agravarán éstos y parecerá imposible el 
corregirlos. Las naciones deben hacer como I os hombres, 
no deben mirar nunca al suelo. La naturaleza ha dado á 
éstos una forma que les hace mirar al horizonte; adelan- 
te, para seguir siempre el mismo camino, para tender 
siempre al mismo fin; atras,'para estudiar el camino que 
han recorrido, para evitar los males que la experiencia 
indique; al rededor, para sacar enseñanza de los demás , 
para aprender con su ejemplo. 

¿Xo tenemos elocuentes ejemplos dignos -de imitación 
en la Historia comtemporánea? ¿Qué era Prusia al prin- 



francés al ingles. El Occeaníc fué de Liverpool á Yokohama en 
31 dias ; ha atravesado el Pacifico una vez en 13, y de San Fran- 
cisco á Liverpool se ha ido ya en 7 dias. Si Jules VemB esoríbiera 
ahora su novela, haría dar la vuelta al mundo á su héroe en cin- 
cuenta y cinco ó sesenta dias. 
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cipio de este Biglo, cuando su hermosísima reina se ar- 
rastraba á los pies de Napoleón después de Jena? ¿ Qué 
era cuando, agitada por los partidos , aceptaba la corona 
imperial en 1848, corona que tenia que rehusar poco des- 
pués yendo á pedir humildemente perdón al altivo mi- 
nistro austríaco, al implacable Principe de Schwartzem- 
berg? ¿ No hay más distancia de la Prusia de Olmutz á 
la soberana de Alemania, arbitra del mundo, que de la 
España de hoy á la Prusia de hoy? ¿No ha progresado 
A la par en las ciencias, en las artes y en la industria 
que en los campos de batalla ? ¿A qué lo debe? Al movi- 
miento nacional que ha hecho comprender d los alema- 
nes que todos, en la medida de sus fuerzas, debian 
tender al engrandecimiento de una patria que tenía 
grandes fines que cumplir ; y no se nos diga lo que se 
complacen en repetir los germanos y los sajones, que 
creen que pertenecen á una raza superior á la nuestra, 
que la raza latina no puede ser grande con las ideas mo- 
dernas. 

Frente á nosotros , en la costa oriental del Mediterrá- 
neo, tenemos un ejemplo elocuente que echa por tierra 
€SOS argumentos. Italia, la patria de las artes, la hija de 
Boma, la hermosísima península que tiene por capital á 
la antigua capital del mundo; que tiene á Ñapóles , á 
Milán, á Yenecia, á Genova, á Pisa y á Florencia, re- 
cordándole tantos dias de gloria, estaba desunida, era 
pobre, estaba humillada. Sus hijos no tenían nombre; 
en los mares de Levante no se veían ya los buques que 
habían combatido en Lepante, que habían dominado en 
Creta, en Chipre, en Candía y en Morea. Sus provincias 
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más hermosas, despaes de haber pertenecido á España, 
á Francia y á Alemania 7 de haber servido de campa 
donde se daban las batallas que durante dos siglos ha 
reñido la ambición en Europa, eran pequeños ducados 
y reinos vasallos del extranjero, que sus principes ti- 
ranizaban por mandato de la Santa Alianza. ¿Qué es 
ahora, veintiocho años escasos después de Novara, no 
sólo á causa de la lealtad de Víctor Manuel, del genio de 
Cavour y del patriotismo de Graribaldi y de Mazini, sino 
á causa del esfuerzo de todos sus hijos? Una gran na* 
cion, una potencia de primer orden, cuya bandera se 
muestra en todas partes, siendo en todas respetada, y 
que se sienta en el consejo que dirige á Europa. 

Se nos dirá, tal vez, que las dos naciones que hemos 
citado, que no son las únicas , tenian una idea que se- 
seguir; que el pueblo, el Gobierno y los partidos esta- 
taban unidos por un mismo pensamiento, y que nosotros 
no tenemos esperanzas y que los recuerdos nos dividen; 
que en Italia casi todos los republicanos y los borbóni- 
cos han abdicado de sus ideas ante la idea de la unidad, 
y que nosotros no tenemos una idea equivalente que 
nos una. 

¿ No la tiene la nación que no paga lo que debe? ¿No 
la tiene la nación que en Asia posee un emporio riquisi- 
simo sin explotar, que puede y debe ponerse en comuni- 
nicacion con China» con el Japón, con Australia y las 
costas del Pacífico? ¿No tiene idea que pueda unir todas 
las voluntades, la nación cuyo principal deber consiste 
en mantener cordiales relaciones con los pueblos que 
han nacido en los territorios que ella ha descubierto y 
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que viven entre el Rio Grande y la Tierra de Fuego? ¿No 
tiene una idea nacional el país en el que ondea una ban- 
dera extranjera? ¿No debemos tender á que el vasallaje 
en que Portugal está respecto á Inglatera se convierta en 
una franca y cordial amistad con nuestros hermanos del 
Oeste, y que resulte, no de una unión que nosotros no 
debemos deseco* si ellos no la quieren, sino de la comu- 
nidad de intereses? ¿No debemos tender á dirigir un dia, 
antes de que otra nación lo haga, las fuerzas esparcidas 
de nuestra patria al territorio que está del otro lado del 
Estrecho y que antiguos y sabios gobernantes han ro- 
deado por lo que llamamos los Presidios y por las Cana- 
rias? ¿No son .éstos los deberes de España, no es ésa 
su misión? ¿No es bastante noble y bastante grande para 
que pensando en ella se olviden ridiculas rencillas? ¿No 
es tiempo ya de que se piense en el porvenir de la patria 
y se consagren las inteligencias á conseguir que sea éste 
grande y próspero? ¿Hasta cuando se han de reñir las 
grandes batallas en los Parlamentos por un poco más ó 
menos de libertad para la Prensa ó por el sistema de ha- 
cer las elecciones, cuando mientras sigamos asi la Pren- 
sa y los Diputados que nombren los electores no se ocu- 
parán más que de pequeneces? 

Es menester levantar la vista del suelo y levantarla 
con confianza; yo confieso que la mia es muy grande. 
Cuando veo que las escuadras extranjeras vienen á nues- 
tras aguas á saludar el pabellón Real que ondea en el 
palo del mismo buque donde izaron la bandera inglesa 
en vez de la cantonal ; cuando veo que dice un ministro 
extranjero que S. M. el Rey ka conquistado al Ejército 



400 DE MADRID 1 ICADBID, 



y ala Marina de la Gran Bretaña (1); caando los cafio- 
nazos que se disparan en Málaga , en Valencia^ en Bar- 
celona, en Cartagena, en la Carraca y en el Ferrol no 
son para que se maten entre sí los hermanos, sino para 
festejar la llegada del Soberano; cnando veo que los re- 
gimientos que marchan marcialmente por las calles van 
al ejercicio mandados por su joven jefe supremo, 7 no á 
batirse contra sus compatriotas , renace en mi la espe- 
ranza. 

Ya no podrá decirse que el sol no se pone en los Es- 
tados del Rey de España, pero si secundamos los nobles 
propósitos de D. Alfonso XII, manifestados en la Uni- 
versidad, en la Exposición Vinícola, en la apertura de 
las Conferencias Agrícolas , en sus viajes y en cuantas 
ocasiones ha tenido de dirigir la palabra á su pueblo, po- 
drá decirse algún dia que al salir el sol por Oriente nos 
trae noticias satisfactorias del inmenso imperio descu- 
bierto por Magallanes y domeñado por Legaspi, y que al 
hundirse en el ocaso, lleva nuestro aliento y nuestra amis- 
tad á los cincuenta millones de hispano-americanos des- 
cendientes como nosotros de Cortés, de Pizarro, de Al- 
magro y de Fernando Nuñez de Balboa, y les dice y les 
repite todos los días que es preciso olvidar el pleito se- 
guido al desvincularse el mayorazgo que durante cuatro 
siglos ha poseído España, y que hoy, que ya los bienes 
están divididos, es menester que cada uno en su casa sea- 
mos buenos amigos y buenos parientes. 



(1) Palabras pronunciadas en Cádiz por Mr. Layard, ministro 
plenipotenciario de S. M. la Reina Victoria en la] corte de Espafia. 
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Con poco esfuerzo España puede ser una, libre y neu- 
tral en Europa; con constancia puede llegar á dominar 
en África, influir en Asia y ser en América la mejor 
amiga de los que descienden de nuestros padres : tal es 
la síntesis de lo que creo haber aprendido al ver su posi- 
ción y al meditar en ella en mi viaje al rededor del 
mundo. 



FIN. 
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LA IUSTR\CI0N ESPAHOIA T AMERICANA y de LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA, 

CARRETAS, 12, PRINCIPAL, MADRID. 

Loi precios orrilM expreíadot , entiéndase qne soo en M«drld. 
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AUTORES CONTEMPORÁNEOS. 
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OBRAS EN PRENSA. 
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